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E\f.le\tisimo Señor 1}aro>- de Muá 


Im. estimación que (enr/o razón para profesar á I’. E.; 
y la simj>afia que me inspira su yenio cmpremledor y 
vasto en favor de las ideas de progreso y en honor y 
provecho de su patria, me impulsan á dedicar ú í'. E. 
este libro, que contiene la relación del viage que acabo 
de hacer en la provincia de Malo Grosso, la exploración 
de una gran parte 'dcl territorio desierto, y las consi- 
deraciones que me sugiere un ligero estudio. 

Quizás los datos que contiene mi libro puedan con- 
currir alguna vez al éxito de alguna empresa fecunda; 
y de todos modos, dedicando este trabajo á ¡’. E., 
esperimenta una viva complacencia. 

Su afino amigo y 
S. S. 

nARTOl.OMK ÜOSSI. 


Parts, Mano i de tSG5. 
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INTRODUCCION. 


I^s acontecimienlos polillcos muy recientes de la República 

Argentina que aun no ofrecía estabilidad, me decidieron á 

emprender un viage á I^^ovincia de Malo Grosso, en los 

confines del Imperio col el <»bjelo de explorar 

aquellas comarcas casi (V^mocidas. 

• • 

A mis inclinaciones áVmar dosdtji mis primeros años 
debo el haber abrazado la c.ííTvra de niirino; y cansado de 
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la mar, me lancé á los bosques virf'oncs buscando impre- 
siones nuevas rpie ya no encontraba en la inniensicad de los 
Occeanos. 

El lector no del>e esperar de mí esc estilo elevado que lia 
hecho la fama de tantos viageros, pero en su lugar hallará 
la verdad desnuda, sin esos cuentos fantásticos <pie hacen 
dudar de todo, sin esas historietas ipic tanto entretienen y 
llenan muchas paginas. 

Yo solo me pro|)ongo describir mi viage para lo ipie 
pueda ser útil; referiré cuanto hé visto y observado, tal cual 
se han presentado los objetos ante mis ojos. — Mis obser- 
vaciones, en ciertos ramos, carecerán do las absiraciones de 
la ciencia; pero en cambio no fallaiá la exactitud. 

El sextante por una parte y la maquina fotogralica por 
otra, me ayudarán á revelar al mundo lo ipie hé visto y 
observado en el es|mcio que recorrí en esos impenetrables 
bosipies llegando hasta la latitud de lá“ -Vi' Snd. ^ longitud 
58' 10’ Oeste Meridiano de l’aris. 

La mineralogia, la botánica y la geología tendrán también 
su lugar en la escala (pie me es permitido; pero abriré el 
camino á otros mas competentes que podran prestar grandes 
servicios á las ciencias, ^ o solo pretendo ofrecer á la nación 
Krasilera este pcipieño homenage, en retribución á las aten- 
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dones y á la fina conlialúlad con qnc me atendió mi amigo 
el Kxmo Sr Consejero de S. M. V. l)n llercidano Ferreira 
Peana, actual Presidente de la provincia de Mato Grosso. 

El especulador y el agricultor tamfiicn liallaran en la des- 
cripción de mi viage al alto Paraguay, informes exactos de 
las ricas y variadas producciones de esa bella región de la 
America, en una t'imca en que el espíritu de empresa, y la 
avidez de la explotación de todos los ramos de comercio, 
forman el carácter distintivo de nuestro siglo. 

Esta peipieña obra, si algún mérito puede tener, será la 
exactitiu’ rigorosa de sus pormenores; sin |>rcocuparme de 
llenar los vados litcrarir)s ([ue puedan bailar los rpie se di- 


gnen leerla. 
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K1 Presidente de la provincia de Mato Urosso. Don Herculano I'erreira Penna. 


Digitized by Google 


r.AiMTi ij» i'í\i\ii:no 


Salida de Montevideo. — I'NcüIu en Hílenos Avies v |)jirlida de dieho |uicrto. 
— Los Hancos. — Martin Goreia — I'asajc por su enmd. — Navegación del 
Hio Paraná hasta Sun Pedro. — Continuación descriptiva Jiasla cl Itosario con 
observaciones oportunos y reminisifpidas bistoiieOb. — .Sun Lorenzo, — Kl 
Rio C^uicarañá. — Lus ciudui’.c.' Fe y Piinmá. — Continuación hasta 

Corrientes con las oliservacioiu s su litoral V m iiu\cgi:cion. 

I ' 

» 

- c . 

\ ' - ' ’ 

El «lia 17 «le Mnr¿o «le 18(>5viii<? eurfmr«|ué eii el viip«)r 
Ilrasilero Marfjuvz de Olinda , inaii«la«!«) |j«>r el lenieiite 
l>. Ili|)«)lito IlilaiR’«)Mi', y /arpaiiRis «!e .M«)iile\i«!t'ü «'oii im 
«lia hernioso, mar 1raii«iuila y iin vieiilo ftaleito «leí Esle que 
apenas movia la su]ieilin'e «!el íitina. El va]i«ir, sin mas 
movimiento «pie la oscilaeion «le sn máipiina , se «lesli/.alia 

I 
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Miii\ciiK-nk‘, ¡ili'iiinilu tlf mu'bli'us ojos osi graciosa niquela 
que |iaivn‘ nisloiliaila |iur su ari'iiiiaiile cíti’o nimo |ior uu 
vi-iilaiilu i-eiitiiiela. 


A las 7 (ie la mañana del sijiiiienle día, llc¡,'aii:os al 
puertu de liueiKis Ayres, y nos liallaliamos delante de osa 
inajeslad del l'lala, lan eelelirada |ior sus ¡glorias y sus 
pesares. 

Tenianiüs tres lluras dispunililes. — Itajé á tierra liara 
despedirme di' ali'uiius ami^us; y á las II, hora eoneortada 
para la salida, me hallaha de regreso á liordo. 

Al le\ar el anela esperiiuenlé un deseonlenlo : me pareeia 
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(|iii‘ iltíi ú ilfjar jiani s¡cin|iro mi sc^'imda jiafria, la ilc mí 
fsposa <■ liijos, al om|i(‘ñarme ni ima Inilaliva azarosa y 



rnnola; mo parccia i|iii‘ la i'liullicimi do las |ias¡oiii'S a;;i- 
ladas lodavía poi’ el árdnr do las hiolias oivilos liarían siir- 
”:ir iiiiovas jíiiorras, miovos ooiilliotos y mio\a sangro do 
liormaims. — l,o dirioi‘ un adiós dol onrazmi, mi \oln 
l’orvinilo |ior ijiio la |iaz la nilirioso olornaninilo omi sii 
maíllo, V so |tordioso |iara sioni|iro ol ^i'riiion do mía liiolia 
tralrioida i|iii' liasla oiili'uioos no diú |ior rosidlado sino la 
elovacioii y la roriniia do ini oaoii|iio. Mis \olos so oiim- 
|ilioron; ol |iriiioi|iio so salv/i, y la |>az sorá un lioclio, si 
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lii jnsiicia pivsiili' siomiuv la iiiarclia dol primor ma"istrailü 
(pío so lia (luilo la naoioa \r^o:itiiia. 

\(ravosamos ol liaiico do la ciudad; y á las dos horas 
divisaliamns los corros do San .liiaii v la ipiolirada y piii- 
lorosca cosía orimilal, sin |»ordor lodavia do vista las torros 
do la ciinlad ; al mismo liompo <pio so nos prosonlalia la 
liisti'irica isla do Martin (íarcia hacia al N.-O., como uno do 
osos onormos ci/iirilnh's ipu' arrastran las corrionlos do los 
rios. 

\ las 7) I '2 oni'ronlamos la isla, ipio como un líuardiau de 
los láos l'araná y l riiiíuay so lovanla á su emhooadura. 
— Ksla isla, por su ma^ínilica posición, os aparonto para el 
eslahlocimionto do un colojíio militar y (‘scuida do náutica. 
I'ái soituida so notan las dos llormanas, y la isla Sola, 
tronío al piiohlo dol l'armolo, on la costa orioulal. 

\ las ') 1 2 do la lardo, lloíramos á la omhocadura del 
(iiiazii, dojando á nnosira (Uavcha ol hermoso I laijíiiay para 
entrar on ol ^íi^ánlosco l’araná. — Kslo rio, dividido en cien 
cúnalos, no prosonla nada do nolahlo hasta San Podro, por- 
cpio COITO onii'o islas adornadas do algunas arholodas y cii- 
hiorlas do pajonalos, ipio son la morada do lifíros y ciile- 
hras. 1.a iiulría os ol único producto do alp;inia iuijiortancia 
ipio existo on ollas, y on la estación propia se ])i’odueon 
Olí oxiraordinaria ahundancia los mas ricos diirasnos dol rio 
do la Plata. 
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V las 7 (le la iinñana del sigiiienle diu pasalmiaos por 
San Podro, pe(pieña poblaeion de la provincia de Ilnenos 
Ayres, (pie dt>ja \ér desde abordo las torres de sn teni])lo 
y algunos edilicios. — Kn adelante, la navegación se hace 
mas agradable, ponpie se signe casi siempre la costa (irme 
formada de elevadas y graciosas barrancas donde |»ascn los 
ganados lanares, vacunos y caballares pertenecientes á las 
numerosas estancias establecidas á lo largo de esa costa, v 
|)or la serle de jireciosas cindadt's ('> d(* accidentes naturales 
que embellecen los encantos de la perspectiva y del paisage. 

Se encuentra á |»ocas leguas la vuelta llamada de Obli 
gado, celebre como la del Tonelero, por la resistencia ([iie 
soslnbo el general Hoeis contra los dos colosos marítimos, 
disputándoles (d pasage de los rios. 

A las 2 en punto nos bailábamos en San Nicolás, j)obla- 
cion de dit*z á doce mil almas, con nn puerto malísimo ]>or 
sn mnclia correntada, pen'i susceptible de una rc|)aracion 
conveniente y no dilicil. 

Oesemboca á las dos leguas id Norte el Arroyo del Medio, 
límite natural de las provincias de Unenos Ayres y Santa 
Ft?; hallándose á una legua la villa Constitución, primera 
población perteneciente á esa líltima provincni. 

Cuatro horas de buena marcha son bastantes para llegar 
al puerto de la cindad del Rosario. Fsta población, aun cpie 
de antigua data, debe sn transformación verdaderamente 
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ri'i|mla y mi mndfnui ¡m|inrli>mi!i nmuTciiil á los micvi; 
años (|iic cxislii’i si'parada de lim'iios \yrcs, á la iiuc sos- 



liliiMj rl Uosario como cm|iorio dcl i'omcrcio de las |iro- 
\iiicias; (icri'i unida micvamciilc la niilimia cajiilal al lodo 
de la Ilación, el Hosario ijiieda reducido á una especie de 
pílenle por doiidi* Iraiisila el comercio del iiilerior con el rio 
de la l'lala. I]ii el l’osario es donde por primera vez llameó 
ul viento la liaiidera iiacimial, lii/.ada por el ^a'iieral llel- 
^raiio en una lialeria improvisada solire la cosía y cuyos 
veslijios se ( oiisi'rvan nnn. — Id vapor se demora en osle piier- 
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to (los lioiMs |).ir<i ivcihii’ lu o >iyi‘siiii;iiíc!ICÍji y pasafferos. 

A cinco leonas al Norte, y sifíiiieinlo las escarpadas y 
altas barrancas de esa costa, se encuentra la aldea de San 
Loren/.o, nolaMe solo |n)r la presencia del hernioso convento 
de esc nonihre, i't mas propiamente del eole^io de San Car- 
los. — El aspecto de ese edilicio relijíioso de gran magnitud, 
de notahle regularidad en sn ar(|uiteetnra, ostentando sns 
torres altaneras y graciosas, despierta desde Inego una idea 
instintiva y transporta el pensamiento á escenas y á épocas 
retrospectivas. — Esa obra comparativamente gigantesca, 
transportada alli por los esf'ner/.os de la piedad, parece nna 
página del libro de la civilización llevada en pcis de las 
brisas embalsamadas á nna región solitaria, i|ne los destinos 
de esa nación comienzan á lecnndar con el concurso de la 
población y con la acción del trabajo. 

\l contemplar el convento de San Lorenzo parece ipie se 
admirara también nn monmnento é|iico levantado á la gloria 
de esa j(’iven nación; y ipie el Hios de la independencia de 
los pueblos, con nna previsión sublime, se bnbiese anticipado 
á señalar y a perpetuar el sitii’i de nna victoria patria. 

(ám electo, la planicie donde está levantada esa iglesia 
l'inj el teatro de nna sangrienta batalla entre las tropas 
reales y i‘l bizarro y memorable regimiento dt* granaderos á 
caballo, Ibrinado \ mandado |ior el general San Martin. Filé 
el |)rimer lieclio de armas de este campeón bislorico, Iné el 
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estreno de ese euer|io de i'almüería destinado á unir sn 
noinl)rc á todos los ^rainles eoiiiliates de la ind('|>enileneia 
del nuevo mundo, _v á provéei’ de ^etes y de otieiales es- 
pertos y osados a los ejereitos patriotas. 

.''aliedor el Directorio de Unenos \yres, ipie una espedieion 
realista de tropas ile int'anleria se disponia á ti'ans[iorlarse 
sijíilosamenle desde .Montevideo, por el i'io l’araná, hasta 
desemliarear en San l.oren/.o, envió al ¡general San Martin 
ron sus "ranailems á eahallo al sitio indicado. — Kl lícne- 
ral lonni jiosesioii del convento donde se mantniio oculto, 
saliendo de alli eoiiio el layo para precipitar sus cargas 
soliiT las intanterias reales, ipie liieion alli vencidas. Kl 
general San Martin reeiliii't ni. a herida en isa jornada nie- 
morahle; herida de ipie se resintió durante toda sn vida. 

I.a pohiaeion de San l,oren/.o es moral y lahoriosa; esen- 
eiahnente agrícola, jiaivee invitar con sn arado y sn fértil 
suelo la colonización europea. — Kse punto lo conceptúo 
adecuado á empresas de esa naturaleza. — K! convento está 
hahitado por algunos jioeos frailes ipie vegetan allí y viven 
de ¡as limosnas del veeindaiio. — Kn una sección ile él, hay 
una escuela para los nifios de la jiohlacion. 

lil rio se estieiide mucho frente á las harraiicas de San 
Lirenzo, y suelen ser peligrosas para la navegación á vela 
las tormentas ipie repentinamente sohrevicnen en marcadas 
estaciones, si los marinos no toman las precauciones co- 
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muñes. — Esos desnudos lian sido la causa de lamentables 
desgracias consumadas en esas aguas. 

La navegación continua bajo el mismo aspecto hasta la 
boca del Carcarauá, seis leguas al .\orte de San Lorenzo, 
y donde terminan las barrancas elevadisimas que venimos 
siguiendo. — El rio (larcarañá, que parte de las cierras de la 
provincia de tlordolm, y ipie es alternativamente pobre ó cau- 
daloso, según las estaciones, ha dado tema para distintas con- 
troversias á cerca de su |>robable navegabilidail. — Es cerca de 
ose rio, y sobre las elevadas barrancas del Paraná, ipie la tra- 
dición señala el sitio donde fue muerto por los Inilios 1). Juan 
de fiaray, uno de los mas expertos Heles de las espcdiciones 
compiistailoras, y liimUnlor de la ciudad de lluenos Ayres. 

Desde la .altura del Carcarañá, el rio Paraná varia su 
curso; y ya no se llalla costa lirme li.asta el punto denomi- 
nado el Diamanlr, sobre la margi'm izquierda, y en el ter- 
ritorio de la [irovincia de Entre Uios. — El Diamante es 
una de las mas bellas perspectivas de esa costa. En la cima 
de esa barranca hay una pequeña aldea (pie lleva el nombre 
del lugar, celebre lior haberse practicado alli el pasage del 
gran ejercito (pie diii en tierra con el despótico gobierno 
del general llosas. — Algunos años antes, pas() por el mismo 
punto el general Lavalle con los restos de su i'jereito, para 
correr los azares y succesivos contrastes ipie lo persiguieron 
hasta sn muerte. 
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I'ji fl DtomunU' las cditíomIcs (Id riu aumoiitan, por que 
las cosías se eslrecliaii. — A pocas Icfíuas se presenlan las 
veriles lomailas licl l'obiuir; y en seijuida comienza la «irán 
loma sülire la cual está silnaila la cimiail del l'aran’i, ipie 
filé provisoriamente caiiital de la Confederación; y cuyo fun- 
dador fue su mismo destructor. — C1 carácter incousecuente 
de ese celelirc mandatario ipie solo hallarla similes en ('hi- 
ña, su mala fi‘ permanente, acarreó la ruina de su ¡iropia 
olira. — l’udiendo hacer á su patria 'írande y feliz, no ohe- 
deció á los nohies instintos y legitimas aspiraciones. — l’u- 
diendo él mismo ser un sc^íuudo Washington, pretíriéi ser 
un Coe después de haher sido un remedo de ('oriolauo. — 
Del primero pudo sei' un emulo; de los otros dos fué un 
adepto. 

Id |iucrlo del l’arauá es muy seguro y defendido de una 
parte por la elevación de las harrancas, y de la otra por 
un "rail hanco ipie se esliendo visihlemenle. — l,a ciudad, 
muy despohlada hoy, está situada á al"una distancia de la 
costa. — l’.l defecto de su alejamiento de la orilla depende 
del orijen de la pohlacion, que hahiendo sido primitiva- 
mente nn estahiecimienlo de campo, necesilahan sus propie- 
tarios defendei'la contra las constantes agresiones de los In- 
dios del C.haco, i|ue fácilmente truzahan el rio en sus canoas 
para asallaiias durante la noche. — l.as comarcas circunve- 
cinas son muy pobres; y el exclusivo comercio de la ciudad 
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(leí Paraná cslá rediiciilo al prodiK'lo de las caleras de su 
costa con (|ue provee de cal á Iluenos Ayres, Monlevidi'o, y 
lodos los piicldos lilondes. — La ex-ca|)ilal de la Confede- 
ración liidiia logrado adtpiirir losjionores de una bonita ciu- 
dad, por la alluencia de población, por la abundancia y bel- 
leza de sus edilicios. — Hoy está destinada, al |»arecer, á 
presentar el aspecto de nuevas ruinas, de fiduro pasto para 
el bainbre de la anpieologia , si el gobierno nacional no 
procura lomar medidas para su conservación, ó discurre me- 
dios de estabilidad (|ue imprimirle. — C1 inteivs individual 
y egoísta debii) prevenirle al gem'ral I npiiza el n'sullado 
infalible de sus combiuayiones, puesto ipie buen cuidado 
mosItV), de obligar al g^^rno„qüc lo succdi() á comprarle 
su palacete, con el deíípiiofíie actjmcler la empresa (pie 

. V 

nos ha ('siilicado Pavón. 5' 

' ' c?3 - ! 

Frente al Paraná, y á \J^an?ia de cinco leguas, se halla 
la ciudad de Santa Ft', ca^niid de la provincia del mismo 
nombre. — La navegación interna se practica por riachos 
pimorescos (pie corren entre islas muy amenas. Ese puerto, 
muy seguro y fácil, susl(mta un comercio bastante activo 
aun (pie eii humilde escala; comercio (pie consiste en el 
carbón de leña, algunas maderas labradas, y abundancia 
de frutas. 

La ciudad de Santa F(> es de un asjiecto oriental. — La 
estcncion de sus casas rodeadas de ipiiiitas, al travez de 
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ciiYus tapias se alzan I)OS(¡ucs ile naranjos (pie esparcen los 
encantos ile su aroma y deleitan la vista, la hacen muy 
simpática. Está formada en una esi)CCÍo de pcninsula, y á 
veces las crecientes la aíslan de su campaña. — Por delante 
de ella corre el rio Salado, (¡iie en estos momentos es objeto 
de una operación industria! cpie se proprone es]»lotar su na- 
vegación. l.<i t'imdaciou de Santa le es de data anterior á 
la dt Kiienos Ayres. — l.os compiistailores primitivos apenas 
dejaron en la ca])ital del l’lata algunos ]iueslos militares, y 
ya se lanzaron im|ielidos por la seducción de la riipieza y 
del misterio al corazón de los rios, Iniscando también á 
travez del l’araguay, el medio de abrir su comunicación con 
los es])cdicionarios ipic asentaban la ilominacion colonial en 
las costas del mar l'acilico. 

Santa Fé ¡irescuta toilavia los vestigios <le su antigua im- 
portancia, en las remotas épocas cu ipic era el centro del 
comercio de las Provincias Argentinas con la del Paraguay. 
— ■ El surco de su opulenta tradición se descubre en sus 
ruinas. — Hoy circmiscri])ta á modesto comercio, carece de 
importancia y de movimiento. 

Desde la altura del Paraná y Santa Fé, basta Corrientes, 
la navegación no ofrece grandes alternativas. — Por una 
parle las costas elevadas del Entre llios y del territorio cor- 
renlino, mas ó menos accidentadas, mas ó menos j)into- 
rescas y adornadas por pcípieñas poblaciones. Por la otra. 
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la monoloiia é iiifinita costa de los desiertos del Tiran Chaco, 
ofreciendo sn aspecto salvagc en sn desordenada fecundidad 
y sn nionstrnosa y enniarañada vejetacion, en sus liosques 
robustos y casi impenetrables. De cuando en cuando suelen 
asomar á sus costas carabanas de Indios (pie comercian con 
las poblaciones correntinas, llevando en cambio de algimos 
objetos manufacturados los {iroductos naturales dcl T.baco, 
aijíunas tintas, palos labrados para la construcción de lanzas 
y en algunas cjiocas pasto natural ¡mra el alimento de los 
animales de servicio en las |ioblaciones. — Estos Indios (pie 
frecuentan las costas, sin la menor tintura de civilización y 
sin otros hábitos (pie los de la mas desnuda naturaleza, no 
|>neden ser peligrosos á (’ansa de su misma impotencia. — 
Es una raza nómade y deprimida; reconoce la sii|)crioridad 
del hombre civilizado, y no atrevii'iidose á desafiar su pu- 
janza emplea la traición y la suspicacia para sorprender á 
veces la eccesiva conlianza. 

La costa poblada, como la' dicho, presnita á intervalos el 
grato espectáculo de diversas villas y ciudades, (pie están 
ahí no solo como un adorno de la civilisacion, sino del por- 
venir de esas regiones. — La Paz, ]K'(|iicria población en ios 
confines del Entre Dios; Coya, bonita ciudad y centro co- 
mercial de la provincia de Corrientes, (pie se queja de los 
inconvenientes de su puerto; Helia Vista, graciosa aldea que 
hace honor á su nombre; el Empedrado; y últimamente 
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(^ifirenlfs, ciiiilail roiisiiliTiililf ya por íii puMacioii, por su 
cuineivio, por la iinporlaiicia do su iiaoioiito iuduslriu licuó 
ra/.oii para esperar uii porveuii- muy lisoiii;ero. — (’.orrioulos 
poi’ los aeeiileiiles de su i'osla, poi’ la riipie/.a de sus made- 
ras y por la propoiisiou earaelerisliea do sus lujos, (‘siá 
deshilada á ser iiii día el astillero iirolorililo do la Uo|iulilioa 
Ar^oiiliiia. — Sus eoiislrueeioiios son perl'oclas y do una so- 
lido/. proliada. 



Iji (’orrioiilos el vapor so domora alfiuiias horas; liay ol 
lioiiipo iiorcsario para visitar la jiolilaeioii, y lomar un malo, 
por ipio lio lidiara ipiioii os lo ot'ro/ca. Mu oslo pimío, como 
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en los (lemas de esta |iro\¡iieia, la lios|i¡lal¡dad i‘s mi lialiilo 
{icnial de sus amaldes lialiilaiiles. 

I.a heroica provincia de ('orrienles tan sacmlida por las 
lcm|iestades civiles en la época contemporánea, repuesta un 
(lia de sus (piehrantos cons¡>j;uicntes ha de (jcupar un lu<íar 
muy importante en los destinos de la Hcpiililica, tanto por 
sus ri([uezas natundes cuanto, por los productos de espor- 
tacion y necesario consumo (pie contiene. 1.a yerha mate, el 
tabaco, el algodón, se ohtienen en grande ahundancia y tan 
huena como la mejor del l’araguay. Los t-orrentinos son 
tuertes para la guerra y jiara el trahajo. — Son los mejores 
marineros y los mejores soldados de iidanleria ipie cuenta 
la Repuhlica Argentina. 

Al despedirse el viagero de Corrientes, dehe hacerlo de las 
costumhres y de la civilisacion cui'opca. — l n nuevo mundo 
se vá á presentar ante sus ojos. 

Lna existencia antipoda, original, desconocida, (pie no 
tiene nada sino de si misma, en su regimen, en sus cos- 
tumhres, y en sus creencias; eso es el l’araguay. 

Hasta pocas leguas arriha de t’ori'ientes la navegación 
continua por las aguas del rio l’araiiá, en donde este majes- 
tuoso rio se desvia al Lste huscaudo el origen de su vida, 
haciendo su confluencia con el rio Caraguay por cuyas aguas 
seguiremos viage. — Antes de entrar en ellas, y como mi 
|)ensamiento se estiende, á facilitar á los viageros, á las cin- 
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presas (ie eoloiiizaeion , ó al espirita comereial cpie ha de 
penetrar en breve en las riquisinias regiones de Mato Grosso, 
los conocimientos prácticos que he adipiirido , insistiré un 
momento mas en las facilidades de una navegación que 
convida los elementos de eivilisacion á esparcirse en busca 
de retribución, en provecho de la humanidad. 

La navegación hasta este [tnnto se hace por un rio es- 
])lcndido, caudaloso y sereno, (pie no ofrece obstáculos 
desde su desembocad ara en el i’io de la hala, ¡lara luujues 
de todo porte, y por su reglamentación para el comercio 
de todas las naciones. — Su canal es siempre profundo; y 
los accidentes (pie puedan ocurrir, dependen las mas veces 
de un descuido (’> una desviación. 

Ln los periodos de bajante el rio l’araiiá ofrece algunos 
pasos de poca agua para los limpies de gran |iorle, pero 
el estado normal del rio no ofrece obstáculo. — Knranle la 
bajante el lugar ipie reclama mayor precaución basta el Uo- 
sario, se encuentra á su embocadura en el canal de Martin 
(iarcia, donde sin embargo siempre hay mas agua qne en 
la entrada del puerto inlerioi' de Hílenos \vrcs. — Halisado 
como se halla hoy el pasage por Martin Garcia ha desajia- 
recido lodo peligro, y la mc|or prueba de ello es, ijiic los 
paipietes baciui por lo común es(> viage en la noche. 

Las corrienles del rio l’araiiá son suaves en sn estado 
de decrecion. — Ln sus grandes crecientes la corriente varia 
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entre tres y seis millas, se"im las siliiaeiones y aecitlcnles; 
pero el termino medio en easi toda sn eslension pnede com- 
putarse entre dos y meilia y livs millas. 

L‘i nave^iacion en lodo el transito es apaeiMe y grata; 
al abrigo de poblaciones hospitalarias, y á la vista de pre- 
ciosas orillas ipie coinhlan al braso del hombre á acometer 
la noble misión del trabajo. 
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Navegación íle Cnrricnlrs ñ la rnnflnciu'ia <lcl l’arngua\ v i'araiiH. — Curso de estos 
rios. — Kuertes ruiUlores de ohserviicion. ~ Kl n«> Herni^jo, su esltulin, el ca|»il:»n 
Lavurello. — Conlinuucimi del viiige v «le^eriiieioii do NliemluUMj, Villa Franca \ 
Asuncii'ii. — Kl IMcolmiivo. — Descripción del rio l’magtjay y eonsíderaeiones 
gencrule» linMu el fuerte Olim|Hj, ultima posesión paraguava. — Pan de Azúcar, 
— Combate Iradíeional entre su guarnición de iió Ijonibrcs <lc las fuerzas bra- 
sileras contra 2tt0 l»araguayos. — Heroica retirada á los bos«[ues. — Protección de 
los ííunycurus. — Llevada en triunfo <lc lo< refujio<los. — PecompcJisn del 
gobierno del Brasil rt los Indios como un neto de moral y <le justicia. — La tribu 
guaycurú. — Su earueter, su tipo, sus costumbres. — Badio de territorio (|ue 
ocupa. — F.l fuerte tlHiupo — Ataque tradicional délos Indios (luayeurús á los 
parugiiuyos y loma del fuerte. — Precaucioues ae1 nales — ttdio profundo <le C'ii 
trilui belirova eonlra el ParacujiN. 


\ sieir lejiiias iil \orlc ilc lii ciiiihiil de ('otTieiili’s se 
liare la conlliicncia de los rios Paraná y Parafiiiav. — Kl 
[irimem, como hé dirlio varia su curso al Kste, el sciiiiudo 
liaja por el rumiio priiuilivo y presenta su hora, por donde 
entraremos para rontiimar viape por sus ajinas. 

t.a entrada del rio Parajiiiay se encuentra en la latitud 
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cierliis disliincias, circmiiljahin toila la costa ilel territorio 
parajíuayo. I.a segiimla {íiiardia está situada en la costa del 
l’arajíiiay cinco millas arrilia de la primera. 

Kn la latitud 27' ÓO Siid. loii^ilnd (II ' 2' Oeste, está 



situada la fortaleza de linmaitá; el Scliastopol, el Cronsdal, 
el Gilbraltar ile los Paraunayos. — Mnelio se lia lialdado de 
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esta f'orlaloza con motivo do las niostiones polificas (|iie ol 
gobierno del Paraguay ha sostenido eon diversos ¡loderes ar- 
mados; yo reservo mis observaeiones en este |amto, como 
en fitros relativos á ai|iiella l!e|mNiea, para nn ti'abajo espe- 
eial (|iie prepai'o. 

\ bis 51) oó Sinl , V longilinl tiO' .'iti' (leste ilt'semboea 
el rio lb‘rm<'jo, ipie toma este nondire á eansa <lel color d(‘ 
sns aguas; color tan marcailo <pie no se pierde por algunas 
millas apesar ile mesclarse con las dcl l’aragnay. I]n la em- 
bocadura bav nn banco movedi/o Ibrmado |>or sns )nismas 
coirientcs, v por esta razón la entrada olVeC)' poca agua. 

Kl rio liermejo, c|nc‘ |ior meilio de sns albnmtc's se* comu- 
nica con el tei'ritorio de Oran cmi el Norte de la Hepnblica 
Argentina, está destinado á ser el canal por donde la pro- 
vincia de Salta y de Tncnman se eomnniipien racálmente con 
el litoral, circunstancias de no remota practicabilidad y cpie 
lia de prodnccir una revolución favorable en la situación co- 
mei'cial ('■ indnslrial de esos países, poi' el concurso cpie 
necesariamente debe traei'le el comercio de la l’epnblica dc' 
liolivia, para la cpie se abn* nn inn vo borizonle en el por- 
venir de esa navegación. 

Se tiene sobre el curso y naturaleza del Bermejo intere- 
santes noticias, debidas á mi pcrsc'vcrante amigo el capitán 
laivarello; y cM mismo está en via de ivalizai’ yá el fruto de 
sus fatigosas esploraciones. F,l Bermejo parece rpie está seña- 


Digitizeej by Google 



— — 


lamió una barrera iialurul |iara «loremler |iui' mi sistema ile 
fortines ó (le limitadas colonias una considerable [lorcion del 
tiran tiliaco, (|ue liberte del azote de las triluis la frontera 
de muchas |)i-ovincias, v liaj*a ntil para la civilisacion ese 
vasto teiTitorio. — K1 servicio ipie presta el capitán Lava- 
relio, es de esos ipie están destinados á perpetuar la memo- 
ria de un hombre en el progreso de los sigilos. 

Frente á la boca del üermejo hay nna j'iiardia paraguaya, 
(ionliimando la navegación p(jr las tortuosidades del rio l'a- 
ra;;nay, se llcfía pronto á la villa del Filar, situada á poca 
elevación sobre su orilla, y bañada al .Norte por el rio 
Miembuni en la latitud 211' o2’ Sud, longitud (10 ' ó" Oeste. 

Fl Filar es la primera polilacion (pie se encuentra; bas- 
tante poltlada, v bastanl(‘ comercial con rclaci(jn al pais. 

Fl rio Fara^iiay hasta alli, como en la mayor parle de su 
curso, es bellisiino y presenta para la inia;>inacion risueña y 
para la pintura los espectáculos mas encantadores. — Sus 
islas y sus costas cubiertas de bos(pies, de enredaderas y de 
llores silvestres, tocan con su i-amaiíes espesos los limpies 
que transitan. — Las aves de mil colores atraídas ¡lor un 
clima propicio abundan considerablemente, \ en especial las 
deliciosas [lavas del monte, (pie son un exelente manjar. — Su 
perfume amisclado niibalsama á veces demasiado el aire, coni- 
biiiacioii (pie emana de las aromas de los bos(pies y de las pro- 
piedades del Yorarr, (pie abnuda prodi;;iosaniente en Osa ('osta. 
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Imi lu latitud :2(i" l‘d' Siid, longitud titt' 57' üi-ste, se eii- 
i'uentra \ illa Franca, secunda jiolilacioM del l’arajíiiav; y en 
la latitud :25" ;2t2' Sud, lunuitiid 55)’ 55)' Oeste, se preseida 
la i>rimera Imca del rio l’ieolinayo, ipie |iarliendo de las re- 
{íiones del siid de líulivia y corriendo |ioi' el teri'itorio del 
Gran (’-liaeo, viene á |)reei|iitarse por dos hoeas en las aguas 
del l’araguay. — La segunda lioea se halla en la latitud ¿5’’ 18’ 
Snd , longitud )•))', y en el espacio intermedio de ainhas 
fleseinboeadnras, sohrt' la costa oriental se alza el gracioso 
cerro Lainharé. 

La presencia del l’ieolinayo y del llerinejo están garan- 
tiendo el porvenii' de esos regiones silenciosas, cuyas selvas, 
como una proranacion del siglo, apenas las im|nieta la ]ilanla 
infecunda del salvage, y inyo misterio a|ienas lo turlm el 
rnjico de las fieras. — Si la l’c|iuhlica de Itolivia en sus 
dias de futura convalescencia ohedece á los mandatos de su 
destino, ha ile i'evei'ílecer en sus l(•rliles territorios del Sud 
donde está su \italidad en jcmien, y entonces el l’icolmayo 
será la rula venturosa ile mi comercio rohnslo. F1 único 
ohstacnlo ipie hasta ahora se piesenla, no está en la natu- 
raleza, está en las pasiones polilicas. en la agitación cons- 
tante de aipiel listado. — Ll dia (pie ellas se snhordinen á 
la razón y al calculo, Itolivia ha de com|trender (pie su si- 
tuación mediterránea no es una condenación de su vida fu- 
tura, ¡toripie el destino le dá un lugar hrillanle en los mares 
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(juc rotlean la AiiiiTica; en el l'aeilieo |ii>r sn mal puerto de 
(’.ol)ija, en el Atlántico por los rios l!erinejo y l’ieolmayo. 

(a)ntiniiando la navegación siempre al Norte por el rio 
l’aragiiay, se llega á la ciudad de la Asunción, caiiital de la 
llepnhlica, situada en la latitud á'i' IT’ Snd, longitud oí)' o'i' 
rteste. — líos millas antes se ¡tasa delante de la hatería 
rncnmhií ó del telégrafo, (pie ofrece poca importancia; con- 
servándose en el rio y frente á dicha hatería algunas ohras de 
defensa (pie son un eslorho para la naviígacion, y ipie no 
tienen ningún ohjelo visihie. 



Kl vapor demora cuarenta y ocho horas en la Asunción, 

tiempo siiticiente |»ara visitar la ciudad, lilla es de mi aspecto 
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reiiiilar en sii (leliiu.'iu.'ii>ii t-nnio («xlas las ]»<)lilaciones espa- 
ñolas, pei'o la serie «le eililieios presentan nna eliocanle 
ilesifíiiahlail , me/.elainlose ranelios anlipuos y pobres al lado 
de edilieios de altos y «le gasto inoilerno. — Las calles por 
lo tant«> son leas, pero sn piso arenis<'o es eomodo. — Posee 
varios enai'teles, una iglesia inatri/., nn arsenal de marina 
«■on nn astillero «lonile se lian eonstrnido \a algunos vapores 
bajo el modelo «'i imitaeion «le! Titriidri . «le c«mstrncei««n 
Iraneesa, antigna yá. Sn poblaei«>n n«> «lebe bajar «!«' 
;2tl, 0(111 almas, «•«)iiipren«li«las las lr««pas «le gnarniei«)n. - 
l,««s li«imbres s«>n t«««l«is sobhnbis; y por l«i tant«i snbor«lina- 
d«is á mi r«•gimen e«mveneional ; las mngeres son felices c«im«« 
en ninguna parte; libres c«mi«i las aves, se«biel«>ras, comuni- 
cativas; y real/a sus dotes la «iriginali«la«l «le su gracioso 
traje; los b«)mbr«‘s s«)ii reservaibis, y apenas contestan por 
nionosilabos, á la inleri'«)gaei«)n «le l«is visitantes. — Ese ca- 
racter pairee el resiilta«lo de sus costumbres militares y de 
sn regimen tra«licional. La lengua dominante es el guarani. 

V la distancia de (i millas al Norte, se halla la estensa 
isla de San Francisco, que divide el rio Paraguay en dos ca- 
nales; el de la costa dcl (’.liaco es el mas profundo, V se 
halla en la latitud :2o” 2' Su«l, longitud o*.l" ilO', la colonia 
nueva llonleaiix sobre la costa «leí (’diai’o. lista colunia fue 
estableciila hace po«'«»s años con pobhulores Irancoses, que 
fueron Inego «'spnlsa«los |inr el gobierno, y sucedi«los por 
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|)ultlii(iores (tel pais. — La pusiciüii eii (|iie está (*s l)ella, el 
(luerto seguro y el terreno muy l'eraz. 

En la latitud ^20" l'i' está situada la villa Coneeprioii sobre 
la costa del l’araguay, población de [)oca importancia comer- 
cial y casi militarizada. A esLí |)unto fueron confmailos los 
babitautes europeos por el dictador Francia; produciéndose 
una raza bellisima y esbelta (pie se bace notar en medio del 
l’aragnay, en seguida .se baila sobn* la misma costa San 
Salvador peipieña abb'a, y en la latitud ál" oo' Sud, longi- 
tud (10' ir>' Oeste, se |)rescuta la boca del brazo denominado 
Ñacnrutii, formado por la presencia de una grande isla. - 
1.a navegación se signe por este brazo á fin de no continuar 
la cstensa vuelta (pie forma el curso del rio. - Fu la latitud 
:21" 2(1' Sud, longitud tltt’ 18' Oeste, se encmmtra la celebre 
Voi'fiiila de lox Mofriix, ipie en efecto |iarece (¡ue cerrase 
el rio. Fste canal, no muy ancbo, tiene en <>l centro una 
isla formada toda de |iie(li-a calcarea. de cuya matei'ia están 
formadas tambimi ambas costas en esa altura, ¡u'oducieudose 
una especie de cadena ('» sucesión de pe(pierios mori'íts. Fn 
estas inmediaciones se baila el rio Apa donde (‘inpieza el do- 
minio brasilero sobre la costa oriental. -- A los ^1 :2.V la- 
titud y (10 ' l i de longitud, se levanta el no menos bermoso 
cerro de l’an de Azúcar, nuMiiorable |ior un becbo de armas 
muy bouroso para los soldados del brasil , y ipie merece 
narrarse por el interes (pie ofrece. 
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Kii el l’itii lie l’iié ¡iliMiiila |iui’ ilosiieiitns l’arji- 

fíiiayos una íinanlia lirasilera ile 2-j lioiiiliirs. — l>l coiiiliale 
iiió reñido ájiesar ilo la ilesprojioreioii dei niiniero. — La 
poiiiieña guardia resislió liasla lialier quemado su ultimo 
rartuclio; y antes ipie rendirse, prelii’i('t rt'tirarse y ganar los 
montes y ilesiertos. — Kn i'sos Ixtsípies salvages fueron sor- 
prendidos esos pocos valientes poi' los Indios (iiiaieiirus, 
trilin muv guerrera v audaz que habita esas cereanias. Los 
liarharos decidieron matar á t(>dos los prisioneros; pen'» mío 
lie los Indios se opuso al sangriento designio de sus com- 
pañeros, tratando de persuadirlos que no solo estahan obli- 
gados á consi'rvar sus vidas, sino á acordarles su protección. 
— I']| oividor reflujo la ferocidad ile sus beiananos basta 
iiiclinaiios á la piedad , y se decidic') imanimamente ipie los 
prisioneros serian conducidos al lra\ez de i'sos bosipies y 
tiesiertos hasta la ciudad fie C.uvabá. — Itcspues (!e trabajos 
penosisimos, y cuando ya se les creia muertos, aparecieron 
las victimas lloratlas nideadas por los Imlifis, escolla singu- 
lar, (pie habla mitigado con sus |irolijos cuidados los sufri- 
mientos de aipiellos ¡ufelices. ~ L1 gobierno brasilero pronto 
siempre á recompensar las acciones generosas, prodigó sus 
obsetpiios á los Indios v les colmti di* regalos, concediéndole 
el honi'oso grado de ca|iitan al iniciador de aipiella loabh' 
acción á ipie ilcbian la vida sus subilitos. 

Deslíe entonces le quialii al indio condecorado el titulo de 
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Vista ciul Pan de A/.ucar. 
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ía/jita/i (Ir /)((/jcl, ((lie con Itmiesca iruiiia le dan en su 
Irilni, entre la cual no es coin|ial¡lile ese lionor sino para 
vastagos de sangre noble. Kn consecuencia el despaclio de 
rnpilnn brnsiirrn, no es para los Indios sino un pedazo de 
papel sin iiniiortancia ni signilieaeion, y para su poseedor 
un titulo de honor. 

Estas tribus de riuaieurns oeu|ian las margenes del Chaco 
en una grande ostensión, y otra (larto de ellas la margen 
oriental, asi es (pie |>ucde concc|ilnarse (pie una vasta zona, 
|ior ambas costas, es de sn doniinio. — Las (irimeras Ma- 
lorfi-s ó raiicherias em|uezan cerca del l*an de Azúcar (|uc he 
hecho notar, y signen al .Vate. Todos los años hacen sus 

cani|>arias contra las tribus inmediatas, esjiecialmeule contra 
los C.oronados i'i tiiianás : de esta tribu son los esclavos (|iie 
[losi'en. — Solo canlivan ningcres jovenes y niños. — Eos 
iilliinos abrasan l'acihnenle los hábitos y la lengua de sus 
señores, y como estos los tratan con alecto, ¡amas |iiensaii en 
abandonarlos. 

Entre los Cnaienrns existe una marcada distinción de 
clases, que se divide en nobles, (ilebeyos y esclavos; la 

mayor distinción se traduce |ior el nnmero de esclavos; en 
esto se cifra sn vanidad y su orgullo. — Eos (inaicurus 
son de estatura mas i|iie regular y bien formados. — .''ii 

musciilalnra es Inerte y marcada; sn mirada im[ionente; jiol- 
trones por naturaleza. — (’.oiium muchas veces al día; el 
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(jiarnrr os un nianjar muy |uvt'orenlo |tai‘a ellos. — No se 
eoiioee entre los (iuaieunis la viruela; son raros los delee- 
liiosos; hay nljíiinos ráelos ile veje/., |iero calvo nin-íuno. — 
r,onservan los dienles hasta (d ultimo día de su vida, pero 
irrejíulares eu su colocaciou; esto consiste en (pie siendo 
muy mimados por sus madres cuando niños, Ic-s arrancan los 
dienles apenas se mueven para producirse el eauihio natural. 

S(' piulan la cara y el cuerpo con Crurfi y VrniiKipri iii- 
Iroducieiido la pintura cu la epidennis; los dihujos no care- 
cen de ranlaslica simetría. Las mufieres ponmi mayor 
esmero en este indidelile adorno. Lstas, hasta cpie no 
empiesan á criar sus hijos se mantienen en una <;rosor 
moderada, cuando s(> acercan á la vi^ji'z se |ionen por lo 
jíeiieral disformes. - l,a mui;er, solo cuando !l(*>íá á treinta 
años conserva sus hijos ; antes procura siempre ahorlar, v 
se sirve de los meilios mas crueles y liarharos, haciéndose 
estropear' y pisotear el vientre. Snlo después de los treinta 
años comimi/a á preocuparse de la conservación de su prole; 
dcliiendo notarse ipie esa raza de nm^U'ri'S son irreprochahies 
desde entonces como madres de familia, por los cuidados y 
la ternura ipie consagran á sus hijos. 

.Anuipie por lo general las mu"ercs son muy fírnesas, sus 
|(i('S V manos son muy piapieños. — (ieneralmenle se en- 
vuelven en una manta de alfiodon ; sus adornos son hechos 
de concha pmia. y canutos de plata ipie llevan al cuello y 
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orejas. — Llevan (•oiistanleinenle una mascada de tal)aco en 
la boca entre el Jaldo iid’erior y la encia, i|tie al lin les pone 
los dientes nejjros y repiipnanles, pero ese color es un sij'iio 

lie belleza [lara los Indios, asi como la carencia de cejas, las 

cuales se airancan con esmero. I.os hombres llevan el labio 
interior apiujereado, donde atraviesan una barilla ile madera 
del ftrosor de una ]iliima; los mas ricos la usan de jdata. — 

Se cubren con una lira de dos |ialmos de anclio la mitad 

del cuei'|>o, los ipie no preliereii estar del todo desnudos. — 
Se sirven de la tlecba para la caza y la pesca; también la 
usan en la ¡íuerra; peny'^ara e.se servicio pidieren la lanza 
que es su arma l'avorj(já. ^ fen t^is ^-ampañas llevan con- 

I ^ '■ j- ^ ¿ 

sijío todas sus armas, la toa; Ja í6<lia,jla maza, (>l lazo; y 
siendo buenos jinetes l rtoirnles , caballos, asi como 

otros ganados. — Sus c^ig,s son niuy^peípieñas y mal eon.s- 
Iruidas, pero son muy dicMi'os i>ai<t navegar con ellas. — 
lái el carácter de estos Indios predomina la soberbia; miran 
con el mas alto desprecio á las demas tribus; |irol'esan un 
odio entrañable á los paraguayos y son muy decididos por 
los brasileros. — Se conteidan con la ¡losesion de una sola 
iniiger, de la cual les es dado separarse por común acuerdo. 
— Creen en un l'ide Cieador pero no le rinden culto nin- 
guno manilieslo. — No licúen idea ninguna de recompensas 
ó castigos l'uliiros; solo alirman que el alma de los capi- 
tanes se transporta á una mansión de delicias continuas; 
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Geiieralineiile esta tribu vive á la orilla de los rios para 
Itrocurarse pesca, y cuando esta lalla muda de domicilio. — 
Sus iiuilociif! ó campamentos ios forman diviilidos en calles 
rectas; sus ranchos improvisados son muy bajos, y los te- 
dios cubiertos de frágiles esteras. — (iustan muebo de los 
licores espirituosos, y preparan una cbieba de miel y agua, 
fermentación bastante vigorosa y emliriagadora. 

Sobre la costa del ('.baco en la latitud 21" 1' Sud, longitud 
tiü' l.'i' Ueste, se baila el fuerte Olimpo, ocupado por una 



guarnición paraguaya, ultima guardia de esa República en el 
territorio de su juriilicion. Ese fuerte fue construido |»or los 
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Kspañoli's. Los (iuiiíriinis lo alacaroii ilivcrsas oraciones y lo 
lomaron á los l'ara<;iiayos, (|uc acinalmcnic y como una ¡asía 
|irccancion conservan lomlcada una l>alamlra <lc "iicrra para 
rcfiiiíiarsc en caso de im nuevo conlraslc. lisie íiierle liajo la 
anioridad española se llanii'i Iñcrlc üorlton. Ll vapor fondea 
lircves momenlos para llenar una formalidad de uso. 

Kl liomlire callo ipie lle^a á (>slc paulo, m^ puede menos 
(pie dilalar su pensamicnlo á los lejanos pneldos de Knropa 
aleslados de poltlaciones meneslerosas y sn¡tcralmndanles 
donde los cliMnenlos d(‘ la vida y del Iraliajo escasean, mien- 
Iras ipi(‘ aipii, liajo im cielo lieniirno, eslá inniili/.ada una 
inmensa v fcriil /.i^na. 

La cosía l*araiíuaya, desdt> la \smicion, no présenla á la 
visla sino dos i'i Ires villorios insip;nilicanles en ana eslencion 
de 1*)0 leguas; y la cosía dcl (Iliaco en mas de doscientos, 
solo deja ver algunos Indios erranles en Imsca de pesca. 
Tudas estas costas son muy alias y lilires de inmmdaciones; 
los Icrrcnos muy fcriiics, los campos hermosos, y algunos 
disimeslos de tal manei’a, (¡ne solo necesitan recihir la se- 
milla (tara producir lo ipic el liomlire ipiiera pedir á este 
suelo feraz. 
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Navegación del no Poraguav hasta Coimbru. — Fisúnomía general de his colas 

— I.a importancia de esta posición militar dcl llrasil. — (doríosa historia del 
fuerte de Coimbra. — Kpiso<lio guerrero con documento que justiiicuii la he- 
roica resistencia y el triunfo de la guarnición ))oiluguesa contra una Ilota 
española mandada ¡lor D. Lu^aro de UÍNcra. — I.a ¡>4)lilarion fronterisu de 
Miranda. — Albuquerque. — Curunibá. — Su población , su im]>orlancía 
económica, su jíuerlo. — Examen del icrrilorio v mis propiedades. — Compañía 
uelual de navegación del Alto l'aniguav. — Su utílidutl, su rcglumenlaciun. 
y el método de su servicio. — Navcgacioii de Curunibá á la Uk'u ilcl San 
Lorenzo. *— Connuciicia de este rio con el Puiaguuy y el curso ile ambos. 

— Navegación del Sun Lorenzo basta mi coníluenciu con el Cuyabá. — 
Curso de ambos ríos. — Observaciones sobre las costas y el territorio; 
propiedades de este. — La tribu ile los Ciiatós. — Su carácter apacible, ^u 
tipo, su ]>cquefio comercio. — El río Cavaba, la siiblivision de sus brazos en 
diversas alturas. — El Banatial, el Pirain v el Acuiutulta. — Navegación por 
esos brazos y la continuación del Cuyabá en un solo cueriio. — Consideraciones 
.sobre el territorio y costas, ubrazandu una iqucclacion de los rumos de historia 
natural. — La ciudad ile Cuyabá; su <lescnpcioii y mi tradición histórica. — 
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Lsi jujbiiicion <lrl PiuTlo. — Astillero tlel ^'obierno. — Macslrnnz.i, ele. — Con- 
(inuac'iuii *U*1 puerlo ú la cai>ilal. — iv>nipei«»n <l«'l oililieíu ik* Carecí y del 
cslablecimienlo para la elaboración de jKílvoro. — Mención de los oíiciules del 
íjobierno imperial oncaríiados de estas obras. — La ciudad capilal. — Su des- 
cripción. — Su importancia real en la propiedad, en su comercio, en su 
población. — Ivlilicios públicos. — Establecimientos de caridad. — El Sr Presi- 
dente Penna. — Protección que presta á mis trabajos «le csploracion, — Orga- 
nización de la espedieion ú los desiertos. — El ilustrisimo señor obispo. — 
Sistema administrativo. — Distribución de la autoridad civil. — Encargados de 
la autoridad militar. — Mención de las diversas notabilidades de lo provin- 
cia. — El inteligente I.evergé. — Sus trabajos. 


DosiU' el l'iierle Olimpo la navefíaeion eonliima siempre por 
el rio I’arajiiiay, pero á ¡loeas le|íiias eomienza el dominio 
brasilero. — Las cosías por miielias leonas descienden eon- 
siderablemenle y ambas orillas ]»resenlan el aspecto do los 
terrenos ane<*adi/.os. — A medida que la nave^aeioTi avanza 
bada el Inerte de* Coimbra, las costas se levantan de nuevo, 
y en la latitud It)’ .‘io’ Snil y lonjíilnd íiO" 1' Oeste, se baila 
el mencionado Inerte imperfeelamente eonslrnido á medio 
termino de mi cerro ipie domina el rio. — f-a Ibrialeza bra- 
silera de r.oimbra |tareee dispuesta nnienmente ]>ara batir el 
rio y delimderse |»or sii frente y costados, pero su ¡larle pos- 
terior está indefensa, y con solo des|ilomar sobre ella las 
piedras de la enmbre ipiedaria inutilizada. — K1 rio en esta 
altura se estreeba mnebo y presenta im aspecto rmiy bello. 
— l’arece (pie hubiera ¡larlido con sus corrientes una pe- 
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qneña cierra ile morros jiara abrirse paso. — Kn amims 
orillas liay alj;uiios raiiclios. 



Ki fuerte de ('.oimlira ciienla su fuiulaciou ilestic ITT'i; y 
ádemas de contener nn presidio, fue calculada esa |)osicion 
militar para poner á cubierto la navi'iíacion de los Paidislas, 
y para contener las numerosas incursiones de los Indios 
(iiiaicurns (pie stibian basta villa Maria, donde asesinaron al- 
fCimas personas y cautivaron otras. — 1.a ultima ocasión (pie 
fueron victimas los portugueses de la ti’aicion iid'ame de los 
Guaícurus fu(!“ en 1778, frente á (’oimbra. Iji ocasión en <pie 
los cristianos con una lamentable coidian/.a s<‘ occiipaban 
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lie cainhiar alfíimos filijeelos cnii los liarliaros, estos, (|iie 
iiiedilahan su delito, cayeron en fjran numero sobre los sol- 
dados desarmados y asesinaron cobardemenle á cinciieuta 
de ellos. 

También recueida el Inerte de (’oimbra un suceso muy 
"lorioso para la bravura y la liidaljíuia poi’lnjíuesa. — A 
princi|)ios de este siplo liié atacado por los españoles, ipie 
llevaban cnatro p;oletas de "uerra y veinte canoas. — Fue 
la [irimera vez ipie en el corazón de la America meridional 
se oyó el estrepito del cañón. — l.as tribus belicosas de los 
l'ayaguás y riuaícnrus debieron sorprenderse de terror y de 
espanto ante ese (rueño i'ormidable del bronce. 

lai uno de los intervalos del combate, el gcl'e de la ilotilla 
española dirijiió al comandanle del Inerte una intimación 
concebida en estos términos ; 


u A líonlí) «lo h\ };uleta yui'strn Si^rtorn </W ('tinm'/t. 
1“ M'iicmbic <lc 


» Ayer á la tarde tidie el honor de contestar el luego que 
» \ . S. hizo de ese Inei'te; y habiendo reconocido que las 
» fuerzas con que \oi inmediatamente á atacarlo son muy 
» superiores á las de \ . S. no puedo menos de vaticinarle 
» el ultimo inlórtnnio; pero como los \asallos de S. M. ca- 
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■I tolica sal)i‘H respelar las leyes de la humanidad aun en 
» medio de la guerra, |ior lanío pido á S. se rinda á 
» las armas ilel rei mi amo; pues de lo conlrario á rañon y 
« á espada decidiré de la stierle de l'.oindira, sufriendo su 
» desgraciada guarnición todas las eslremidades de la guerra, 
» de cuyos estragos se verá lilire S. si conviniere con 
" mi propuesta coideslandome categóricamente esta en el 
II termino de una hora. 

.. I». I ,«vRo UK l\ivi:ii\. » 


K1 mismo mensagero de esa intimación osaiia y termi- 
nante, fue |)orlador de esta gallarda contestación del coman- 
dante de l'oimhra : 


« Cniinlira, H de helieinbro de IHíd. 


i> Tengo el honor de contestar á \ . K. categóricamente 
» que la desigualdad de fuerzas fue siempre un estimulo ipie 
» animó mucho á los portugueses á uo ilesam[mrar su puesto 
» y defenderlo hasta las ultimas eslremidailes, á repeler al 
» enemigo, á sepultarse hajo las ruinas de los Inertes que se 
•1 les contiaron. t]ii esta resolución están lodos los individuos 
» lie este ¡iresidio, (pie tiene el distinguido honor de ver 
» en frente á la exselsa persona de \ . K. á ipiien Dios 
» guarde. 

i> Uu.vuim FnAva» it’.\i,\iiiii)\. » 
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l-os hijos (iel (’iil ¡ludieron ver que no eran los unieos di- 
vinos de Nmnaiicia y que aun ijiie en lueiior leairo se anli- 
cijialm mi l'alaf'ox en los desierlos. l’iidieron ver como el 
iieroismo ¡lorliifíués couqireudia el liouoi' de su liaudera y 
de su jiiieslo. — iK'spues de nueve ilias de silio la Ilota es- 
jiañola se retiró con algunas ¡lordidas. 

A dislaiifia de una legua <le (xiimhra existe una celehre 
gruta que por su singularidad y helle/.a se lia hecho celehre. 

— .No la he \isilado, pero he recojido sohre ella algunas 
inrorniaciones. 

I'on hastante Irahajo se desciende hasta una prol'undidad 
de cien pies mas ó menos. — Jteniro contieno una variedad 
muy lujosa de caprichosas cristalisaciones de muy raras 
formas y perspectivas; asi como variedad de piedras con 
iiicruslaciüues de raíces y plantas seculares se hallan en las 
inmediaciones del cerro. Ku estos hosipies se halla con alum- 
daucia c! palo santo y otras maderas curiosas. — llav en 
este punto un destacamento al mando de un ca|)ilan. 

I'l \apor se detiene un momento para recihir y entregar 
la corespoudencia, ra/on por la cual tuve «pie resignarme á 
no hacer una esciirsion que tanto deseaha. 

I'il territorio insondahle del Gran Ghaco muestra su seno. 

— Se ha roto esa cortina de bosques enmarañados (¡ue lo 
cscondia á la vista del homhre, y se ven inmensas y verdes 
praderas que ¡lor la uniformidail y verdor de su snperlicie. 


Digitized by Google 



— 41 — 


parecen preparadas pnr la mano del liomhre. — Por lejíiias 
y Icjíiias se dilata t'se |>anoraina. — Millones de palmas ele- 
vadasinias de una forma especial |K“ro exconlas de producto, 
están allí como un adorno. — Se estreclian á veces en fírii- 
|)os, se esparcen, se presentan á veces en orden y siinetria 
tal, ipie solire el fondo ví'rde y animado jiarecen formar co- 
losales potreros preparados por el arte. 

En la latitml líC íl' Stul, lonj;itud oí)’ ol' Oeste, se llalla 

el morro del consejo. - - Envíos Itíunjios de seca este es el 
/ '' 

punto donde se halla riónos njitiia. í-\ M^o mas al Siiil el 

A; ^ 

rio se estrecha nnich<y^ ( wwst de una isla y hanco ipie se 
halla en el Centro, y líu' líí" kw» su fpasaoe los Indios de 
una á la otra costa. / 

En la latitud 1!)’ 2o>^Siid, sohre U rosta occidental esta 
situada la villa de Alhiupie't*»^e,,.al pié de im cerro, y como 
una legua «listante de la orilla. — El puerto está situado 
landiicn al pié de un cerro denominado del Retiro. -- In- 
mediato á la villa, hay ima aldea ile Indios Ciuanás que 
prestan á la vecina pohlacion toda clase de servicio, ya en 
la agricultura, ya cu otras neeesidailes y pequeñas inilus- 
trias. En frente desemlioea id rio Mondego que conduce á 
Miranda, pohlacion regidar, con un destacamento militar |)or 
hallarse muy próxima á las fronteras del Paraguay. - Esta 
pequeña |(ohlacion posée terrenos muy feidiles, y tiene ra/on 
para esperar un lisougero porvenir. — Su origen arranca 
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(le im prfsiilio (|m’ riu- oslalilerido C‘ii 1777 á ilos inilliis 
ilislaiilo (It'l rio \ranlialiy, siihiv su iiiariíni demlia t‘ iiiiiie- 
(liala á una sierra. 

Kii la laliliiil I!)" r Siul, liiiií;itu(l o!)’ ÍHi' Oeste en la 
niar^'en oeeiilenlal está situa<la Ciirmniiá. I.as rainpiñas in- 



termedias snlu'e ainlias costas son pintoreseas; y los terrenos, 
especie de ¡lampas verdi-s é inlinitas, podrian alimentar mil- 
lones de vacas. — (’.on electo, en la rosta occidental comien- 
zan á verse algunos "aliados que pacen sobre esos campos 
privilegiados. 

Curumbá, pueblo nuevo (pie comienza á formarse, puede 
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decirse, está situado sobre la barranca; su |)uerlo es regular; 
posee uii cuartel, exeleiite edilicio donde liay una fuerza de 
ciento y lautos artilleros. — Ksa posición militar domina el 
|>nerto y el rio. — Algo mas abajo está la aduana, un 
enorme rancho ipie contiene todas las olicinas reipieridas, y 
cada día aumentan los editici(»s de modesta construcción, 
como albergue provisional ile babitantes (pie se prepiiran á 
entrar en una \i<la mas activa y jirospera. — ba población 
es de mil almas, mas ó meims, y va en rapida progresión. 
— Si el gobierno y las empresas facilitan la nav(‘gacion á 
vapor, poniéndola al alcance de las clases industriales; si la 
propaganda del siglo bace c<tuocer |)roli¡amenlt‘ esas venturo- 
sas regiones en los grandes emporios de iioblacion y de co- 
mercio; si se estimula la colonisaciou; si ha llegado [lor tiii 
la llora de dar vida social á esas regiones en ilonde rebosa 
la vida de la naturaleza robusta y lozana, esos pueblos inte- 
riores tienen razón para <‘sperar ya una revolución saliulable 
en su destino, y esa revolución comienza á iniciarse, como 
un creiuisculo de la civilisacion de! siglo en medio de las tinie- 
blas de su temprana existencia. 

Id gobierno del brasil, ilustrado como es, debe compren- 
der lo (pie importa para los vastos dominios del imperio 
introducir la acción de la vida moderna, por los diversos 
llancos de ese territorio colosal, pai'a ipie la luz del pro- 
greso converja de todas parles al centro de una nación en 
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^ran |iarle iiicsiilorada, y (jiio l)ajo linios los aspeólos eoii- 
liene lesoros inliiiilos. 

Su joven y saliio monarca parece lialier eompremlido la 
iiohle misión ipie le lia ealiido para liieii de la nación lira- 
silera. La nolile |irolcccion ipie acuerda al espiiálti de inves- 
li^acion y de empresa, lo maniliesla ; y esla inicial iva i'i esla 
manil'eslacion de sus desi};nios, no puede menos ipie ensan- 
cliarse y traducirse en liienes praclieos y lecundos para el 
jiorvenir. 

rairiimliá, en donde nos hallamos en esle momento, es 
un puelilo jiara el cual somíe un destino muy pros|»ero. — 
Ls la aduana princijial y puede decii’se el dcjiosito de las 
manut'acluras ipie se disli'iliuyeii al consumo de diversos 
pueblos; a Miranda, \ illa Maria, (aiyaliá, Alluupier(|ue; y estos 
pueblos y los demas de la provincia de Malo llrosso, envian 
su retorno para esporlarlo desde ese mercado común. — Tiene 
ademas en pt'rspecliva el eoinereio l'uluro de llolivia. — Si 
aquel Lstailo no se abre un puerlo propio jior los rios se- 
ñalados, es indudable que la re^iion siid de líolivia se pro- 
veerá de Cairiimbá. 

Hay ademas una la/.on eapilal. \un cuando el rio Para- 
guay en sus grandes decientes es navegable ]iara luiques de 
lodo calado, en su estado normal solo permile llegar basta 
Curumbá buques ipie calen 11 pii’-s ingleses, y o pies en su 
gran bajante, lo ipie cousliluye ese puerlo como iudispen- 
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siiltle y único pura los Itiupics cinplcailos cu el comercio. 

Los terrenos inmeiliatos á esta polilacion no son lavo- 
raliles á la a};ricnllura , por ser solireinanera calcáreos. — 
Apenas tienen dos inés de lierra vcfícla!, y los arliolcs lie- 
clian sus raices liori/,ontalmenle sin poder pi'uelrar ni dcsa- 
rollarse con la corpidencia j>eneral. — l.a cal .se halla para 
y casi superlicialnienle ; esa cal se ein|tlea para edilicar v 
para hlampiear. — Fnera de los radios mas cercanos á la 
población los terrenos son inny fértiles. 

r.urumbá en sn eondicion actual tiene aljio de los primeros 
tiempos de la California; lodo alli es snmamenle caro, y el 
pasagero encuentra dili( nilades |>ara alojarse. — I na mala 
habitación de dos piesas cuesta de 50 á iO pesos fuertes al 
mes; la comida es igualmente caray no vai-ia entre la carne 
y el pescado. Hace poco tiempo <pie se puede conseguir la 
crianza y conservación <le los aves. Los vampiros de los bos- 
ques inmediatos las |)ersegnian, y aun las gentes tcnian ipie 
precaverse contra esos enonnes murciélagos i|ue han ido 
desai)areciendo á medida «pie se denionta el bosípie. l’oi- las 
relaciones que tengo, deben ser mas i't mimos idénticos á 
los vampiros que en liuyáqnil, y es¡)ccialmeule en (juilo, se 
introducen al abrigo de la ohsciiridail para alimentarse con 
la sangre que extraen á los que el sticño pesado de esa región 
abrumadora deja casi insensibles. 

La pobliicion se comiione de comerciantes piimeramcnte ; 
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lie empli'iiilosj de algunos arlesanos, de peones indios que 
se i’oiisajíran al servieio de la aduana y de los marineros de 
los liuques de vela. — Hay eineo billares; y ese recreo es 
muy lavorecido. 

lil via<;e de Montevideo á Cnriindjá en buques de vapor se 
hace en doce dias; los ile vela lo hacen en fres o cuatro 
meses. 

La conqiarda de navegación del alto l'aragnay presta nn 
gran servicio á la provincia de Malo Grosso. Sin la existen- 
cia de esa linea de vai»ores, basta ahora viviria ignorada. — 
l.a compafiia tiene el hermoso vajior Mart/Kcz de Olindn 
entre Montevideo y (airumbá; y otros tres, con algunos cha- 
las de carga, entre Cnrnmbá y Cuyabá. Se llaman los dos 
ma VI tres <7 Ciinsi'jrri) l’drinihos y el ] 'izaiiidé de Yjiaiietmi : 
el tercero, de menor calado, se llama Cttynbá y está reser- 
vado para las bajantes eslraordinarias del rio. La compafiia 
llena cunqilidamenle sus compromisos estipulados, pero el 
Iralo dado á los pasageros deberla ser mas generoso y en 
relación á las erogaciones. — K1 |)asagero solo puede dispo- 
ner de Ireinla pii's cnbicos para su equiiiage; el exedenle se 
paga á parle. 

Gomo se vé, la navegación desde Montevidéo no presenta 
obstáculo alguno; es apacible y á veces deliciosa. — El via- 
gero descubre á cado paso especlácnlos variados que le pre- 
senta una naturaleza magesinosa y primitiva, en donde el ojo 
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(le la civilisacion va (Icscuhriendo tesoros escondidos (jiie 
serán su patrimonio un día. 

A alguna distancia de Cunnidjú se halla una |>ohlacion 
boliviana, al decir de ninclios á 70 leguas. — Toda esta 
costa es elevada, y desde alli se divisan no muy distantes 
las cierras de llolivia (jue siguen al Aor-Oeste. 

El viagero que se dispone á continuar la navegación mas 
al interior, tiene que des])edirse de las comodidades del 
Márquez de Olindu, y tomar juisage en un vapor de menor 
tamaño, el cmd remolca por lo general dos chatas con efec- 
tos liasta la ciudad de Cuyahá. 

Mi animo era seguir esa ruta, y por lo tanto aproveché 
uno de esos va|)orcitos. 

La navegación se continua siempre por el rio I’aragnay en 
un trayecto de ñi leguas, en donde se encuentra la hoca del 
rio San Lorenzo. Hasta esc punto el espacio recorrido ofrece 
poca novedad, y puede conceptiiarsí! una continuación del 
aspecto tísico del ]>ais (pie venimos describiendo, con la sola 
diferencia de que la costa occidental se vá succcsivamentc 
alzando hasta |»rescntar varias cadenas de montañas, no 
muy pronunciadas, (pie se denominan d'lnsua, (’.hainez, y de 
los Dorados; por entra estas sierras existen tres lagunas rpie 
se denominan, Oberaha, Gahyba, y Mandioré. Esas serranías 
son entrecortadas y presentan en su seno valles hermosi- 
simos. 
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r,l «loliicnio lirasilcro eii los Itorailos tiene nn peiineño 
(U'slaeaiiienlo y aliíiiiios iililes di‘ Iraliajo, y se propone esta- 
Meeer iin astillero T» inaestran/a pai'a la reparación <le hn- 
(pies. — r,on ese(‘peion ile esa peipieña tuerza militar, la 
costas son ilesieiMas. 

lái !a lalilinl IT 'i'í' Sinl, loniíitiid ')!)' i'í' Oeste (leseml)oca 
el cainlaloso San l,oren/,o. Kl rio Paraguay <'ontinna siempre 
en la dii'cccion Noile; el San Loi'enzo viene del ^ordeste á 
hacer su conllnencia con el l'aragiiay. — l']s menester dejar 
t'sle rio (pie nos ha ]ir(‘stado sus aguas en tan larga carrera 

y entrar por el San Lorenzo, para ir á (aiyaliá. Knlre los 

espacios ipie deja el curso de amlios rios hacia sus nacientes, 

se encuenira un vasto territorio rodeado por ellos en lorma 

de peninsula. — Las personas ipie se dignen Ktc mis noti- 
cias de viage, deheii prestar nua atención espt'cial á esa 
peninsula, ipie hajo todas las faces de la riipieza es la región 
mas importante de la provincia de Mato Orosso, y sohre la 
cual volven- un poco mas adelante. 

|]l San Loiruzo es nu rio Inerte, apacihie y ameno. Corre 
al Nonh'ste como he dicho por el espacio de 10 leguas, variando 
después al Lst(“, y d(‘jaiido continuar en el curso primitivo 
al rio t'uyahá con el cual coidliiye en la distancia indicada. 
— L1 t’uyahá y el San Lorenzo, por su hermosura, jior su 
poder, y por todos los demás accidentes, son idénticos. — 
l’.l San Lorcuizo puede ser uavegahle en todo tiempo, y aun 
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en sus mayores bajantes, por bm[ues de 4 pies de calado. 

La tril)ii de los Guatos visita en estas alturas ambas 
orillas del San Lorenzo y babita en las inmediaciones. — 
Ls una tribu inofensiva, (pie vive de la pesca y de la caza. 
— Su pequeño comercio se limita á algunas pieles de tigre 
y de otros animales, que venden á los viageros. — También 
domestican el carpincho, el anta y el venado, y numerosas 
cs[iecics de aves curiosas, como el Juvú de varias clases, el 
miítum, el guacamallo (pie llaman Árñra, y loros de diversos 
tamaños y colores. — Lsta tribu suele ser atacada por los 
feroces Coronfulos ipie dan sus asaltos desde el interior. — 
Estos son los indios (pie por lo común atacaban las cara- 
banas y viageros (pie solian transitar en esos penosisimos 
caminos entre Rio Janeiro y Mato Grosso, y (|ue aun suelen 
aparecer viniendo de la provincia de Goyaz. 

Üejemos al San Lorenzo (pie siga en su desviación al Este, 
y continuemos el rumbo al N. ML, en las aguas del rio 
Cuyabá. — Su fondo es algo menos profundo á causa de 
esparcirse en varios brazos. — Debemos lomar el (pie se 
denomina del Ikumnnl, (pie es el mas propicio á la nave- 
gación, apesar de sus interminables vueltas. Este rio es ¡tro- 
pianienle un caracol, y tan angosto, (pie el vapor tiene (pie 
ausiliarse con los botadores para virar, y es embarazoso en 
algunos [luidos el encuentro con otra embarcación. 

Saliendo del ¡iananal se presenta de nuevo el Giiyabá en 
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un solo cuerpo mas ancho y asi continua hasta ([ue vuelve 
á dividirse cu varios hrazus, de los cuales los mas hondos 
son el Pirain y el Acarutnba, pretiriéndose este por su 
limpieza. — liste hrazo es un l'avimile del Banana!, y saliendo 
de él no presenta el ('iiiyahá otra vez sino un solo cuerpo. 
I.a vegetación de sus costas es muy robusta; hay una super- 
abundancia de villa animal. — listos rios son el paraíso 
de las aves; la caza abunda con asombro; las delicadas pavas 
del monte, una especie de palos semejantes a los marruecos, 
y ütra.s especialidades i[ue solo alli he conocido. — Entre 
las aves mas piuladas, mas canoras y mas atractivas se 
distingue el yapa, del tamafio de un mirlo; su color es de 
un negro atornasolado, el pico y jiarte de sus alas amarillo. 
— Cuando canta se cuelga de las ramas con la cabeza hacia 
ahajo y erisa todo su bello iilumage; tiene la propiedad de 
imitar á todas las aves; aparte de su armónico canto hace 
un curioso remedo de los denurs. — El yapa tiene un 
instinto tinisímo, y lal es su arte para conservar su prole, 
ipie podria llamai'se ya suspicacia. — Escojo los arboles 
mas altos, y en estos las ramas mas salientes, en cuyo 
estremo cuelga su nido, especie de bolsa de dos á tres palmos 
rormada de un primoroso tejido de paja, i[ue el viento ba- 
lancea y sacude pero ipie no logra derribar jamas. — También 
so encuentra una ave muy hermosa ipie los naturales llaman 
Juan ¡'tata, y cuyo canto y cuyos colores son deliciosos. 
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Los monos de distintos tamaños y de diversas formas sal- 
tan entre las ramas mostrando desde lejos sii risible a"ilidad 
al viajero, para el cual se abre bajo esta rei^don ca|)riebosa 
una pagina muy colorida de la bistoria natural. F.os mosqui- 
tos abundan y inortilican inucbo en las épocas de crecientes, 
pero durante las bajantes del rio no se sienten. 

Salidos del Acurutuba el (aiyabá presenta en sus orillas una 
siiperlicie infinita de hermosos y |)astosos campos. La vista 
se dilata en esas espaciosas llanuras ponpie no se presentan 
obstáculos. Esas llanuras suelen anegarse; ]iero en los tiem- 
pos íle seca, y cuando fWta el agua en el interior se cubren 
de ganados de los est/j^“ctfuientos de campo. 

Es entonces que concurren tauihieu romo á una cita de 
caribes las fieras de U>s bosqu|^, en asechanza de los se- 
dientos ganados. l.os ti^'s atraviesan el rio desde la costa 
occidental. Vo mismo lu* preSeiwáafto un cuadro inuv curioso. 
— Dos tigres de bastante tamaño cruzaban las aguas de 
Euyab/i de manera <pie no podian evitar el vapor. — Se les 
veia redoblar su cslaerzo, nadar con violencia para huir el 
|)oligro. ^o teníamos armas cardadas á la mano, pero esperá- 
bamos sumergirlos; con efecto uno de ellos recibió los golpes 
de una rueda pero ambos lograron escapar y perderse entre 
los matorrales de la costa. 

En adelante y sobre ambas costas vanse ya encontrando 
habitaciones con sus juapieños cultivos. Prepondera en 
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|iliiiilios la <'aña ilo azúcar, la inaiulioca, la liaiiaiia 
y el naranjo. — r.oino el vapor va lonianilo leña á 
derlas distancias desde la salida de r,uriind)á, tiene ocacion 
el viajero de liajar á tierra dos ó tres veces al dia y do vi- 
sitar esas peipieñas |iol)lacion(‘s (pie nada oIVccí'ii de parlien- 



lar. — Ivl terreno en ainlias costas es muy terlil. Hasta el 
puerto de ('nyal)á nada singular hay ipie mencionar, con 
ecepcion del lindo C(‘i'i‘o de San Antonio, (pie se halla en la 
latitud l.'i" oo' Siid, y longitud oS 20' Oeste, inmediato al 
cual hay una pci|ueña aldea. 

Las canoas (pie eondiieen ohjetos de comercio desde Cii- 
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niiubá á Cuyabá liaccn iiii viage [leiioso de óO á iO dias; 
durante el jicriodo <le las crecientes el vinge es imicho mas 
corto, porque navegan sobre las tierras anegailas y en ruud)o 
casi directo. El vajior hace el mismo viage en ocho dias, 
y regresa en cinco l'avoreciilo por las corrientes. 



Üespnes de ocho dias de navegación la mas amena y pin- 


toresca llejiamos h Cnyaliá. lU vapor fondea frente al arsenal 
de marina, y en el acto oeiirre la eapitanía del puerto, y 
miielias personas de la eindínl , Iniseando noticias de Rio 
•laneiro. La mayor parle de ellos son empleados, hijos casi 
lodos de otras |)rovineias del imperio. 

L1 puerto de f.iiyahá tiene im honilo aspecto, y mía po- 
hlaeion de dos mil almas. — Sohrc la harranca está situado 
el arsenal de marina á eargo dcd S' ca[)ilan Antonio Claudio 
Soido, olieial de marina muy ¡nieliírenle y activo; y á sus 
onlenes un plantel de marina eom|iiieslo de mnelios hijos de 
esos hosijues, para ipiieiies algún dia será una sorpresa el 
espeelaenlo del Ofceano. — Hay un astillero para la repara- 
ción de los vapon's, y aelnahuenle hay uno en eousiruceion, 
tamhien posee una l'ahriea de fundición para toda clase de 
piezas requeridas para las maípiinas, la ipie comienza á 
funcionar con éxito. Kl edilicio ipie contiene estos dc|tar- 
lameulos es haslanle hiieno; posee lodos los elementos de 
maestranza y la maquinaria á vapor requerida para los Ira- 
hajos. 

La provincia posee cuatro i'i cinco pcipieños va|>ores de 
guerra; los cuales hacen el sei'vicio en los distintos puntos 
militares. 

La subida del puerto se hace por una cs|iaciosa y comoda 
harranca, toda empedrada. 

La ciudad de Cnyahá está á tres cuartos de legua distante 
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(leí |merlo, pero váse ligando á este por una serie de edili- 
cios y eslablecirnieidos intermedios, siendo i.le esperarse que 
muy pronto no formaran sino un solo cucr|io. Kn ese espacio- 
intermedio está situado el Arsenal de guerra, edilicio gran- 
dioso levantado sobre una lomada. — Contiene todos los 
Utiles completos de maestranza y funciona con iideligencia y 
regularidad. \ su frente, (pie lo forma una es|iaciosa plaza, 
se está terminando la construcción de una cárcel, edilicio de 
primer orden en el cual no solo se consultan los objetos 
del gusto y de la aiapiitectnra, sino las necesidades de co- 
modidad, seguridad ('■ bijieiie. Csla obra se hace bajo la di- 
rección (le mi amigo el inteligente D' I). Ilercnlano Carlos 
Ferreira l’enna, primer teniente del cuerpo de Ingenieros, 
actualmente en comisi(jn activa en Mato Grosso, y el mismo 
(pie dirije la construcción de un liermoso edilicio sobre el 
rio Cuxipij, destinado á la fabricación de pólvora. 

Desde la barranca del rio el terreno va siempre elevándose 
y formando una serie de alturas, (piebradas y dcsieusos. — 
Sobre este terreno tan accidentado (> irregular, está edilicado 
Cuyabá. — I.a calle Hcila, espaciosa y recta, es la ipie sirvo 
de entrada desde el Ai-senal de guerra donde puede de 
cirse (jue empieza la ciudad; es la única ipie tiene oslas con- 
diciones, pero está lodavia poco |n>blada ponpie casi todas 
las casas ociqian mucho terreno con sus (|uinlas - - I.a ( alie 
Bella por la elegancia de los edilicios (pie se le\aiilan, |K»r 
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su esleiifioi) y por su ilirercion, será pronto la mas polilada 
y la mas eomercial. — Las demás calles de la ciudad son 
mas »') menos estrechas, la mayor parte sumamente tortuosas 
é irreiíidarcs. — l'uyahá es un verdadero lalierinto; y será 
muy dilicil confuirías por la naturaleza de ese terreno mon- 
tuoso, razón por la ijiie es de suponci'sc que la pobia— 
cion se estienda hacia al rio, lo que seria una lorluna |>ara 
esa importante ciudad — I.as calles están todas muy bien 
empedradas; se sirven de la piedra ile cuartzo aurilero y de 
cristal. 

l']| viaftero no puede menos de sosjirenderse agradable- 
mente al hallar en la latitud l'i". ~ü' Sur y longitud o8’. "ITy 
Oeste, en id mismo cora/.on de la America meridional, una 
ciudad de doce á <|uinze mil habitantes; ciudad ipie si no es 
absolutamente conioda y carece de muchas de las necesidades 
creailas ¡lOr la vida moderna, es pintoresca |ior su elevada 
posición y bastante considerable apesar de su a]iartada 
existencia. 

Los edilicius de la ciudad, unirormes mas ó menos, no 
ofrecen otras ecepciones que las que he señalado entre sus 
modernas construcciones, |iero le garante una |>rogresion favo- 
rable su visible desarrollo. — IVisee una Iglesia l’arroquial 
dedicada al lluen Jesús, y tres capillas Itajo la advocación 
del liuen Des|iacho, de los Pasos, y de .Nuestra Señora del Rosario. 
Ks asiento de un obispado; posee un seminario, una casa 
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Vj^tu «le )u ciuduil ele Cu^'sbo. 



Digitized by Google 


de Misericordia, un hospital de lia/.aros, otro Militar y algunos 
otros estahleciniíentos ¡nadosos. 

El Palacio, asi llamado, se divide en dos compartimientos, 
uno para las oficinas fiscales, y el otro rcsi<lencia del Presi- 
dente de la provincia y su secretaria. Siendo (aiyahá la 
capital de la |)rovincia de Mato (Irosso está alli concentrado 
el despacho general. — Hay ademas una comandancia general 
de guardias nacionales. — Posee, ademas de otros edificios 
de dominio fiscal, un espacioso cuartel con un cuerpo de 
.Artillería. 

i\o hay hoteles, es verdad ¡pie m» hay transeúntes; ¡tero 
esisten dos fondines donde se sirve de comer tan solo, por 
falta de comodidad |iara dai' alhergue. — Concurren única- 
mente los artesanos y estrangeros á esos fondines. Láio de 
ellos [lertenece á un .Milanes, zapatero de oficio, esceicnte 
persona; lo asiste su esposa, tamhien Milanesa, verdadero tijio 
italiano por su afabilidad y sim|)alicos dotes. — El otro, 
verdadero y detestable bodegón, es de un Pianiontes llamado 
Carlos Aovelli (|ue no goza de mny buena reputación en el 
|iais |ior su mal carácter y pésimas condiciones, es menos 
frecuentado. — Para alojarse necesita el viagero llevar reco- 
mendaciones para los particulares; pero el movimiento (jne 
paulatinamente se inicia para ese pais, ha inspirado ya á 
alguno la necesidad de prejiarar un comodo alhergue. 

La irregularidad ipie se nota en la construcción de la 
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ciiiclail lie (aiyabá está ilelalaiido las circunstancias de su ori- 
f'cn, como lodo pais que lo debe a la legitima codicia de los 
esploladores de la niincria. — Cada cual hace un rancho 
donde le conviene á donde está su labor; consulta su con- 
veniencia cuando mas, sin cuidarse del porvenir, sin preocu- 
parse del ful uro destino de las generaciones que han de su- 
cederles en esa fuente seductora de sus riquezas. — Los 
¡mecos vánse llenando sin delineacion y sin regla, e inscn- 
siblemenle se alza un laberinto sin designio y sin condición 
de estabilidad. — .\si se formó Cuyabá. 

Habiendo los \'icentistas reducido á las tribus Guanhaná 
!/ ('(irii/ó, comenzaron sus excursiones al otro lacio del rio 
Paraná en busca de otras tribus. — .Alejo Carcia fuó el pri- 
mero que con nnmerosa escolla de Indios reilucidos ¡tasó el 
l'aragnay y penetró basta la ¡iroximidad de los Andes á me- 
diados del siglo \\l; y fue también el ¡irimero que descubrió 
la parle meridional de esta provincia. 

\ arias otras es|tedieiones se acometieron en busca de In- 
dios, |ieru no se tuvo noticias ciertas de ellas, sino desde 
1718, en ipie .Antonio C.anqios, ¡lanlisla, subió por el rio 
(áiyabá buscando la tribu í'ii.vijx) <¡i:e habitaba una aldea 
donde se halla hoy la capilla do San Gonzalo. 

Al año siguiente llegi) un Pascual .Moreira Cabral y pene- 
tró hasta el lugar llamado la ¡’ori/uilla. Observó que algunos 
ludios poseian pc¡»ilí.s de oro. Investigó el terreno, y en 
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efecto se manifestó la existencia del rico mineral, lo que lo 
decidió á volver á la aldea (jne halda visitado Campos para 
proveerse de alimentos. — Kn ese punto concertaron sus me- 
dios de trabajo, y lo emprendieron allí mismo con éxito. — 
Poco tiempo después llegó otra compañia (pie vino á engro- 
sar la nueva población ; y en virtud de bailarse ya ruenido 
un buen numero, determinaron darse un gei'e y fue elejido 
Pascual Moreira Cabral, á condición de que fuese sancionado 
el nombramiento por la capilania general de San Pablo. 

A la noticia del descubrimiento, muebas fueron las carava- 
nas que salieron de San Pablo, pero la mayor parte de ellas 
perecieron en el camino. Cu el mismo año se mudó la po- 
blación al parage llamado de la /'oiv/uilld. 

Al año siguiente, un individuo de nombre Miguel Sutil, 
que cultivalja un terreno sobre la margen i/.quienla del Cu- 
yabá, mandó dos indios de sn servicio en busca de miel á 
los vecinos bosipies. Cuando regresaron, en la misma noche, 
entregaron á su señor ciento y tantas octavas de oro en po- 
pas, reliriendole el poco trabajo con (pie lo babian bailado en 
un sitio donde abundaba el jirccioso metal. — Sutil no fuó 
insensible á esta advertencia de la fortuna ; arrojó la azada, 
tomó el bastón y se dirijió con sus guias al lugar prome- 
tido, invitando á seguir sus huellas aventuradas á un su 
compañero llamado Juan Francisco ipie llevaba por sobre 
nombre el fíarbiulo. — Llegaron pronto al lugar designado 
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por los (lorailos meiisiifíoros, y oslo es el sillo donde hoy se 
llalla edilieada la ciudad ile (’uyaliá ; el punto donde los In- 
dios desculirieron el oro es donde se lialla eililicada la ca- 
pilla de Nuestra Señora del llosario ipie ya inencionanios. 
A la noticia de los nuevos descrnliriniientos no lardó la ¡lo- 
lilacion de la ¡•'oiyiiilla en trasladarse á los nuevos estalileci- 
niientos, y se fue allí a"rn|)ando en desorden, preocupada y 
esliinulada tan solo por su avidez. — Todas las noticias ipie 
he n'copilado están conrorines con esta relación, y consta de 
la tradición ; (pie esos esploradores ipie can'cian de las her- 
ramientas y (piizá de los conocimientos necesarios para prac- 
ticar Irahajos prorundos en las entrañas de la tierra, llegaron 
á recojer eu su snperlicie cualro-cienlas arrollas de oro en 
un mes. 

Ki testimonio de esos esfuerzos (h'snndos de arle se reve- 
lan todavía sohre el terreno misino para los ipie los ohservan 
con los antecedentes de esa remota ('poca. — Se nota ipie 
las capas superiores de tierra en las vecindades de la ciudad 
han sido removidas, deteniéndose la lahor ante la presencia 
de la piedra viva. K1 tiempo y las lluvias no han podido a 
rrasirar ese oleaje de tierra endurecida yá, y ipie se ve, 
aipii yalli, como testimonio del pasage del homhre v des los 
esfuerzos de la codicia. 

Asi se levantaron ios primeros cimientos de (’uyabá, sohre 
oro. — Ojalá ipie la prosjieridad los ensanche en ohsecpiio 
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lio gcnciacioncs que tienen ilereeliu ile esperar los licnefieios 
de las edades modernas. 

Mi primera diligencia al llegar á (aiyaliá liié entregar al- 
gunas cartas de recomendación con ipie me favorecieron en 
Montevideo mis amigos el Sr l'iocha I'aria y el S. I). Fran- 
cisco Luis da Costa (jiiimaracs, gerente del Banco Maña. — 
La diligencia era apremiante, no liabiendo Ilúteles ni nin- 
guna especie de alhergues |nil)licos. 

Entre mis cartas tenía una con que me lionrú el S. Bl- 
tancourt, dirigida al Sr IL .loaquin Alves Ferreira Soluáidio. 

— Mucho tuve que fjrticitarme de esta relación, por que, 

aparte de los obsequif^i gít <juc me favoreció, lube ocasión 
de hacer amistad con|un Heno de virtudes tau rele- 

vantes, que lo hacen Wi^tó' deJ iimor y gratitud del jtais. 

— El Sr Alves puso dis|>osi(jion una comoda y ele- 

gante habitación que ]ioset’‘‘-ctr'ía calle Hrlla. — Hijo de 
Ciiyabá y de una res|)etable familia recibió su educación 
en el Rio Janeiro. — Posee conocimientos bastante adelan- 
tados en la medicina y ejerce esa profesión gratuitamente. 

— Casi toda la población solicita sus cuidados con prefe- 
rencia al de muchos médicos, y no hay ejemplo de ipie 
haya recibido remuneración. I'iene una botica propia, la úni- 
ca ipie existe; y una gran parte de las remesas de medeci- 
nas que con mucho recargo recibe, la destina á los probres. 
Este cabellero es un verdadero lilantropo; está donde hay 
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iiKilfs (|iie rciiioiliar ó consuelos (|iic prodigar; y su rceoiii- 
pciisa son las liendicciones «pie con tanta justicia se le pro- 
digan. 



Tan vcntajosaincnic alojado, pude ya ocnparnie de adquirir 
los datos (pie dosealia acerca del ¡lais, y prepararme á abrir 
mi campaña de esploracion en el interior, asi como á tomar 


Digitized by Googñ 


— G3 — 

las vistas íbtográlicas de la ciudad y los retratos de algunas 
personas nolahles. 

Para adquirir noticias me hice presentar á un titulado IP 
N. que se me señaló como muy suliciente por haber estado 
al frente y dirección de una compañia de mineracion. — En 
mi primera entrevista (piedé bastante descontento ; — observé 
que sus modales y lenguaje no corespondian á su titulo; me 
trató con mueba frialdad; temió seguramente habérselas con 
algún petardista, jtoro cuando supo (juc tenia yo los medios 
sulicientes para dar una vuelta al mundo, y se informó 
de los designios de mi viaje, entonces varió su estratejia, 
me buscó con alan incesante, me prodigó amistades, y puso 
en juego su afalnlidad insinuante para encadenar mi volun- 
tad. — Logró por lin inspirarme conlianza, y me dió las no- 
ticias que poseia. — C.uando le comuniqué mi |iroyecto de 
internarme, se empeñó con tenacidad en asociarse perso- 
nalmente á mi enq)resa; y queib» convenido que si logralja 
reunir suliciente numero de gente para emprender la cspedi- 
cion, la asociación quedaba ib'sde luego formada. 

Mi coiidescenilencia me lué muy perjudicial y bien pronto 
rccoji la prueba. 

Hice circular en la población mi pensamieido de dirijirme 
á hacer la descubierta de los Muiilrivs '. — Ese Lugar es 

* Todos los docamonirts cxi'ti'iUi’s on r.uvjilsi ivrprrio de los Mjiiírios ítis he 
tenido en mi poder; ellos cston diveoiifotmes en cuuuto h 1j jMjsidou en «juc tlicen 
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un especie de sitio encanlado ipie despierta las mas risueñas 
|iromesas, y donde nadie lia penetrado. Tu líartolomeó 
llueno lo descnlirió á principios del siglo pasado, pero 
todas los espiiliciones organizadas para su exploración l'raca- 
saron sieni|ire jior distintas causas. 

Muchos estrangeros se apresuraron á darme sus nomhres, 
resueltos á hacer esa peregrinación, pero cuando se pene 
traron de (pie el tal l>" (ipie goza de malisima {reputación 
en el |)ais según supe después) hacia parte de la cspedicion, 
desistieron muchos de ellos. — Kste acccidenle me hizo perder 
tiempo y me ocasioiu) perjuicios. — Sinemhargo no desrnayií 
y me dirige al Kx. S. Presidente de la provincia, solici- 
tando <pie se dignara auxiliarme con algunos soldados, y 
disponer (]ue se me vendiera de los arsenales algunas herra- 
mientas indispensahles, alguna pólvora y plomo. 

Todo lo olituve; y mas ipie todo la amistad de ese digno 
magistrado, tan preciosa jiara mi como es resjietada de 
cuantos le conocen. I']l emperador del lirasil ha teniilu la 
mas sahia inspiración envianilo á ocupar á ese caballero la 
primera magistratura de la importante provincia de Mato 


iMllurse, y csio no t*.< «lo o.'>iir.ir»:ir,pftr «jue lo los los cspedicionarios de aquella época no 
cruii líooibrcá eapiifos «le «leUTiiiiiuir un rtiml)>; pero lodos eslan conformes eu 
asegurar tu existencia «le n(|ue2as ralmiosus. La principal «liiicullud es «pie los feroces 
Tsn>aímmis oceupan c>e lerrilorio. IVro yo me propuse ir á su «lescubierla conside- 
Tuudo sulieienlo odíenla Immiao bien arma«Íos y icsudlos. 
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lirosso que lauto necesita de una intelif'eucia elevada, de un 
patriotismo á toda prueba para desarrollar esa |)arte tau her- 
mosa del Imperio. — El Sr Dn llerculano Ferreira í’euna, 
actual Presidente, posee esos dotes privilegiados en alto 
grailo, y el ejercicio de su autoridad, su particular iniluenda, 
su ilustración, todos esos recursos los coiisajira sin cesar al 
bien estar, al adelaulo y á la verdadera prosperiilad del puelilo 
que gobierna. — Pone lodos los mcilios para bacei’ conocer 
esa apartada región, estimula el ingreso de las industrias 
posibles, |)ropeude á la atracción de brazos y de colonias, 
proteje el trabajo; en una palabra está consagrado al bien 
de su pais. 

Una persona tan interesante merece (pie consagremos aqui 
algunos razgos de su vida |)ublica, tan gloricjsa y útil. — El 
Sr Ferreira Penna comenzó su carrera publica como se- 
cretario del tiobieruo de la provincia de Minas, de donde es 
hijo. — En ISrió y 50 filé elejido diputado á la Asaiidilea 
general legislativa por la misma provincia, en donde i’ué 
siempre reelejido basta el año 1<S.55 en ipie lité electo 
senador por la provincia de Amazonas : dos veces fue lam 
bien electo diputado por la provincia del Para y Maranbáo. 
— Presidio las jirovincias del l'ispiritu Santo, Para, Peruam- 
buco, Alarauháo, Pabia, Minas (dos veces) y actualmente 
está al frente de la de Mato (irosso. 

Fue miembro del tribunal del tesoro; director general de 
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las rentas |uibl¡cas, y también inspector de la caja de amor- 
tización de la deiula publica. — Es grande dignatario de la 
orden de la Rosa, hidalgo eaballero de la casa Imperial, y 
senador del Imperio. 

Esta serie de honrosos cargos acredita el lustre de su 
talento y patriotismo. — l’or mi parte me complazco en tributarle 
un liomenage de gratitud y de respeto, por la protección que 
acordó ó mi aventurada empresa, guiada hacia un íin útil, 
y por la amistad con rpie me ha favorccitlo. 

Durante mi residencia en (anabá tube ocasión de conocer 
por mi mismo la amabilidail característica de los habitantes, 
y tratar personas de muy alta tlistincion y de muy remarca- 
bles dotes (pie no dejan' sin una mension especial. 

Tuve el honor de conocer y apreciar las virtudes y las 
luces del ilustrisimo Oliispo de la diosesis, hombre de 
una instrucción prormida y de ideas muy adelatandas y libe- 
rales; sumamente protector y amigo de los estrangeros. El 
S' Obispo es un modelo de piedad, un typo del verdadero 
sacerdote del Cristianismo. 

El S' Eausada es también uno de los hijos de Cuyabá 
ipie honra su pais por su carador y por sus luces. Este ca- 
ballero es el .secretario del Presidente de la Provincia; y no 
es menos recomendable el IP Jesuino de Sosa Martins — que 
desempeña las funciones de Cíete de la Policía. 

El S' D" Juan Palista Oliveira, también natural de Cu- 
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yabú, goza de los honores de l)rigadier y es coronel y co- 
mandante general tie las guardias nacionales de la Provincia, 
y tiene á su cargo la dirección y la autoridad sobre los 
Indios. — Es un hombre sumamente jwjiular en el pais, y 
el aprecio publico es muy merecido i>or su porte caballe- 
resco, recto y amable. 

Pero uno de los hond)res (}ue por su ciencia y j)or los ser- 
vicios que ha prestado se hace verdaderamente remarcable, 
es el S' 1)° Augusto Levergé, Francés de uacioualidad, Gefe 
de Escuadra hoy reformado, poseedor de <liversas distin- 
ciones honoritícas, y (pie ha desempeñado por dos veces la 
Presidencia de la Provincia con agradecimiento y aplauso 
publico. — Este caballero ha realizado trabajos liidrogralicos 
y geográfico de la mayor importancia y que honraran su 
nombre en el mundo de las ciencias. — Varios de sus tra- 
bajos son ya conocidos con ventaja, principalmente sus 
prolijas esiiloraciones en el rio Paraguay y sus afluentes. — 
Actualmente se ocupa do la delincación de una carta (|uc 
comprende la navegación desde Ciirumbá á Cuyaliá, y de la 
formación de un jilano geogratico de toda la Provincia. 

El S' Levergé posee ' conocimientos profundos cu las 
ciencias exactas, y los tiene muy valiosos acerca del pais 
cu que reside. — \ ive retirado con su csjiosa, una señora res 
¡letable del pais, y habita una (piinta en las margenes del 
rio Caixipo á una legua de la capital, amparándose de 
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ese silencio apacible para dar cima /i los grandes trabajos 
(pie lo preocupan, y «pie serán nn presente muy rico para 
las ciencias bnmanas y nn servicio hermoso para sn patria 
adoptiva. 
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Prcparnlivos y marchn. — Ln primera jornadu. — Con.íiderufjones. — Llegada A la 
Guia. — Alto. — Observación y estudio del Inuisilo. — Conlinuacion del viaje hasta 
el paso del CuyalNt. — Pasaje del rio. — Ksceiia del lxis*(ue. l*>Uu lio sobre las 
manifestaciones Miinei alógicas y las liíjuczns oslcnsi!)le> en estos ramos. — Contí- 
iiuaciou hasta el Diamuiiliiio. — Hclalles sobre esa población. — (Iaii>a de mi ilc- 
moru allí. — Ingreso a la asociación. — Partiibi. — K1 rio Diamantino, su naciente 
y su curso. — Llegada á la Victoriana , ultima poliiaciim. — Sus moradores. — 
Cuentos Iradícionalc'i. — Indicios auiífcro'^. — Lugtibrc escena. • — Partida al 
.\rino. — Necesidad de un camino. — Su con.slriiccjnn o iravcz la selva. — Transito 
por el.— Llegada al Arino. — fáinipameiilo en su orilla.— {.loiisiniccion de la gran 
canoa \'itforio ¡u}}tuu>cL — llantí'iim ilcl puerto M-^peran/a. — Knfcniicilad de 
la estación. — I.u «» maculo. — Su modo ile curarla. — Lsltnlio dcl bosque. 

— Msploracioncs interiores : — I.a quina \ la goma clástica en alnindanciu. — (.Mros 
productos nulurules. — Descripción dcl .\rin<i. — Sus nacientes próximas ú las dcl 
Paraguay. — Su curso liacia el Amayonas, su conlliiciicia con otros rios. — Noticias 
sobre su uuvegabilidad, — Investigación en todos lo*^ rumo-.— Nuevo campamento. 

— Continuación «le las csplorncione'í. — I.a pic>encia cid (noy los iliaiiiontcs. — 
Preparativos de una cspe«licion al rio dolo- Putos \ -u IVacaHC». — M-iu«IÍos sobre 
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lü< nioiile^'. — Las licras y onimulcs que pieiinminun. — Dcseriiieion íobrc la caza 
tbO Aula. — lCí-jtlic;uni»nes sobre este animal. — K1 .‘>ucun ó gran serpíciilo. — 
Ala(|ue sobre i llos. — Lo que eün>eguimos. — La Iribú de los Apiacá?, sucscelenlc 
¡mióle, su ausilio á los viajeros, — Lu trilai feroz de lu>Tai)afiiina. •— Los Murcié- 
lagos. — Sus iioelui in»s ataques. — Su modo de vivir. — Heaporicion de las enler- 
incílades. — Muetlc de un practico y tres voluntarios : — Su entierro. — Avance 
de la eslacioii. — Tentativas de motin. — Medidas para precaverlo. — Necesidad 
de una retirada, subida del .\rino. 


I]1 lU’sisliiiiiento de algunos de los inscriptos para la espedi- 
cioii no me tlcsalcidó, y coiitiniu'’ los preparativos de inarclia 
(pie estuliieron prontos el de junio. — Ese mismo dia ú 
las líos de la tarde, la espedieion compuesta de cuarenta 
voluntarios de dit'erentes nacionalidades y diez y seis indi- 
viduos de tropa de linea al mando del teniente Sabino, se 
puso en marelia. Tomamos la direirion de la i»laza é liici- 
mos alto IVeide al palaeio, donde fui á despedirme del S' 
l’resideide. Itespues de este paso de cortesía muy debido al 
S. l*enna, < imtinuanios la mareba é bicimos alto alas o de 
la tarde á una legua de la ciudad cu un lugar llamado la 
C.apilla, sobre la margen izijuierda del rio (aiyabá, donde 
llegó casi al mismo tiempo la tropa de mutas que conducia 
los víveres y berraniientas; algunos útiles quedaban por falta 
de bestias. 

En mi primer alto me ocupé de organizar el orden de las 
marebas y del servicio. Esta especie de Organización la con- 
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ccptuaba iri(lis|n*iisal>Ie para inanloiier la moral ilo esta cspc- 
(licion y la niulua sofíiiridad, desde ipie ilminos á entrar en 



nn pais desierto, niénlni>$o, y h recorrerlo liajo nn elinm 
Inerte. "" 


Tuve »pie lelicilannV''de lialier ytí)inado ciertas preean- 
ciones, ponpie |ir<inlo me 'irjiefrTtá ipie la tropa de linea «pie 
me acompañaba eareeia de los |irine¡pios de snliordinaeion 
requerida, y que lomamlo por primer preteslo ¡a eali<lad del 
¡ilimenlo que se le dislrilmia empezalia á mostrar sintonías 
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/le iiisiirreeion , niamio en realidad la caiiáa do sii resisteiieia 
se ludlal/a en su nudii volunlail de hacer el viaj;e. 

Hislriliid los voluidarios en peloloiies |iara hacer el ser- 
vicio ¡lor diarios, tanto jiara la guardia de noche cuaido 
para hacer la provisión y de leña de agua. — Dispuse 
las jornadas de manera ipie la espedicion se lihertase de los 
rigores del sol, caiu|)ando siempre entre las diez de la 
mañana v dos de la tarde, precaución indispensahle en una 
temperatura tan alta. — Mi segunda jornada la hice hasta 
el lugar llamado la (íiiia, un |)c(pieño puehlito á seis leguas 
de (’uyahá, y situado sohre la margen del rio Ciixijió Mirin. 
Alli nos alcanzó la tropa de muías ipie halda demorado 
para tomar mas carga; y á las lá de la noche apareció el 
medico /]ue se hahia estraviado en los hos/pies del camino y 
en donde lo encontró un guia que acertó á pasar por esas 
inmediaciones. 

I'l pequeño espacio de seis leguas recorrido, es despohlado 
como casi todo el |iais. Los hahitanles se estahleceu esen- 
cialmente sohre las costas de ios rios princi|i!des ¡lonpie 
los pcipieños arroyos de la campaña se secan rrecuentemente. 

K1 terreno (oniinua tórmando siempre constantes ondula- 
ciones y peipieños cerrillos. Ls montuoso, aunque los ar 
boles no son robustos, y casi tollos de la lamilia de los as- 
tringentes; su corteza es aparente ¡lara la curtiembre; la 
poca íeciindidád de esa tierra da á las ojas un aspecto inerte, 
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una condición muy solida y aspcra. — (’.icrta especie de esos 
acholes |)roilucc un piñón que conliene parles venenosas y 
ine<lieinales. — Elal)orado pucile su[)lir exactamente el aceite 
de castor; tiene propieda<les lanzantes. — Cuatro de mis 
hombres luhieron la inquaideiicia de comer esa fruta, y es- 
perimentaron fuertes dolores de vientre y vómitos alarmantes, 
pero se les dio un poco de caldo y calmó el efecto. 

El Presidente de la Provincia como mi amigo el Sr Ee- 
vergé, me pidieron con encarecimiento <pie determinara las 
latitudes de los lugares que iba á recorrer. Con el mayor 
placer acepté esta comisión (jiie me proporcionaba la ocasión 
de j)reslar este servicio á la nación brasilera y á la ciencia 
en general; mi amigo el S' Levergé al efecto me propor- 
cionó un scslanle y un horizonte artilicial, hizc mi primera 
observación, y resultó hallarse la Cuia en la latitud Sud. 

Continuamos la marcha al ^iorte sin cuidarnos de seguir 
paralelamente el rio Cuyabá ipie dá millares de vueltas y 
buscando el paso de este rio ú una distancia de ;2:2 leguas , 
en donde hay una chata. — El !) á las o de la tarde llega- 
mos á esc |mnto. — El terreno intermciMo ofrece una serie 
de arroyos que lo cruzan de trecho en trecho, y en cuyas 
margenes es mas verde y risueño el asi»ecto de su vegetación 
y de los bosípiesillos. Estos arroyos solo tienen agua en 
verano. Las lluvias solo se es|ieriinenlan en Mato Crosso 
desde Octubre á Aln’il; en invierno no llueve nunca. 

¡u 
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I,ii tierra tiene liasta aqui todos los indicios de los ter- 
renos minerales, y especialtnente aiiriferos. — Velas de 
ciiarlzo anrilero, de lierro y canga cruzan frecuentemente de 
Kste á Oeste, y los terrenos por lo general de superficie 
arenosa. 

(Comenzamos á liacer el jiasage del rio, sirviéndonos de 
una chala que hay en ese paso para trasladar los pequeños 
productos y a los hahitanles de la villa del Rosario, jiequeña 
pohiaeion como de mil almas ipie existe á una legua del rio, 
y cuya lahor esencial es la agricultura. 

K1 Rio (’.iiyahá en esta parte es profundo y ancho; hay 
agua hastante para una fragata, pero mas ahajo existen 
algunos saltos que impiden la navegación para huipics. — 
l.as costas son siempre montuosas y la perspectiva muy 
he lia. 

Ilieimos nuestro eampanienlo sohre la margen derecha 
entre un hermoso hosqne de arboles corpulentos; durante las 
primeras horas de la noche hice pasar con dobles costos las 
millas de transporte. 

Antes de amanecer, el |>iquele de linea hahia marchado; la 
pedestre caravana y los bagajes estaban en marcha; yo me 
demoré esperando hallaran dos midas que se hahian ¡lerdido 
durante la noi he, cosa ipie sneedia casi lodos los dias; esta 
demora me procuró una curiosa sorpresa. — Paseaba por 
el monte con mi carabina hnseando alguna ave particular; 
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me dérigi acia el j)uiilc> donde liahia cuiii[mdu la Irupa du- 
rante la noche. — Una legión de otra especie liahiii sucedido 
en ese campo á la (pie lo aliandonaha, dislrihuycndose en 
ruidoso liolin ios dcsjKjjos del alimento. — Kra un grupo 
como de veinte monos afanados de huscar eiiire los guijarros 
y las cenizas aigmi manjar con (pie regalarse y allernar los 
productos del bosipie. lli/.e fuego; uno de ellos cay(') mortal- 
mente herido y dando chillidos atronadores; lodos los com- 
pañeros los repellan ]>roduciendose nn concierto infernal. Al 
acercarme lodos se lanzaron á los arboles sin abandonar el 
sitio de la catasirofe, baciendo mil contorsiones, mosirundome 
sus blancos dientes con aire amenasante, dando saltos de un 
lado á otro con esa ajilidad singular ipie los distingue. — 
l)is[iar(' el segundo tiro; al ruido acudieron algunos espe- 
dicionarios, pero repentinanieiile esa maza viviente, como 
una nube negra se ale¡() rápidamente, corriendo sin vacilar 
entre las ramas de los arboles y haciéndonos sentir por mucho 
rato su lamento endemoniado. 

Era necesario utilizar el fruto de la caza y habituarse á las 
necesidades del desiei'lo. — llispuse hacer mi ens:yo con 
los monos, y esa noche probé la carne de los ipie halda 
muerto. — Es excelente, blanda y sabrosa c(imo la de un pollo. 

Desde el paso del Caiyabá inclinamos el rumbo un poco 
al Este é hicimos una marcha hasta el rio \obrega, distante 
o leguas. En el transito pasamos por un peipicño cementerio 
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liiniiiiilo por los |iocos niorailotvs iimiedialos, y sor|iroiiiliiiios 
(los riioniics liiiivs (|iio al pairrtT (.'sperabaii alj'ima caza, pero 
huyeron á nuestra a|iro\¡inaeion. 

r.aiiipanios á la orilla del Nolirejía ¡ Que ospeclacnlo lan 
helio!! .Necoilo deleiiernie mi iiiouunilo; y si mis propen- 
sioms liihieseii esa l'anillad descriptiva con ipie los poetas 
id(‘alizaii los eneanlos de la iialiirale/a saha,i>e, los lectores 
de este via”!’ Iiallariaii una |iai;iua de Ariosto, i) del Tasso, 
una asimilaeioii de las tioreslas (nieantadas donde seres l'aii- 



tastieos y semidiosas (aliulosas tejen sus intrigas y desen- 
cadeiiaii sus pasiones. 
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K1 ai;iia del Nolirejía es elara como el crislal mas |iiiro; 
y corre solire un leelio de piedras eiliee de mil colo- 
res que se ven al travez del lirpiido Iransparente. — Un 
bos(|uc inmenso se levanta á su orilla. — La vejíctacion es 
alli gigantesca. — Los arboles se elevan á una altura pro- 
digiosa y se mezclan con las elevailisimas tacuaras las verdes 
¡talmeras, que se entremesclau con un capriebo verdadera- 
mente artístico sobre un suelo limpido y des|>ejado, rormando 
<á veces un remedo de las portadas de las ciudades bíblicas, 
entradas suntuosas al estilo de los |iorlicos destruidos de los 
temjdos góticos; arens de triiinlb como los ipie conmemoran 
las glorias épicas, iumcusos tiincln, cu donde solo se escueba 
el pasage de los vientos é> subterráneas catacundias de alguna 
abadía del medio Lvo. 

I*eró todo esto en proporciones incomensiirables; modeb)s 
misteriosos de una arípiitectura brotada de la tieira y pidida 
por la intemperie; jardines de invierno que el arle europeo 
parece copiar afpii, donile los ba trazado la mano sid>lime 
de la l’roviílencia. 

I’or la noche el espectaeulo era aun mas bello. - - La luna 
estaba en su esplendor; y su luz suave penetraba dibiiiamlo 
en el suelo despejado los mil capriebos de la fantástica le- 
cliumlire; el rio |iarecia una corriente de plata (|iie escapase 
de las entrañas de esa tierra dorada. — La es|»edicion go- 
zosa de albergarse en eso sitio jiriinoroso, se dislribiiia en 
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|U“lotones, haciendo sus liicjíos de dislaiicia en distancia y 
coligando sus ainacas con cierto orilen y rejiularidad. — ICse 
cuadro animado |)or los rucaos; ese inonton de lioinhres asi- 
lado al honlc de los rios desconocidos, y turhando con sus 
l'estivos ecds el eterno silencio de los l)osi|ues, merecía ser 
sorprendido i>or un pincel inspirado, merecia ser cantado en 
esas melancólicas haladas ipie los hardos lunáticos de Es- 
encia recojen de cuando en cuando sohrc sus lajíos azules. 

I'^l recuerdo de esa escena ma^nilica dehia fíravarse en mi 
mente con un siiíiio del cielo, como estaba impreso en las 
emociones d(! mi alma. 

Todos dormiamos. — Era meilia noche cuando el centinela 
vino á recordarme, anunciándome (pie la luna se oscurecia. 
— Me levanté en el acto y en electo noté tpie en ese mo- 
mento se |)roducia un eclipse, ipie t'uc total á las 2 Ttlí, la- 
mentando por mi parle no tener dalos y los instrumentos 
necesarios |)ara determinar la lonuilud. 

La marcha contimu'i hacia al mismo rumbo con aljíuna 
desviación al Norte, buscando el morro del Tumbador adonde 
llejiamos en dos jornadas. — lái meilio de una serie de ce- 
rrillos bajos (|ue comienzan á lorinar la lisonomia del pais, 
se levanta el Tumliadur á una elevación de dos mil pies, 
sobre saliendo de consiiiuienle en esa cadena de sierras. 

El (pie haya visitado las escarpadas y pintorescas montañas 
de Suiza, ó las montañas del Norte .America (¡ue hacen ce- 
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lebre sus cascadas, puede liacerse una idea del Tumh'idnr. 
Subimos á el por una csireclia ladera (>ii Ibrma de caracol, 
bastante incomoda y peligrosa; y de entre las sinnuosidades 
•le esa sierra y por la jiarte mas escar|iada ilel Timihadnr se 
preci|iita una p;randiosa cascada de mas de cien piés dé al- 
tura, rodando de liicnte en fuente, de jieñasco en peñasco 
hasta formar nn rio tpie corre algunas leguas y cae al 
('uyal)á. 

La cadena de sierras en ipie se baila el Tumbador se 
corta de cuando en cuauilo presentando á la vista algunos 
espacios llanos; y tornando de nuevo el terreno á erizarse y 
á elevarse siiccesivamenle, se entra en otras sierras donde 
descuella el Cerro Colorado, mas alto aun (pie el Tumbador. 
— De la cumbre de ese cerro se divisa las montañas, 
valles y rios á una distancia de óO leguas á la redonda. 

Mas adelante de esta sierra los arroyos y rios no desa- 
guan ya en el (’uyabá ; sus aguas las recoge el rio Para- 
guay, que viene inclinándose á buscar sus nacientes en esta 
dirección. 

Algo mas adelante y á una distancia como de dos l(>guas 
nos encontramos con el rio Auudar, (¡iie corre de naciente 
á poniente, y (|iie lo forman cinco lagunas (|ue existen en 
una sierra de los liara iris distante lo leguas al N. Mi. las 
que subterráneamente se comunican, lista es la verdadera 
naciente del Paraguay, como lo demostraré mas adelante 
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rcciificimilo liis 0(|'iivi)railas noticias fíelos "eo^rafos respcrlo 
fie afjiiel rio, ciivo tirijif'it If) dan á las siete lajíimas tjiie 
existen en el Morro tle ese misino noinlire y que dista tres 
leonas al Oeste del ]>aso ilel Aiimlor. 

Lo pasainos solire un viejo luiente toscamente trabajado 
y (|ue toilavia presta algún servicio, apesar de haber sillo 
construido en ejiocas en (pie la esplotacion de minas ile dia- 
mantes y lie oro bizo alluir algunas enqiresas al lugar lla- 
mado el Itiamaiitino, donde vamos á entrar. 



Itespues de atravesar los rios Colurdilo y lliirifi entramos 
en la aldea del Diamantino, con mil almas mas ó menos de 
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población, y la ultima (jue se eiicuenlra ya. Kslá situada á 
inmediaciones del rio de su mismo uoiubre, trilnitario del 
Parai^iay en su naciente y colocada entre dos morros El rio 
Diamantino se forma en una sierra tres leguas ai N. — 
Otro arroyo ([ue llaman ele Oro á causa de las muchas ri(jue- 
zas de ese metal que ha producido y que se forma en un 
cerro llamado Caramhnmbi á una legua de estos lugares al 
Norte, corre tandúcu en la misma dirección y viene á des- 
aguar en el Diariieniliito, después ile atravesar la aldea y 
antes que ese rio Se |)recipitc cu el Paraguay. 

La villa del Diamantino en la latitud de 1 í" 2(í' Sud, long. 
08'" 2 o O. converHtla casi en. rubias, gozó de celebridad; y 
puede decirse qu/"cn otro tiempo fue un pozo de riquezas 

que han sido fsti’aidiis. — f.os diamantes v el oro han 

% 

abundado alli de'‘un HKalo pn>digii>so. — Hoy está reducida 
á una población muy iusiguilic.i/l’tc. A medida ipie dismi- 
Huyeron los diamaufN» las gonlcs se retiraron, ionio sucede 
con todo pueblo esenciaiincule minero. — Eu general el color 
de los moradores es oscuro y la fortuna no ha sido muy pro- 
diga con el bello sexo. — Nada |iroduce ese territorio con 
excepción de la naranja y la banana ipie abundan. - Todo 
su comercio está reducido á su cousmno. Los objetos con 
que llenan sus necesidades se los llevan de la costa del rio 
Paraguay abajo, ó de alguna población vecina. — Los habi- 
tantes son casi todos mineros, ipic con un tosco é imper- 

II 
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I’ecto labor recojen poro metal. — l.a auloridail está repre- 
sentada por un delejíado, un sub-delegado y un jue/. <le 
paz. — La capilla está dolaila de un cura párroco, llamado 
el Padre Pinto; escelenle persona : tiene también un regular 
cuartel, perú no hay Irojia. 

La |mblacion nos acojii) con muestras ile grande alegría, 
haciendo votos por el éxito de nuestras esploracioues (pie 
necesariamente liabian de retiñir en parle (‘u provecho de 
ella : cuatro vecinos se asociaron á la os|iedicion. 

Mi compañero me babia asegurado (pie en este punto nos 
tendrian |ironlos mineros y canoas (pie (bdicrian bailarse 
á nuestra espera en el Itio ¡'reto Iributai'io del Ariuo. 
¡So iiiií asi; lubimos (pie perder tiempo, (pie era pre- 
cioso ¡lor la l'avorablc estación. — Itnranle nuestra per- 
manencia la tro|ia comeli('» algunos desordenes, y aun entre 
los voluntarios se mauitesl(> dcsmoralizacmn. Me vi obligado 
á dar un primer ejem|ilo de eiicrjia, y á becliar de nuestra 
espedicion á un individuo írances rjiic se hacia yá into- 
lerable por sus exesos y su embriaguez. — Se hizo neces- 
sario (pie el S'' D" Francisco Paez, hacendado (pie vive á 
la orilla del rio .t_(/í((í.s l■l•i(ts dislaiile dos leguas, y a tres 
leguas del rio /'/v/n nos proporcionase canoas y viveres. — 
Itispuse ipie los soldados l'ueran á embarcarse en el rio Prr/o, 
conduciendo los viveres, y nosotros marchamos directamente 
al Arillo el dia ÍO á las :2 de la larde. 
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El terreno reeorriilo desdo el paso del Ciiyahá hasta el 
Diamantino, con poca diferencia presenta el mismo espec- 
táculo, pero \a comienza á ofrecer todos los indicios de los 
terrenos diamantiferos, en la formación de los terrenos mi- 
neralógicos y en la naturaleza del cascallo. — La <piina se 
encuentra con abundancia en los hosípics, y desde el Amular 
emj)icza á manifestarse la Uorraxa o caoutclion del llrasil. 

Nuestra primera jornada desde el Diamantino fue corla; 
nos detuvimos sobre el cerro Caramhambi ál pié de una 
vertiente que corre al Paraguay. — En este punto matamos 
un enorme cascavel. Continuamos ; y á poco andar bailamos 
otra vertiente cuyas aguas corren ya buscando el Ariuu tri- 
butai'io del Amazonas y á la qne llaman el lliiritti. 

Estamos sobre la superficie mas alta de la \merica meri- 
dional central. — Si fuera posible dilatar la vista bumana 
sobre los espacios inllnilos, desde a(p:i veriamos la ajitacion 
y el movimiento de un mnndo, desiU' aipii la feivoiusa aji- 
tacion de las bubas politicas sustentadas entre sierras y 
valles, el movimiento generoso de naciones jovenes que aco- 
meten con ié la obra fecunda del i)rogreso social. — W'riamos 
las cadenas de montes caprichosos y majestuosos, veriamos 
los millares de arterias precipitarse buscando sus estuarios, 
y las bordas nómades posándose á la sombra de los bos<|ues 
y á la orilla de los rios. 

Estoi en estas soledades libando como en nn regio ban- 
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qiiete el agua de los dos grandes rios. — Alteriiativanientc y 
á voluntad puedo escojer cutre las (juc nacen y se despeñan 
al grande Amazonas, ó las que se preci|)ilan al l’araguay 
para derramarse en el Paraná y el Plata. 

A poco andar llegamos á la Vicloriana. Sou unas pobres 
liabitacioncs donde se escuclia la ultima voz cristiana. — 
Pertenecen á una señora anciana. — Un cuadro bien triste 
se me presentó en este sitio. — l.a pobre vieja asistiila 
|ior una joven , cavaban una sepultura ¡tara un niño. — 
Era un mal agüero mas para los «pie entraban en las 

regiones de las lieras y de los barbaros. — Me apoderé de 

la obra luneraria yá (pie los capriebos del destino ponia 

en mi camino la tumba de un ángel, y ordené á mis 
bembres (pie ahondaran y cubrieran ese inocente sc|mlero. 

l.a señora nos prestó inolvidables atenciones, y aun nos 
(lió nn joven liijo suyo, para que nos sirviera de guia 

basta el Avino. 

En la Victoiiana me ocupé de determinar la latitud, resultó 
bailarse en I P’ 1.T S., lorgitud. .W, 18' O. Del Diamantino en 
adelante la gí'ogralia está coin|iletamciite á oscuras de esos datos 
y de otros muebos. — Esta babitacion se baila á orillas de un 
arroyo que nace á cien pasos y va á desembocar en el rio 
Júrelo. Los rancbos lian sido construidos sobre una meseta 
formada de piedras rodadas. — Por el aspecto general y ¡lor 
los indicios, estoi casi cierto que emprendiéndose trabajos 
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jirüfiitulos é inteligentes debe hallarse aqtii oro y diainanles. 

Procuré tomar algunos antecedentes de aquella anciana, 
poco capaz de dármelos. — Me dijo (jiie cuando su difunto 
esposo resolvió liabitar ese desierto, fue á causa de haber 
hallado en él á un individuo que sacaba mucho oro, pero 
que después el oro se había retirado, como ellos 7nismos lo 
habían presenciado. Pidiéndole mas esplicaciones sobre esta 
fabula, hija de la superstición y la ignorancia, me dijo ; Que 
en las iioches oscuras habían visto lerantarse de la tierra 
al pié del ai'j'oi/o una viva llama que corría en dirección 
a! Oeste, y que siguiendo ese rumbo había de hallarse el 
metal. Son las mismas supersticiones de ([ue adolecen los 
pueblos primitivos, ó los (pie viven envueltos en candorosas 
preocupaciones, que ven un milagro en las inllamaciones de 
!a electricidad ó en esos fuegos fatuos (pie lucen en ciertos 
territorios. — I,os correntinos creen ver en las cxalaciones 
un signo de triunfo ó la adversidad de .sus armas. — Ksto 
es remoto; también las masas de los ejércitos romanos se 
preocupaban de estos fenómenos de la naturaleza. 

Continuamos la marcha, pero nos encontramos yá sin 
senda que seguir; fu(‘ necesario practicar un camino desmon- 
tando el bosque. — Puse adelante ocho hombres con hachas 
para abrir una picada que diese paso á una muía cargada, 
y yo me ocupé de dirijir los cortes. 

En estos lugares escasea la caza, especialmente de aves. 
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aun que suele divisarse una que otra perdiz. — Nuestros 
perros se causan de correr en el lios(pie pero nada levantan; 
y para no perder el tiempo se halen entre si. 

\’á aluindaudo uolahleinente el caontcliou ó el árbol de la 
;{Oiua elástica, la canela y el copaiha, asi como una inii- 
nidad de arboles (jue dan resinas diferentes. Abundan 
sülire manera las avejas, y como atormentadores de la pa- 
ciencia los mosípiilos. 

Dos (lias enqileamos en abrirnos |iaso al Iravcz de esos 
enmarañados bosípies, y des|iues de ese improbo trabajo 
nos encontramos por lin á la orilla del .l/■//ío, en la latitud 
l-í° Sud, longitud oS" 8' Oeste. 

Dispuse formar un campamento solire este rio, teniendo á 
nuestra espalda una gran laguna (pie nos ftR‘ funesta para 
la salud. 

Id 2Í> llegaron los soldados trayendonos las canoas, pero 
en vez de cuatro nos trajeron dos tan solo, lo (pie nos 
ocasiou(') un gran retardo y fue en parte la causa de que 
la espedicion se malograse en sus lines. No me desalenté 
por ello; disjuise becbar abajo un árbol rpie me dió una 
canoa do 40 pies de largo, dos de ancho y uno y tres cuar- 
tos de alto, la que fue construida en seis dias sin herra- 
mientas adecuadas. 

Con grande ajdauso de todos tuve la inspiración de dar á 
esta embarcación el nombre de VUtnrio Emantio} . — l’,ra 
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iin lejano tributo al recuerdo de la patria ; era un bonienap:e 
del corazón coiisajírado entre las llorestas silenciosas del 
Nuevo Mundo á la obra de redención y á la unidad de la 
Italia. — r.onvertia la obra ile nuestros esfuerzos en un 



siudx)lo; y la jiuuia con mi |pensainieuto bajo el aiuparo de 
la idea mas grandiosa del siglo. 

La gente ontreiaido- comenzaba á seidir los penosos efectos 
del viage. Algunos Si bailaban sobre manera laligados, otros 
snfrian de los pie> \ sobre todo se declant miu enfermedad 
i|ue los naturales llaman riirriizóo y (pie en la costa de 
•Africa se conoce con el nombre de nuiciilo. l']sta enfcr- 
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mediul es lalal sino se utiemlc en el acto, pero la curación 
aun (|iie niortiücanle es rapiila y segura. — Se inaniliesta 
por una abrumadora somnolencia y pesadez en la nuca. — 
Se ocurre en el acto al auxilio de unas pildoras originales 
improvisadas con singulares materiales. — Se hace una bolita 
de algodón que se empapa en aguardiente mezclado con sal, 
pimieida y pólvora lina. — De estas jáldoras se introducen 
por conducto reservado hasta quatro; el efecto es infalible 
aun que cruel ; en su defecto pueden emjdearse las pildoras 
de grasa de cbanclio mqja<las también en aguardiente. Yo 
econsejaria las abluciones trias internas y esternas, para 
evitar el mal. — l'odria garantir el efecto. 

I.a espedicion necesitaba un breve descanso, la marcha 
habia sido nula v conslatde; cada hombre tenia qne llevar 
consigo sus armas, su amaca y sus viveros; y era j)reciso 
atender á la comvalescencia <le los pocos enfermos. 

Me situé, pues, á la oiüla del Arino, y bautizó ese lugar 
aparente con el nombre de l’imni lu: i.v Ksrr.itAV/v, y asi lo 
maiíiué en la caria que he levantado. A la orilla de ese rio 
los arboles son C(tlosales y el bosípie muy denso. Hay 
aves diversas; pero ei'a inqKtsible alcanzarlas con nuestras 
escopetas, tal es la elevación á <pie se CM'-can. — Para lo- 
grar alguna caza y poder malar algunas 'iraruH, loros y 
Yacú!^, practicaron una es])cc¡e de escalera cu d tronco 
de un árbol ipie media 12 piés de diamelio y en el que 
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acudían infinidad de aves. El árbol de la goma elástica 
en estos bosques abunda cstraordinariainente. 

El territorio recorrido desde el Dianianlino hasta dos leguas 
mas al norte de la Victoriana, revela todos los sintonías de 
una gran riqueza mineral. Si esos terrenos desconocidos cs- 
periinentaseii una esploracion seria é inteligente, es casi 
seguro que se harían preciosas descubiertas. 

A distancia de siete leguas de la \ ictoriana hacia al oeste, 
se encuentra una maluca de Indios Cubixcis, inofensivos ¡)or 
su poco valor y por su corto numero. 

El rio Árino toma su nombre de una tribu estinguida yá, 
y tiene sus nacientes casi en el mismo lugar donde se forman 
el Paraguay y Cuyabá. — Habrá una distancia intermedia 
de dos leguas entre las cabeceras de este ultimo ycl.l/áno; 
asi es que uii mismo campo puede ser regado con las aguas 
de ambos. — La diferencia está en el curso. — El Paraguay 
y Cuyabá corren al Sud j>ara derramarse en el Plata; el 
Arino corre al .Norte, se une después al 'TaiKnjún y cae al 
Amazonas; recibiendo en su curso una porción ile tributa- 
rios por ambas margenes, el rio Vrelo ipie es el primei'O de 
consideración (pie le entra, el cual se forma eu la mismas 
sierras que el Paraguay ¡lor el lado del Norte; el rio de los 
Palos no menos considerable que el Prclo cpie se le uue |)or 
la margen derecha, el Purnj. el de los Peces, el .S" Manuel 
y por la izipiierda el Sinnidor, ademas de oirá serie de ar- 

i'i 
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royos y ¡«‘qiieños rios (pie eonlimiaii enriipiecieiulo el Arino 
por ainlms orillas. 

Por las aguas de este rio liaeeii los naturales un viage 
cada 01*10 hasta el Para, en Imsea do t'ó/rtertnfí * de (pie hacen 
laido uso en la provincia de Malo (irosso. Bajan en canoa y 
emplean 2 ‘> ó ÓO dias hasla Santareni; de regreso emplean 
cuatro meses mas (’i menos. — La navegación es penosa y 
dilicil, ponpie se encuentran como (^lince cachociraa ó 
saltos, y entre ellos, el (pie se conocí* con el nombre de 
Augusto (pie tiene .MI pi('*s de altura. Una tribu tero/, que se 
llama TujuiTunxi , domina el desierto desde el rio de los 
Patos hasta las inmediaciones del salto Augusto, y esos 
Indios atacan con Ireeneneia las canoas. También bay otra 
tribu en las margenes dei-eehas d(*l Arino que se llama de 
los M iirrirliKjnx á causa de bae(*r sus ataques de noche. — 
Lstos Indios son Albinos, y de consiguiente ven muy poco á 
la luz del dia; son muy íeroees y viven entre la mas densa 
oscuridad de los bosipies. 

Otra tribu muy diversa cu sus pi'opensiones y en su ca- 
rácter habita sobre la margen izipiicrda del rio y frente á 
las guaridas de los crueles Toixiñtinn. Esta tribu se llama 


* (fuarauá es una pasln de diversos frutos délos lio'^qucs que hacen los Indios del 
Amazonas, y que lione gran consumo en los poblaciones brasileras. — Se sirve como 
la orcliata ó limonada. — Es considerado un refresco eficaz y se le olribuyen condi- 
ciones higiénicas. 
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los A¡>i(icás. — Estos Imlios aun í|iie no están sometidos al 
(iobierno Imperial, viven en aldeas desde su orijíen, y ejer- 
citan cierta rejíularidad en sn vida a|)aeil>le y laboriosa. — 
Hasta hace algunos años sus instrannenlos de trabajo eran 
de piedra; ahora los usan con prefeivueia de lierro. Son los 
enemigos naturales de los Tniioíiiuin y Miircif/duns; y 
prestan grandes servicios á los navegantes ipie suelen tran- 
sitar, ayudando á transportar las canoas en el salto Augusto 
y en otros. 



Creo (pie el (iobierno debería ¡nlei'e>ar para el bien del 
pais la buena Índole y escelenle disposición de esa tribu , 
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tanto por la aversión qne revelan contra sus feroces vecinos, 
cuanto por ípic puede servir de base á una colonisacion 
de los aborígenes, inl'ilti'ándole las ventajas de la vida civili- 
zada y creando un cierto elemento tic seguridad y custodia 
en esas solitarias y apartadas regiones. 

Desde el puerto de la Esperanza, cu el Árino, debían 
comenzar nuestras penalidades. — La enfermedad seguía ata- 
cando los espcdicionarios; y los soldados de linca dieron alli 
el ultimo ejemplo ile insubordinación, arrojando en mi pre- 
sencia la comida ipie se les destribnyó. — Este signo niani- 
tiesto de su resistencia á entrar mas al interior de los 
desiertos, me ponía en la alternativa de usar con ellos de 
medidas estreñías que (piizás provocasen un contlicto, o vol- 
verlos resueltamente á Cnyabá.^ — Obté |)or lo ultimo, y tlis- 
puse su partida. 

Entre tanto cargamos nuestras canoas para liajnr el Arino, 
pero no teniendo sulicicntc espacio en ellas, resolvimos dejar 
algunos olijetos en el puerto Esperanza al cuidado de algunos 
bombres (|ue también quedaban encargados de la asistencia 
de cuatro enfermos imposibilitailos de marchar. Vo debi es- 
perar ipie mi compañero, que jiasa por medico, y que como 
tal venia en la es|)cdition, permaneciese en ese punto para 
llenar su misión «le bumanidad; pero los inijmlsos si'irdidos 
de la codicia pudieron mas en cH que las sugestiones de la 
conciencia, los mandatos de su deber y mis calorosas ins- 
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tancias. — Vnipclido por la avidez abandonó acjiiellos infelices 
al ausilio de la Providencia. 

Nos embarcamos tomando con nosotros cinco mineros re- 
clutados en el Diamantino, Unicos de los naturales que nos 
acompañaron; nadie mas, independiente de los remadores (piizo 
hacer parte de la espedicion jior el temor de los Indios. — 
Llevamos dos prácticos, ipie en el [tais llaman pilotos; uno 
de ellos, l)n Juan Pintos, sugeto de madura edad, es muy 
experto en el Ariní) y bastante inteligente en rnineria. Te- 
níamos doce remadores á (¡iie dan el nombre de camaradas. 

Nuestra jort>ada en el Ár'nm duró todo el dia. — Entrada 
la noche, sallamos sobre, la margen derecha. — Se ha- 
ciaii ya necesarias mayores prirauciones; los centinelas ha 
cian su cuarto con mas vigilancia y con sus armas cargadas; 
so encendian fuegos jiara anyenlar las serpientes y culebras; 
y los perros se encargaban de lo demás. — La vegetación 
en estas costas es exuberante, los arboles gigantescos y el 
bosque muy enmarañado. 

Continuamos la navegación al siguiente dia bajando siempre 
al Norte, y deteniéndonos breves momentos sobre un bar- 
ranco [)ara examinar el cascallo (pie se jiresentaba á la vista. 
— En griqio de hombres fué destinado á reconocer el terreno 
dentro del hoscpie, y como nada notable bailaron, continua- 
mos nuestro viage para hacer alto en la Cachodra de. Pao 
(salto de palo) que presenta algunos indicios auriferos, mien- 
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tras yo me intcrnaltu por un púi(ui‘ño rio que desemboca 
sobre la iiiisma niarfíen, eoii el olijelo de esplorarlo hasta 
donde le permitiese entrada á la canoa Villoviu Emanucl. 
Desgraciadamente tiié im|U)SÍble realizar la investigación por 
agua y resolvi entonces practicarla por tierra. Acompañado 
de mis i|ueriilos Na|>olitanos, cuyo jefe se llamaba Nicolás 
Ferraioli, lionduv fuerte, dócil y leal, nos internamos al 
bosipie, abriendo una senda para llegar :d arroyo, con cuyas 
nacientes no pudimos dar, y sin hallar ningún olijeto (pie 
nos oliligara á detenernos. El anta, el venado y los tigres 
abundan en las margenes de este arroyo y asi lo advierten 
sus multiplicadas liuellas. Regresamos; la csidoracion de los 
compañeros en los barrancos del Ariuo no les babia dado 
resultado satisfactorio; resolvimos continuar y nos emliar- 
camos. 

Ea cori'ienle del rio es de dos á tres millas, por coiisi- 
guieiite la canoa hace (» á 7 jior hora. En los lugares bajos la 
correntada es doble y triple; cu un salto ipie pasamos con una 
velocidad asombrosa calculi* una fuerza de ocho millas cuando 
menos. — Alternativamente descendimos á tierra para (‘splorar 
os lugares ipie presentaban indicios minerales en las costas y 
todos los arroyos ipie bailamos en nuestra marcha; el oro se 
manifestaba siemjire pero en pcípieñas jiorciones. 

Durante la marcha del siguiente ilia se* nos prcstuib) un 
enorme ftienri, gran serpiente (pie vive en las orillas de los 
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i’ios y délas lagunas; le hicimos una descarga á 10 pasos, 
que filé completamente inútil ; la fiera emprendió muy len- 
tamente su entrada al rio y se liuiidió en sus aguas. — Algo 
mas abajo encontramos otra mas grande aun, la que al pa- 
recer dormia. — Atracamos á tierra ; saltaron tres cama- 
radas , mientras que desde la canoa se le hacia una des- 
carga de cuatro tiros. — El animal, sin dar muestra de 
inquietud, se arrastró lentamente é introdujo la cabeza en 
un agujero del barranco que le daba jiaso y comenzó k 
deslizarse para caer al rio ; pero no bien se jierdió la cabeza 
entre la tierra, dos camaradas se jirendieron á la cola para 
detener ai monstruo, que los arrastraba, mientras otro indi- 
viduo jirocuraba cortarlo por la mitad del cuerpo con los 
golpes de su facón, que no lograba penetrar la escama. — 
Se le dió otra arma mejor templada, y este osado cirujano 
de las fieras logró esta vez dividirla acia á la tercera ó 
cuarta parte del cuerjio. — La ¡larte siqierior continuó arras- 
trándose y se arrojó al agua. 

Era una lucha curiosa de ver ; esos tres hombres ani- 
mosos y fuertes eran impotentes |)igmeos que pretendian en 
vano detener un monstruo de 55 a AO jialmos de largo, y 
cuyo diámetro tendria el grosor de un hombre de medianas 
proporciones. — Me trajeron los vencedores su trofeo; hize 
sacar el cuero á ese resto del monstruo prófugo, y media 
tres palmos de ancho. — l'ara los camaradas fue un dia de 
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lesliii, es un rico manjar |)ura ellos, y lo |)refieren á todos 
los demás del hos(|nc. 

I)es|iues de varios <lias de viage infructuoso, bajando 
siempre y esplorando las costas y el interior ile los bosf|ues 
sin encontrar objetos con (|iie estimular el aliento de la 
es|)edicion, nos detubimos al pié de un alto barranco. 



Kxaminaniüs el cascallo ipie se presentaba en este barranci 
y se manifestaron el oro y el diamante. 

Determiné ipiedar en este punto, no tan solo |)ara los ob 
jetos de la esploracion sino para dar descanso á los esplora 
dores, atender algunos enfermos, y enviar en busca de loi 
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que Iiiil)ia «Icjuilo en el puerto <lc la Esperanza. Determiné la 
latitud resultó ló" ;20' Sud, longitud o8" 1:2' Oeste. 

Coinenzé, pues, á tbrmar uu eampanieuto (pie estubo ter- 
minado en dos dias. — Se practicó un desmonte conside- 
rable, formando uu cuadro de óO varas ¡lor cada costado y 
couslruyéndose un rancho para los víveres. 

Mientras me ocupaba de esto, despaché una canoa en busca 
de los enfermos del puerto Esperanza, de los cuales me preocu- 
paba sin cesar, ]iero con i¡;rau pesar la vi regresar pocas 
horas des|)i;es trayendo al practico moribundo. — El .Medico 
se encargó de el asegurándome su curación, pero no pudo 
resistir al mal, á las pocas horas pereció; la canoa continuó 
á llenar su misión. 

Enterramos con pesar y recojimienlo este compañero de fa- 
tigas y de azares para el (pie aliñamos una tumba en los 
desiertos; tumba ignorada donde se sepultaban cálculos ge- 
nerosos quizás y espei'anzas venturosas. — Esta escena pro- 
dujo un gran efecto en el animo de los compañeros; y fué 
muy ¡irofundo eii la moral de los enfermos. — El pánico se 
declaró cuando cinco dias después perdimos un segundo 
compañero, el viejo Delpesce, Francés, esceleute hombre cuya 
muerte tubimos que lamentar todos, por la moral de su con- 
ducta, por su enerjia en las marchas y en el trabajo, y 
¡lor la lealtad de sus actos. — Jamas tuve que dirijirle un 
reproche, jamas mereció una censura. 
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Los CMilennos conliiiuaron aunienlando ; la llegada de la 
canoa del puerto Esperanza alzó la cifra; vinieron en tan 
mal estado (pie uno de ellos murió á las pocas horas de 
llegar. — Grecia por consecuencia el terror, que llegó á a|)0- 
dcrarse aun de los mas flecididos. — Hasta cuatro de nues- 
tros compañeros fueron sepultados sobre aquel funesto 
barranco, donde bize colocar cuatro cruces para señalar sus 
tumbas. 

Mientras los espíritus se preocupaban de estas lúgubres es- 
cenas; yo no podia desviarme de los ol ¡jetos de la expedición, 
y sin desalentarme se emprendieron continuas exploraciones 
en el interior, en donde no bailamos sino tigres y macacos 
que nos proporcionaban ojupara comida con que alternar 
la fariña y los frijoles. — La carne de esos animales hace 
el papel de las gallinas en el desierto y en adelante las bus- 
cábamos con emjieño. He tenido ocasión de comer la carne 
desde tigre hasta la higuana, sin haber esperimenlado la 
menor alteración en mi salud y sin hallarla repugnante. No 
pude resolverme jamas á comer la del Sictu'i (la gran ser- 
piente) ni la del Giacaré (calman); es muy blanca v 
suave, y los naturales tienen por la primera gran pre- 
ferencia. 

Mientras se verificaban nuestras exploraciones, se jiracli- 
caban al mismo tiempo algunos trabajos poco apartados 
del canijmmentü sobre el Arino y otro pequeño rio. — El 
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primer trabajo nos dió algunos dianianles; el segundo 
algo menos. 

Preparé una expedición al rio de los Patofs, y cuando 
llegó el momento de partir, mi compañero se em|)eñó en 
ir apesar de mi resistencia y del empeño de los enfermos. 

— Quise evitar un escándalo y cedi. — ■ Partiij con áO 
hombres llevando víveres para veinte dias y quedando yo 
cu el campamento; pero con gran sorpresa lo vi volver 
á los cuatro dias, y solo pude esplicarme mas tarde las 
causas de su pronto regreso. El miedo de la enfermedad 
¡o dominaba y babia tomado su resolución. 

Sin averiguar el estado de los trabajos (pie yo practicaba, 
me manifestó la necesidad de retirarnos, con la seguridad 
de que ni el Ariiio ni los Palón contenian riipiezas, y que 
no era posible marchar mas adelante. — Méndose rechazado 
ocurrió á otro medio, me hizo la confidencia de que 
entre los espcdicionarios existia un motin próximo á estallar. 

— Mi segundo rechazo lo desconcertó y entonces me de- 

claró que se retiraba. — Partió en efecto al siguiente d-'a 
acompañado del cocinero que babia (‘xpulsado dias antes, 
persona inquieta y mal inclinada, y luego supe que mi propio 
socio era el instigailor ilel desorden y la iusunvccion, ofre- 
ciendo á los ex|)edicionarios grandes riipiezas en el hiaman- 
tino para arrastrarlos, y jiinlandoles los funestos efectos de 
este clima mortal. ..... 
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Quedó |nics, solo cii ia dirección de esta empresa, fiado 
en ia protección de la Proviiteneia y el concurso de mis lides 
Napolitanos. — Feliy.niente cesaban las enfermedailcs, pero 
con varios convalecientes que no podia aliandonar, me era 
imposible internarme mas aun, cuando de cierto il»a á en- 
contrarme con la tribu de los Tu¡)(uiun(i. — Decidí per- 
manecer en el punto en que estaba continuando mis explo- 
raciones sobre ambas costas. 

1.a pérfida propaganda de mi socio balda dejado su 
germen entre los expedicionarios; y viendome solo, alsniios 
de ellos continuaron predicando la idea de retirada y aun 
|irocurando amedrentarme, creyendo sin duda, que era 
lioinbre de ceder á sus necios planes y bastante débil para 
someterme. Uno de los voluntarios me informó de la natu- 
raleza del motin ; contaba con mis fieles Napolitanos, con 
Agustín Lncbi, Italiano, liombre de alguna instrucción, con 
el leal Felis Masotti, y por ultimo con mas de la mitad 
de la gente. 

Lejos de tolerar á los instigadores fui á ellos con seve- 
ridad iiujuebrantable, y en pocos dias eran las mas suaves 
Y Immildcs criaturas. — Durante la noebe mi sentinela era 
un perro fiel que fue mi compañero inseparable desde 
r.uyabá. No dejaba acercar á mi carpa ni una mosca sin 
dar su gruñido de alarma ó un amenazante ladrido. 

Pude establecer la moral conqileta. Los insurrectos qiie- 
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liraiilados por el temor de (pie los ahandonara en el desierto, 
estallan sometidos; pero en realidad mi expedición halda 
fracasado por varias cansas. — Kn primer lugar por la de- 
mora (pie es])erimentamosr.en el Diamantino y puerto de la 
i 

Esperanza; en segnnihy-iHgr.r la relÍNada de la tropa; y 
últimamente por la prA^niAi^do'i'la estación de las lluvias 
([ue estaba ya encima! — w(fftl»-éW’uu peligro real é inini- 
líente; si esa estacioiV el desierto, v en 

tierras bajas, jiocos babWílios salvador ipiizás. En esta silua- 

0 ^- 



cion regrcs(') la canoa (pie condujo á mi socio; no traia 
víveres; era una advertencia (pie venia á señalarme otra 
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ncccsidail mas. Conocí mi posición, no quise provocar 
nuevos conllictos y preparé la rctiratla. 

Snspemli pues los Iralmjos en el punto donde se conti- 
nuaba sacando algunos diamantes, y en el que no dudo que 
la explotación de estas i)iedras preciosas dé resultados muy 
alucinadoros, una vez ípie se emjirendan en una estación 
favorable serios y competentes trabajos. 

K1 clima es muy fuerte en la estación que visité esta parte 
desierta del pais; y sobre todo se experimenta tal transición, 
(pie es dilicil resistirla sin pagar un tributo de salud. — 
Durante el dia el calor es abrazador; pero después de media 
noche el frió es glacial. Hasta las ocho de la mañana en 
(pie el sol calienta, el entiimicimicnlo se apodera de las 
gentes. — Los expedicionarios ocurrian al fuego desde la 
media noche; este calor artificial es muy nocivo y fué la 
causa principal de las enfermedades que los afligieron. — En 
cuanto á mi, nunca bé gozado de mejor salud; combatía el 
frió con el (rio, ocurriendo á los baños bien sensibles de los 
rios y procurando desarrollar mis miembros y provocar la 
circulación, con el rudo ejercicio del hacha contra el primer 
árbol corpulento que tenia mas inmediato. — El rocío es 
tan fuerte durante la noche, (|ue se le siente caer como una 
tenue lluvia sobre los arboles. 

Los bosípies son tan impenetrables (luc itarcce imposible 
abrirse camino cu ellos. — A veinte pasos no puede verse un 
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cuadrúpedo. Los arboles son jigantescos en todas estas 
costas, y en el interior no son tan corpulentos, pero aun mas 
espesos. 

La abundancia de las avejas es prodigiosa; he contado 
basta siete clases y creo (|ue hay oU’as todavia. — En un 
mismo árbol he hallado cuaü'o ciases distintas de miel. — 
Esta es riquísima, y su cera abundante sirve para alumbrar 
regiamente en esos lugares. El inosípiito es insoportable y 
abunda especialmente en la e|>oca de las lluvias; hay una 
familia que llaman Borrachudos , que semejantes á la san- 
guijuela estracn la sangre hasta llenarse y luego <lejan una 
cisura abierta. La hormiga es un insecto mas terrible; el 
numero es infinito y sus calidades y tamaño muy diverso; 
la novato es chica y color de oro; su picadura hace el efecto 
de una quemadura; la tocanguíi'a , después de la hormiga 
tigre, es la mayor. — Su picadura es venenosa aun que no 
mortal; pero el miembro picado se liiucha y produce por 
muchas horas agudos dolores. l.os garrai>atos es una plaga 
que continuamente se hallan en todas las partes del cuerpo. 

Habita también, aun que con rareza, una chicharra (pie 
tube ocasión de hallar y examinar. Este insecto describe una 
curva al volar de un arl)ol á otro y en ese momento es (|uo 
puede herir con una aguda lanceta í|iie tiene en la mitad 
dcl vientre. — Su herida es mortal porque está dotada esa 
orina de un veneno muy activo y que aun no se lia descu- 
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bierto corno evitar su eleclo. — Jamas alaca á nailie inten- 
cionalmeiite. 

El monslrno mas Icrrible ile los bosques es la serpiente 
yaravocu-KÚ , larga de 8 á lU ])almos; su color es pardusco 
mancliado. — Este animal no ataca solo criando es jrerse- 
guido; por el conlr'ario, provoca. Cuando vé al hombre se 
par'a y se levanta por la parte su])erior en aire amenazante; 
es neccsai’io jirecavei'se, en la persuacion de que su diente 
es mortal si no se acude en el acto á la aplicación de ciertos 
remedios experámentados por los nalui'ales. Cosa rara, hay 
individuos en esos [taises pai'a rpiienes las vivor’as y ser- 
pientes son impotentes, y rprc se dicen curados contra los 
venenos por los Indios del l’ará. — El roscani, y varias otras 
clases, como una gniri variedad de culebras; se hallan muy 
frecuentemente. 

Los animales y liei’as rpie abiirulan son el aiilfi, el tiyrr, 
el remido, los vliitnc/io.s silveslivs de tres clases distintas, el 
mono, el eapincho, el Unmimliiáx i't oao liormiyuero, el lolít y 
valúas otras especies. La rnanei'a <le cazar el oiita es muy 
cui’iosa. — Tienen la |rro|iension do ocurr ir á las altas horas 
de la noche á los terrenos salitrosos, |iara lamerlos; y este 
alimento lo buscan también oti’os ai imales. — Los cazadores 
iiatuniles del imtii (laiúi-o) j>oco antes de anochecer jrro- 
curan subirse en el ai'bol mas inmediato á los terrenos indi- 
cados. Asi esperan la lioi’a del silencio y la rprieliul, en que 
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viene á conriindirse el anta, el venado. los chanchos y Iiasla 
el tifjre. — Uno de los cazadores alumbra una luz que lleva 
al electo, los otros disparan con seguridad, y al siguiente 
dia recojen su presa. 

No lié bailado exactas las descriiicioncs que lié leido ana- 
lizando este cuadrúpedo tan singular. — Pude conseguir uno 
vivo y muy joven, ipie á mi regreso logró escaparse á la altura 
del Tuerte de Coimbra tirándose al agua y hé visto otros en el 
desierto. I.a cabeza tiene algo del burro, y también las orejas, 
aunque no tan largas, es muy semejante; el ojo y la mirada 
son del cliancho. — Está dotado de una pe(pieña trompa de 
cuatro pulgadas, ipie estira y recojo alternativamente y de 
la cual se sirve como el elefante para cojer lo que desea 
comer; en esta trompa tiene las ventanillas de la nariz. Su 
mayor tamaño es el de una ternera de un año, [lero mucho 
mas corpulento; sus piernas son corlas y gruesas, y muy 
semejantes á las del elelánle, con la ililérencia cpie los piés 
delanteros están divididos en cuatro uñas y los traseros en 
tres. No tiene cola, ponpie no [inede llamarse tal un es- 
pecie de mazlo grueso de cuatro á cinco pulgadas de largo. 
Cuando es joven, tiene unas rayas de pelo blanco que parten 
de la cabeza describiendo unas ciir\.:s en forma de melón, 
pero las pienlen después de un año de edad y adcpiieren nn 
absoluto color |»ardo. Desde el centro de las orejas parte un 

especie de crin ipic se esliende basta la mitad del lomo, y 

w 
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el cnoro es siimamcnlc grueso ; tiene una fuerza ])ro(li 
giosa, y cuando atropella lo hace como cegado, derribando 
cuanto cucuenira con el poder colosal de su férrea ca- 
beza. — No mira por lo tanto obstáculos ni precipicios; 
todo lo derriba ó todo lo salva. — Parece, atendienilo á su 
mole, ipie anduviera con lentitud, pero puedo afirmar su 
raj)idez por ipie cu las iiirnediaeiones del Diamantino no 
pude darle alcance en una corta distancia con un buen ca- 
ballo. — Kl contacto de la generación es inverso al de los 
demas cuadrúpedos. — Tiene las propenciones del chancho 
y busca los parages bumeilos, pero no es anfibio como 
muclios afirman , pn'fiere los lugares sombríos y el seno de 
los bosques para dormir. Se alimenta de yerbas y raices; y 
prefiere una bortiga de grandes y espinosas ojas. — Su 
carne es agradable pero nosciva; produce una eru])cion repe- 
lente en el cuerjio humano cuando este ha sufrido el mal 
venéreo. — Los tirjrrs atacan á veces al cinta, pero se de- 
fiende ganando la espesura del bosque y estrellando la fiera 
contra los arboles. 

La caza del tiijrr es muy curiosa también; los perros hacen 
en ella el jirincipal papel. — Rastrean la fiera, la obligan á 
fortificarse en alguna rama de los arboles, y allí comienza 
su ataque no iuteriimpido, con ladridos, saltos y amenazas. 
— Ll lif/rr sin moverse ile su posición se defiende con las 
manos, y en esc momento se le puede lancear, no se mueve 
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ni alicndc á otra cosa. Hay Ires clases, (jue se dividen en 
el manchado, el negro y el j>ardo. 

He las Ires clases de chanchos silvestres, una de esas 
especies es muy brava; alaca al hombre sintiéndose hostili- 
zados, asi es (]iie colocándose sobre un albor es muy fácil 
aprovechar la tenacidad do esa raza ¡tara cazar muchos des- 
pués de haber muerto ó herido alguno. 

liemos muerto algunos monos do diversas especies; y muy 
particularmente uno, de (|uc no tenia idea, y <iue no he 
hallado dcscripto en las relaciones do varios naturalistas, ni 
aun en las del mismo Uul’fon, lo que me hace creer (pie 
aun no es conocido. — La cara es negra y pelada; el cráneo 
tiene mucha semejanza á la especie humana. — Está cubierto de 
una piel gris, la mezcla del blanco y negro produce una especie 
de platea<lo oscuro; y el pelo es tan largo y espeso, tpie la cabeza 
del animal parece salir de otro cuerpo superpuesto. — Semeja un 
Esípiiiual cubierto con sus pieles de ose. — Tiene cerca de 
dos pies ingleses de altura; camina como la generalidad de 
los monos; sus pies son regulares y su jielo muy corto como 
en las manos; la cola es larga, muy poblada y gruesa y ilel 
mismo color gris del total del cucr¡>o. — l’ude tomar uno 
ápesar de su rareza, el que consei’vo disecado. Parece de 
la familia de los 1‘ilhecia Ilirsnia. 

En el Arino abunda el |iesca<lo durante las crecientes; es 
delicado como no lo he cernido en otra parle. — .^e en- 
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nienlra tamhien mi anguila dcclrioa, y otro pescado con 
la misma propriedad, cuya inlluencia espicinicnlc nn dia lia- 
ñandome. 

En toda la costa dcl rio alnmdan las aves; el (juacamayo 
ó ftrámii, los lo>‘os de diversos tamaños y esjiecie, el yiacá 
V el miitiim; la palown torra z de honitcs colores, pero difícil 
de matar por las alturas ipie Inisca. — Los pajaron mosca 
se encuentran con generalidad y de imiy caprichosos y va- 
riados colores; pero me llann'» la atención sobre lodo una 
fjohmdriiia verde ipic vive en esas regiones. — Los palos 
7narniccos son allí totalmente negros, y en una época del año, 
cuando mudan la pluma ipiedau inutilizados para volar; 
entonces se les toma con rmiclia facilidad. Hay también un 
aleo», blanco, y otro jaspeado de gran tamaño, que |>osee 
una garra formidable. 

La laiuilia tic las mindposas es tan numerosa y variada 
(|ue se perderia el tiem|io en separarlas. La multiplicación 
de los colores mas bellos y caprichosos los esmaltan. — A 
medio <lia pueblan el espacio y los méllanos en las margenes 
del rio; en la noche se presentan otras mas grandes; pero 
las que aparecen cu la madrugada, y ipie no salen de los 
bosques, son de enorme tamaño y muy preciosas. 

Las ¡llantas parasitas son innumerables; y todas producen 
ilcw’es á cuales mas bellas. — ^o hay árbol ijue no dé vida 
ú esa especie de sangiiijela vejetal que se alimenta de la 
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agcna savia. — Kn las orillas del Arino la zar/.aparilla es 
abundante, y en la margen izquierda del rio de los Patos los 
yerbales son considerables. 

En varias escavaciones que practicamos hasta la ¡írofun- 
didad de óO palmos lié hallado carbón vejclal bien conser- 
vado. .\o me es ])Osible calcular la época de su formación, 
pero al parecer es antidiluviano. 

En las varias incursiones hechas en ambas orillas del Avino, 
hemos notado la existencia del oro en cualesquicr cascallo, 
y á veces los diamantes; pero como hé dicho, los trabajos 
de explotación reipiiercn reposo, oportunidad en la estación 
y ¡iropicdad de medios. — Hay miles de leguas sin esplorar, 
que son el dominio de las fieras; y no me cabe duda, por 
lo que hé podido juzgar que en ese pais existen riquezas muy 
superiores á las que han hecho tan celebre la California. 

Hasta este punto pude observar y determinar las latitudes yá 
citadas; mas al norte la latitud es estimada, habiendo llegado 
hasta 12’ -io' Siul. El rio Arino es un especie de caiact>l y 
su anchura media es de .‘JO varas castellanas, tiene muchos 
bancos que atraviesan de una costa á otra, y generalmente 
sobre estos bancos las corrientes son muy rajiidas. 
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CAPITULO V 


Regreso al puerto ile lu Es¡>eran7.a. — Coiitmiion las enfermeiladcs. — La tribu de los 
Parisis. — Su tipo , su Índole, su modo de cazar v pescar. — Lu sorpresa de los 
Indios ante la maquina fotogrnlicr. — I-«s seniimlojitos de Padre. — Muerto de Boci- 
palupi. — Regreso al Din maní in(v<— ViajiSTÓpido al .Morro de las siete Lagunas. — 
Descripción del territorio y ccrffujiiis..«<feí«<^ei#s ctpiivocadas sobre bis nacientes 
del Paraguay. — l'.l origen di| «sjrf ^uibirii — Demostración. — Con- 

Suslribularios. — El Colorado 
Kwri*. — La población. — Excc- 
ulad de apoyo. — El liaron 


duencia de este rio con las voÁienle<^l 
y el Buritti. — Rcgre o ú Cuya 


lente recepción en Cuyaba. — Jlis jw-opiíÍMs.'— ^ 
de Máúa. ' ^ ‘ 



Era necesario regresar yá. En pocos momentos estnbo tlis- 
|)uesta la marcha, y nos embarcamos en las tíos canoas 
mayores. — Por falta de gente y por los inconvenientes del 
transporte tnlie que abandonar la YiHorio Euiminrl tpic tantos 
servicios nos prestó, tpie liabia sido constrniila con nuestro 
propio esftierzo, y tpie llevaba iin nombre tan simpático. 
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A mi llogaila al |merto <le la Esperanza, me sorpremlió 
hallar al cocinero de la expedición (pie yo espnlscí y ipie 
aconipañ(') á mi socio en su retirada; no dudé cpic algún 
designio iierfido lo manlenia alli ; y en efecto á los pocos 
dias desaparecieron con él ocho individuos ipie al sentirse 
próximos yá á lugares poblados escucharon la voz de sedi- 
ción de mi socio. — En el desierto no lo hahriau seguido, 
por la mala rejmlacion de tpie gozaba y por la aversión (pie 
se creó con el abandono de los enfermos, 

Despaclié los camaradas y pedí muías al Diamantino para 
trans[)ortar mis bagages, las ipic lardaron bastante. — En 
este lugar volví á tener algunos enfermes; no me cupo ya 
duda de (pie la proximidad de la esíensa laguna (jue teniamos 
á un costado, fuera la causa principal de las enfermedades 
(pie nos allijicran. — Me consagré al cridado de los en- 
fermos; pero lube el pesar de jierder á mi bueno y leid 
Bacigalupi, mi sirviente ó mas bien mi amigo, porcpie bien 
|)odia dar este nombre á un compañero de fatigas que no se 
desminliií jamas. — Este desgraciado lo llevé desde Monte- 
video; como su contesliira era débil me cni|)cñé en dejarlo 
en Ciiyabá y aun volverlo á Montevideo, pero se resistió de 
tal manera que tube ipie ceder á sus instancias; deseaba 
adelantar en su fortuna y estaba resuelto á probar esta 
aventura , que le fué tan cara. Enterré sus restos ami- 
gos en el ¡merto de la Esperanza, y coloqué sobre su 


Digitized by Google 



— 113 — 


tumba una cruz. — Baciyalupi habia servido en Italia como 
sargento l’orrier en el regimiento Real INave. — Se habia 
liallado en Crimea siguiendo el ejercito Italiano con nn pe- 
(pieño negocio. — Sirvió en la escuadra de Ruenos-Ayres 
como oficial ile tropa el año 1851) y fue dedo ríe baja cuando 
cesó la guerra. — ('.omu no |ioseia ningún nierlio inrlustrial 



para vivir se roloct'» á mi servicio. — l.a penlida de csit* 
buen hombre, cuyos resirjs rpiedahun alli abandonados, me 
hizo una irrolunda impresión. 

En estos dias supe tpie exislia muy cerca ríe estos lugares 
lina tribu de Iinlios l‘firisis; y acompañado tic algunos hom- 
bres me lili á visitarla. En et’eclo, hallamos á los Iinlios en 
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corto numero cainiuulos á la orilla de la laguna adonde vj- 
nian á pescar y cazur. — HI lac-simile de esta trilm se hal- 
lará en la lamina correspondiente. 

Mntré en connniicacion con ellos, pero no me ora posible 
hacerme compreiuler; solo el jefe hablaba una (pie otra ]ta- 
labra en portngnez. 

ha Operación de la pesca no carece ile interes y me en- 
tretubo algunos momentos. Recojen del monte una enrerladera 
ipie llaman S¡¡)ao bravo; la machacan un poco y la arrojan 
al agua. Sin duda esta planta tiene la virtud de atraer los 
peces, tpie se reúnen en torno de ella, pero lo (pie es indu- 
dable es ipie lo paraliza (> atonta. — lüi este estado los toman 
con la Hecha ó los matan á palos. 

I.os lUirisiü son muy diestros en el mamujo de la Hecha, 
y ningún objeto escapa á su punleria si está al alcanzc de 
sus armas. Iltí visto á uno de ellos matar al vuelo un Urubú. 
Gustan mucho de las armas de fuego. 

.ál siguiente dia me visitaron en mi campamento. Les pedi 
(pie me trajesen las inugercs; y en efecto fueron en su 
busca, pero solo vinieron tres, la muger del capitán y dos 
moeetonas con sus maridos. — Les hizo muchos regalos; les 
demostré el uso de la aguja, y el empleo de otros objetos. 
— í.os hallé muy doeiles; á lodo se prestaron con facilidad, 
pero con asombro. — Guando colo(¡né mi maipiina fotográ- 
fica para retratarlos se alarmaron, y tal fué su iiupiietud (pie 
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quisieron huir, pero los tramiuilizé mostramlolos los retrates 
de otros Indios y haciéndoles comprender que iba á tonirr 
los suyos. Seguros yá cpie aquel no era un instrumento de 
esterminio, y que mi animo no era hostil ])ara ellos, cambió 
su semblante; comenzaron á lijarse en los retratos de tos 



demas Indios y a reirse eslre|iilosanieute, con especialidad 
cuándo entre ellos reconocieron á uno. 

La falla de la barraca oscura me diliculló un tanto la 
operación, pero succesivameiite fui tomando estos tipos de las 
tribus brasileras. 

Al capitán de la tribu le pedi un lujo en cambio de 
mi escopeta (que se llevaba horas observándola) pólvora. 
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munición, liadins, cncliillos y varios otros objetos que 
esliniau inuclio. — Se couoeia la vacilación del ludio, 
la iullucncia poderosa do aquella seduceion, porque dividía sus 
ávidas miradas cutre las prendas olreeiilas y la prenda de su 
corazón. — leneit'i por liu la naturaleza; y nipiel padre sal- 
vaj;e, pero (pie era padre me eoiilestó. — /.Yo.' copitan 
fironrlc... si lili hija se ni, el Unco, i/n {/iiiui... mi hija 
iiiucrr, 1/0 iiiiicrn! — ■ Torio (‘slaba dielio. — lisos mouosi- 
labos eran lodo un poema ilc’ virliid y de amor. — lijenqilo 
inaguilii-o (pie podía llevarse al seno u ismo de la civilización, 
donde á veces la tei'imra |iaterna se pospone á la inllneneia 
de la codicia, y domle el olvido de la naturaleza ó el si- 
lencio di‘ la conciencia arroja en brazos de la perdición á la 
inocencia. 

Arpiel pobre Indio, aipiel padre amoroso interesi* mis sen- 
liniienlos y mi respeto, y quise acreditárselo con aljíunos re- 
díalos (pie le tiicron muy agradables. 


iir.NOMiNn.mv ; 


en lo 

Iciifiiio l‘(irisis, i/c 

i'/trif/s partos 

lid cncr/in. 

Nusiibiri. 

— (.liílie/ii. 

Nii'*aTio, — 

U:íi70. 

Nusm*. 

- IVln. 

NtiUil.nin. — 


Nulini»’. 

— nn-jii. 

NtiMpn. — 

Mano?. 

Niulum. 

— t »jo. 

Ndi'ífi. — 

Vientre. 

Niiquili. 

— Nuri/. 

Niijtiso, 

Pierna. 

Niiiciiliú. 

— lífico. 

Ntii‘UÍM*i. — 

Pié. 


— Dit-nk*-:. 

Nti¡ni\i. — 

K'naíilo. 

Nimi' 1'. 


Ctino. — 

La parledelo muger. 
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Al fin llegaron las muías ([iie esperaba, y nos pusimos en 
marclia. — Los pocos enfermos, ya convalocicnles, los hize 
marchar antes bien entendido; me babia (]ncdado con solo 
ocho hombres, los indispensables para la guardia de noche. 
Me encaminé á la Victoriana donde descansamos un dia á ins- 
tancia de la anciana antes recordada, y en seguida llegué al 
üiamantino. 

Un considerable quebranto esperimenté en esta ultima jor- 
nada. — Una de las nudas ipie cargaba mi mejor colección 
de objetos de historia natural y la uuupiina de fotografía, 
disparó y gano las espesuras ilel bosque donde toilo se hizo 
pedazos, logrando recojer apenas ciertas curiosidades y la 
maquina que sufrió poco. — llabia logrado juntar quinientas 
y tantas jiiezas bastante interesantes, cutre ellas la famosa 
chicharra (á (|ue me he referido antes) cuyo vientre está ar- 
mado de la pila inorlal. — Senti iiiucho esta ¡lerdida y con 
especialidad algunas vistas de lugares y varios tipos de lu- 
dios. — No puedo consolarme fácilmente ile esda catástrofe, 
por que como tai considero un accidente que me |irivaba de 
¡a mayor jwrte del fruto ile este penoso viago. 

A mi llegada al Diamantino rat¡fi({iié con tcstimoiiios res- 
petables el juicio que yá babia formado de las pésimas con- 
diciones de mi socio; y lo abandoné en aipicl punto. 

Hallándome próximo al morro de las siete lagunas á que 
atribuyen la naciente del Paraguay, me decidi á visitarlo. — 
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Desjjaclié á mis buenos compañeros para Ciiyabá acom])añaiido 
mis bagajes. 

Un señor l’ereira (iuimaren, á ipiien ilel)i comeilimieulos, 
me proporcionó caballos y ]iarli acompañado de Agustin 
Luchi, mi fiel amigo y compañero, de un I’aolo Fiandesio 
que Labia remplazado á mi sirvionle, y de un escelente jiiven 
del Diamantino que me servia de guia. Parti á las 2 déla 
mañana aprovecbando de la liermosa claridad de la luna, y 
á las seis me hallaba al pié «leí morro, atravesando un terreno 
sumamente escid)rnso y transitando por sendas marcadas pol- 
los cazadores y los animales. 

El trayecto es pintoresco; la vegetación es poderosa en la 
proximidad de los arroyos, y la ipiina es mui abundante en 
estos bosques. — I,a tbrmacion del terreno y la presencia casi 
superficial del cascallo, me hace creer (|ue contiene riquezas 
mineras muy considerables y (pie seria feliz la esplolacion del 
diamante. — Aun que escaso de agua, los trabajos podían 
realizarse en la época de las lluvias. 

Cruzamos nn bosipie «le pocas cuadras de ancho; me 
atronó el ruido cansado por una infinidad de bu.vio.i ó ma- 
cacos «pie lo pueblan, y «pie s«m de dos á tres pies de al- 
tura. Ese chillido especial lo pr«)«lucen en sus escenas de 
cariño. Esos ecos «le la galanlcria macaca se prolongan á 
gran distancia. — Casi á una legua oiámos f«)davia ese 
grito penetrante é ingrato. — Maté en este camino algunas 


Digitized by Google 



— 119 — 


perdices grandes, del color de la torcaz, cpie llaman en el 
pais Yaoó; y otras mas pequeñas muy semejantes á la co- 
dorniz de Euro])a. 

La ascención al morro iiié penosísima, lie ¡tasado tres veces 
la cordilleras de los Andes y jamas lie csperinientado di- 
ticultadcs y jieligros scmejanles. — La subida es casi ¡ler- 
pendicular á veces, el terreno muy peilregoso y lleno de 
despeñaderos. — Teniamos que tirar los caballos del bosal 
para ayudarlos; y estos animales acostumbrailos á los terre- 
nos ásperos, se agarraban al cerro como gatos. — Llegaron 
á la cima fatigados y sinlando como si salieran de un rio. 

El e.spectai ulo (¡iie se nos presentó á la vista era magnllico. 
— Lna estcnsa snpcrlicie, plana y verde como un prado ar- 
tilicial, domina una gran distancia de Este á Oeste, (¡ueescomo 
corre esta sierra. — En el centro de ese llano (¡ne parece 
¡iracticado en la cima de la montaña, y con alguna inclina- 
ción al centro, están las sietes lagunas, casi todas redondas, 
y á una distancia de L i •> I milla cutre una y otra en di- 
rección de Oeste á Este ; su anchura ó diámetro varia; la 
menor tiene mas ó menos lo varas; las otras (¡uizas ¡tasan 
de (iO. — La vegi'tacion aumenta en sus orillas aun (¡iie los 
arboles que las roilcan no son cor¡tulcnt(ts. — La ¡talmcra, 
verde y lozana, roilea con ¡irel’crencia b;s lagunas; y ¡tareco, 
por su espontanea ordenación, (¡no las indticse ¡ilanlado la 
mano del bombre y las cultivase el arte. — ('rece en esas 
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iifíiias una ycrlia especial ipic iio lie liallailo en loilo el terri- 
torio visitado. — Ksas lajTiiiias se comunican subterránea- 
mente ponpie el terreno de su costa es movedizo y húmedo, 
especie de temliladeral donde es cspuesto sumerjirse y per- 
derse. Esas lafíimas no parecen tener fondo, jior que en los 
lugares hasta donde pude llegar con precaución é introducir 
una larga vara no pude liallarlo. 

Ite la ultima de estas lagunas vase formando un pequeño 
riego que va engrosando y describiendo una curva de Este 
á Oeste |ior la parto del Norte, formando ahajo en la plani- 
cie, y á di>laucia de dos leguas, mayor espesor. — Una legua 
mas adelante se le incorpora el Ainií/fir, rio que ya he des- 
cripto, y ipic tiene sus iiaiieutes al N. \. E., y á distancia 
de I.'» leguas. — No me cabe la menor duda de que el 
Amular es el verdadero origen del Paraguay, y ipie se ha 
hecho una confusión muy esplicahlc desde ipie dicho rio se 
forma también de lagunas idénticas en la sierra de su ori- 
gen. Me fundo en varias razones para sostener este juicio. — 
En primer lugar, por la mayor distancia á cpie corre el Amalar, 
y segundo, por ser mucho mas caudaloso cu la conjunciou. 
— Puede decirse con pro]iiedad ipie el Amalar recibe el 
fruto de las sietes lagunas ipie estoy visitando, á una distancia 
de tres leguas al N. E. de estas, como recibe mas ahajo la 
coiillucucia ilel ('olaradii, el llarili y jior ultimo el Diaman- 
tino, con la unión dcl cual el Paraguay toma curso acia el 
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CVsle. — Cual(|uiei’a ile estos Iriljiitarios poilia con mas razón 
(¡ne las siete lagunas obtar al ilinvcln) de |irimacia en cnanto 
á origen y naciente <lcl Paraguay; de este |ainto la villa del 
Diamantino dtmiora al Norte ‘i" Ksto distancia de í á “> 
leguas. 

Tampoco me cabe duda, (pie estas siete lagunas que voy 
describiendo, son otros tantos cráteres de antiguos volcanes 
estinguidos. — Asi me lo hacen comprender todos los acci- 
dentes que noto; y (pie son otros tantos indicios de ipie han 
tenido lugar en esa sierra grandes conmociones y hondos 
sacudimientos. — Los ji(bñasc.os Iragmenlados y la posición 
de derrumbe en ipie t^tmi, la nuUiraleza y aspecto de la 
piedra, la lisonomia g(3|ieraloUe esas pendientes (pie he tran- 
sitado, me presentan esp consiílemciun;/ y luego, esas bocas 
que despiden un caudal fie agua tan /considerable , puestas 
asi ú pe(|uefias distancias solire terrenos sin fondo y concen- 
tradas sobre un declive del llano, (pie forma ese gran morro, 
están atestiguando, puede decirse, las consideraciones (pie 
me hacen o|)inar asi. 

Abunda en esta altura gran cantidad de venados blancos, 
y habiendo conseguido cazar uno, rosoKi almorzarlo en la 
orilla de la jiriinera laguna (pie era la menor, con el objeto 
de ¡irobar y tomar la primera agua, la (jiie hallé escelente. 

Terminado mi ahnncrzo y mi visita, asegurada mi inves- 
tigación acerca de las verdadtras nacientes dcl Paraguay, me 

ii; 
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puse en inairliu con animo lie llorar anles de la noclie á la 
villa del Hosario, adonde me proponía ir. — El descenso del 
cerro l'ué mas dilienlloso y mas |>eligroso aun (¡nc la subida. 
— Temiainos á rada ralo despeñarnos; y ademas de esta 
eonstanlc amenaza, teniamos (pie guardarnos para (|uc nncs- 
Iros caballos tpie veniamos tirando de la brida no se vinieran 
sobre nosotros. El mió rodi’> un momento, rompiendo el 
freno y arrojando la silla; | nde evitar su einjmje felizmente, 
y el poVire animal se salv('( deteniéndose contra unas grandes 
rocas. — Pero (picd(') muy c^iro|'eado. 

Para llegar al llosario tnbimos ipie transitar por varias 
sierras escarpadas, donde sufrían mnclio las cabalgaduras. — 
A las ti de la larde entramos en la villa, y fui á alojarme 
en casa de un Sr Kondor, siigeto de alguna fortuna y de 
un carácter afable á (piien debi una hospitalidad muy 
cordial. - — Ilecibi allí la visita ile las personas mas notaldes 
del vecindario, ipie me dieron muestras de simpalia felicitán- 
dome ingenuamente por mi feliz regreso. 

Devolví mi caballo al l)i(iiii<nit'uw |ior bailarse en mal es- 
tado, me facilitaron otro, y al dia siguiente contimn* mi 
viage por un camino ipic cruza el faivabá |ior un gran 
banco. — Apesar de mi resistencia, un Sr barros, persona 
muy afable quiso acompañarme basta uua legua. — Alas 10 
atravesamos (>1 t.iiyaba por un banco de piedras sueltas que 
no tenia mas de d((s palmos de agua. - Desgraciadamente 
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al lailo opuesto nos penlimos en el l>os(|ue y solo al aiio- 
clicecr ciieontramos el camino, deteniéndonos para dormir 
á la orilla de un arroyo. — .^eeesitabamos reposo; el sol 
es abrasador; el campo estaba seco y «piemado por todas 
partes; el clima, y sobre todo la seca, cu el mes de aetosto, 
hacen muy scnt'ible un viaiic en esa re'^rion. 

A las (> d(‘ la mañana nos |insimos cu inarcba y llc^'amos 
cá la liiiia á la una de la larde, deinorandor.os allí basta las 
tres |)ara comer y descansar del liierle sol ipie recibimí)S en 
el camino; me bañé en el C.nxipó Mirin, en esa au’ua crista- 
lir.a y fresca ijuc uno no se <’ansa de lomar. — \ las S de 
la noclic entramos por lin en la ciudad de (’.nya.bá, por cuyo 
amparo ansialtamos después de tan ruda y falij'osa esjiedi- 
ciun. — Mi amigo Alvos Ferreira me reciinét con el afecto 
de un hermano, felicitándose i'on sincera alegria de (|ue sus 
lúgubres augurios para disuadirme de mi audaz cm|u‘csa, se 
hubiesen burla<lo; é indemnizándome con su franca hospita- 
lidad de los azares y penurias ipie acababa de correr. 

(Jue grato es volver al punto de partida después de un 
combate con la intemperie. — Ihdlai’ de nuevo leales amigos 
(pie nos han segindo con el pensamiento; eiieoidi’ar un al- 
bí'rgue aj)acible, una ciiriosidail anbelanli' é inlcliginle, cos- 
tumbres cultas, noticias del mundo y de su familia. — Ser 
acojido con aléelo, con empeño; renovar las esperanzas de 
futuros j)lanes, iniciarlos, desenvolverlos, no ya sobre las 
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iileas vainas y misteriosas, sino sobre la realidad demostrada 
y sentida. — One ilnlee es sentir el eco humano armoni- 
zado por la civilización, cuando ann rctnmba y se pierde en 
las ciudades el eco de la naturaleza salvage, el zumbido de 
los insectos, el l)ramido nocturno de las fieras al bosipie. — 
Sobre todo, (pie alentadnr es ])oder decir á los que esperan, 
heme atpii después de babor llenado una costosa curiosidad, 
después de haber penetrado un misterio; después de babor 
evocado para mi y para los demas la silenciosa y oscura 
existencia de los desiertos. 

Ivl pimspero resultado de mi viage l'ué un motivo de satis- 
facción para mis amigos de Cuyabá. — Muchas personas de 
valimiento asi me lo acreditaron, y el Sr Presidente l’enna 
tubo la bondad de obsequiarme con nna comida á que invitiv 
algunos funcionarios de la provincia. — Ln esa comida se 
bicieron los votos mas sinceros por que la es|)loraciou que 
acababa de tener lugar se tradujese en resultados prácticos 
y beneticos para esa ]iarte inqiortanle del brasil. 

Vü no hesitaria en esperardo asi, cr.ando he podido pe- 
netrarme de (|ue la jtrovincia de f-uyabá tiene á su frente 
magistrados tan fervientes ¡lor el progreso de su pais como 
el Sr Pemia, |iero la ardua enqiresa de desenvolver la ri- 
(pieza de ese pais con el contingente de brazos y la intro- 
diicion do industrias, son del resorte de otras especialidades 
nacidas para realizar y complementar las mas grandiosas 
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ideas, no solo jior su ingenio, sino por cl giro que han 
fiado á sus comhinaciones y jior el lugar que se han labrado 
en cl mundo, l’n liaron de Máiía es lo que hace falta á 
Mato (Irosso ; un hombre tan fecundo en sus cálculos, 
tan certero en sus vistas, tan vasto en sus enijfresas; un 
hombre de calculo frió y corazón patriota, que sabe acordar 
cl beneficio de sus operaciones y el provecho real de su 
patria; un liaron de Máiía, á quien cl Imperio del Brasil 
debe una gran parte do las empresas ilc porvenir, y de las 
instituciones económicas mas útiles y evidentes. — Y cito al 
Sr Barón de Máiía, ponpic en vista de sus hechos, está 
colocado entre esas notabilidades cuyo nombre está ligado á 
la prosperidad de las naciones por el vinculo noble del bien 
y del jirogrcso. 

Mato Grosso necesita población ; necesita cm|iresas de 
colonisacion en grande escala para que sus colosales riipiezas, 
inertes y olvidadas, se evo([iien á la siipcrlicic de las socie- 
dades áviflas de oro, do movimiento eomercial y de indus- 
trias. — Colonisacion estrangera; hé ahi el elemento que 
reelamaii esas tlilaladas eoniareas; y hé ahi el presente mas 
fceundo <pic cl Goltierno Brasilero podria hacer á esa apar- 
tada región del Imperio. 
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CAPITULO VI 


£1 objeto que be tenido en vista al publicar estos apuntes. — £1 mejor de los medios 
pora obtener resultados favorables en las empresas, es presentor las cosos como 
ellas son verdaderamente y sin buscar üccíoncs engañadoras. 


Como mi animo al ordenar estos apuntes de viage es des- 
pertar la atención de las empresas de colonización hacia un 
país virgen y rico, y propender al mayor hien de los inte- 
reses del hombre como un deber mutuo que la humanidad 
se debe entre si, procuro guardar la circunspección debida 
en la relaccion de lo que he visto y observado, huyendo la 
exageración que suele muchas veces ser un vicio de los via- 
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iberos que solo (luiereii ])roilucir electo, sin curarse del mal 
([lie sin aperciliirse inricreii. 

lie sido, inics, muy j)arco oii la relación y en las aprecia- 
ciones ipie dejo hechas ; y seguiré el mismo designio en las 
consideraciones generales que voy continuando. 

Yo presiento los destinos de esa región meridional, adonde 
naturalmente ha de encaminarse la acción del lu’ogreso, (pie 
es el gran móvil de nuestro siglo. — Mi pensamiento es 
contrihuir á ipie sea menos paulatina la marcha de esas 
épocas venideras; es contrihuir á (pie se acelere el comple- 
mento de un destino inralihie, guardándome bien de ensayar 
los medios vedados de la alucinación, ni el violento recurso 
de las idealizaciones fantásticas (i calculadas. 

Esa táctica aun ipic inocente á veces, dehe ser condenada, 
por mi parte la cendeno. I'^s una forma menos ostensible del 
egoísmo y nada mas; pero al tin es el egoísmo esplotando 
el candor, la avidez, ó la confianza. 

Es [ireciso ipie las cosas vengan natnralmente, demostrando, 
convenciendo con la verdad niisrna¿ que mejor agente que 
la verdad? Ella abrcj de par en par las puertas del bien; 
ella evita á la vez los abismos del mal. — Entonces la ma- 
nifestación ingenua de la realidad, sin coloridos postizos, sin 
pretensiones sistemailas, sin amhajes, es el mejor presente 
(pie puede hacerse á sus semejantes, |iorqtie se les dá una 
base para su calculo, para su voluntad ó su capricho. 
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lié \isl() levantarse por eiieaiilo muchas poblaciones llore- 
cíenles en ambos hemisferios tiel Nuevo Mundo, sin mas que 
la revelación de sus naturales venlajas. — Zozobrar con 
grave daño las improvisaciones forzudas; subsistir las que 
tienen en si el germen robusto de una existencia perdurable 
y de un progreso ascendente. — ¿No está en este ultimo 
caso la jtarte del Brasil <pie describo? — Seguramente; y por 
eso indico los vacíos, y por eso demuestro los medios de una 
legitima y venturosa explotación. 

l’ucsto otra vez cu la ciudad de Cuyabá, com¡)ilo [mes 
mis datos y observaciones generales sobre el pais. 



Digilized by Googlc 



r.APlTlLO VII 


KxtvDsion lid tcrrilorio (le Mato (írosso. — Su poMadon. — Su elimo, ^ I.n lij-o- 
nomíu del pois. — Sus rios. — Sus Ik)si|ucs. — Kstudio sobre la Peninsulu bauada 
por los rios Poroíiuny y Cuyabá. — Villa Moria.— Ri(|uezo de esa región privilejioda. 

— Detenidas observaciones sobre los diversos ramos de la riíjueza natural de la pro- 
vincia de Malo Orosso. — Su m^eriu. — Oro, Diamantes, cobre y berro. — Sus 
maderas. — Sus resinar. — pmJuctos medieinales. — I,a quina, lu liipcea- 
cuana, la goma elástica, la coAj^i miel, la vninilln, la copaiba y lu canela. Kl 
árbol de seda — La agricultura. - La caña de Mucar. — Kl café. — Lo mamUíK'u. 

— El trigo. — El maís. — El ifiil y nrro* espontaneo?. El idgodnn. — Kl jtorvenir 

inmenso de osle romo dcexploliUHon.— Exposición y df mostración de las industrias 
mns lucrativas. — El estado de (^Uiidería. — E^cnicz de caballos y muías. — La 

nizon. — Noticias sobre el estado\>mAreial do la provincia. — Su renta. — \ecc.«idml 
redomada por el progreso de e»n provTn«i&u — Llonsuflio \ producciones. - Estudios 
y übservucioncí sobre los punios ma.s adecuados p.ira la ctdoni/adon. 


La provincia de 
dá 200 leguas de 


Mato Grosso tiene una estencion íle mas 
Norte á Snd; y otras tantas de Este á 
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Ot'slo. — Sil |ii)|iÍ!icioii rivili/.iiilii es de .‘>0,000 almas mas 
ó menos, dislriliiiida en sn capilal, (’.iiyahá, (|iie (ieiic <|iiinee 
mil almas; en \ illa Maria, l’oeoné, Cnruniliá, Allnn|ner- 
(|iie, Miranda, \ illa ürlla di' Malo (irosso, la Cliapada, el 
Uosario, la (niia, el lliamantino, S. Antonio y varios liijíare- 
j->s mas de jioea imporlaneia. 

Se diee que su clima es mal sano; no hay exactitud en 
osa idea lanzada asi. — I]s jior lo {íeneral sano; solamente 
en las épocas de lluvias se es|)erimenlan liebres e". los In- 
iíarcs anejíadi/.os y bajos, como el rio Santa \na, las Arenas, 
el I’relo, el Arino en sus costas y \ illa üella de Mato Orosso. 
lái las poblaciones y en las tierras altas hay conslaide saln- 
briilad. — l'ji Cnvabá no hay mosquitos y no existen pulgas. 

I.a fisonomia d<‘l |>ais es variada. I.lannras espaciosas y 
verdes ipie se van snceesivamente elevando al interior del 
pais, hasta presentar cadenas de Sierras mas é> menos altas, 
entrecortadas por valles, y <iue de nuevo se elevan con las 
formas mas accidentadas y caprichosas. 

Hios considerables en ciertas épocas é infinidad de a- 
rroyos, cruzan todo el territorio. Ksos rios que nacen en las 
entrañas elevadas ile esas sierras americanas, caen en dos 
rmnlios diversos jiara coidimdirse al fin con el occeano, 
surtiendo las aguas de los dos grandes estuarios del e'onli- 
nente; y algún dia de esos ipie están preilesi inados entre 
his misterios del porvenir, las generaciones que han de 
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polilar esas refriónos se alirirá una rula aiifriilar entre el 
.Amazonas y el IMala. 

Sus lios(|ues á la cosía de los rios son írifranlescos é 
iui|ienelraliles, aluindando las maderas mas solidas y esliiua- 
das para construeciou. — K1 lorreno de esas cosías es de 
una feracidad incrcihle, y muy scfialado ¡tara la agricul-^ 
tura en la freneralidad del terrilorio. 

Entre el rio l*ara}iuay y faiyahá (pietla formada uua es- 
pecie de ¡leidiisula á (¡ue antes me lie referido, y rpie estos 
líennosos rios liafiaii por anihas costas, ademas de otra iii- 
(iiiidad de alliientes menores ipie hafian su seno. — En esta 
peniiisiila, y solire la costa oriental del rio Paraguay, está 
situada \illa .Alaria, ultima jiolilacion Brasilera aeia esa 
altura de la parle Oeste. — \ illa Alaria es la [lolilacion mas 
importante después de Eiiyaliá; tiene de tres á cuatro mil 
lialiilaiiles , y pueden llegar liasla allí emliarcacioiies de vela 
y de vapor, aun que al |ireseiile se hace esa navegación en 
grandes canoas. 

Esta peiiiiisiila es la mas a|iropiada para la colonizaeion, 
a|mrle de niuelios otros punios im|iorl;fnles y Heos de la 
provincia de Alalo Grosso; pero la proximiilad á los rios por 
donde espertar el valioso fruto del Irahajo cen gran faci- 
lidad, me lince señalarla eoii preferencia ¡lor las grandes 
ri(|iiezas que encierra, y A illa Alaria como la posición mas 
ventajosa. 


Digilized by Google 



— l:i4 — 


La r¡(|iio/.a ilf i’slp |>unlo, como en toda la provincia, 
consiste en sus |>r(»ilii<los naturales, rpic están en sus lios- 
(pies Y en sus minas. — La agricnlinra está en el limbo de 
sn vida; la industria está |»or nacer; el trabajo no es la |U’0- 
pension de sus babilantcs. 

\si ¡mes, me consagraré jirimcramente á los productos na- 
turales, empezando por sus latsfpies. — \bi está su ¡trinci- 
pal riipieza. — \buuda (‘straordinariamente el árbol de la 
goma elástica en toda la provincia de Malo tirosso al Norte, 
•pie liace la pririci¡ial riipieza ilel comercio ile la |)roviucia 
del l’ará, asi como en la proximidad del Diamantino esta 
materia es inagotable. 

I.a vainilla se encuentra en crecidas canliilades en casi 
toda la peninstda desde el Diamantino basta áilla Bella v 
Villa Maria; bé tomado muestras i|ue lian sido apreciadas v 
ipic se recomiendan por su esipiisito aroma. — I.a vaina 
es mas grande ipie la <ine lié visto exportar de México v 
del Peni. 

La canela, el árbol de la copaiba, el del maná, se encuen- 
tran á cada paso;* abunda sobre manera la ipiina que 
Ibrma el ramo esencial de comercio de Bolivia con la Ku- 
ropa; la bipecacnana cava valiosa importancia en el co- 
mercio de productos medicinales no necesito encarecer. — 
Abunda la cera con profusión, la rica miel de diversas clases 
donde son iidinitas las variedades y la abundancia de los 
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iivejiis. Aljiiiida la zarzajiarilla, la sangre de drago, la es|>i- 
gelia, a Herra da Vuhra, planta niedieinal á (pie se alri- 
hriiycn muchas virtudes; y el afiil en todos los terrenos hú- 
medos es es]iontaneo. 

Inmensos yerbales se notan en esos hosipies, y ese ramo 
de taido consumo en la repnhiiea Argentina, en la banda . 
Oriental y en Ohile, |inede hacer nna ventajosa comjietencia 
al l’aragnay donde vá minorando mucho la producción. — 
.Se halla tandiien con tara prodigalidad el árbol de seda, 
ipic produce unos grandes glóbulos donde está encerrada 
nna clase de seda vegetal linisiina, y ipie por sn largura se 
presta al tejido. Con mncha generalidad se encuentra la 
o|)uncia ipie alimenta la cochinilla; y la jalapa ipie tanto se 
consume en la farmacia. 

Cada uno de estos ramos de comercio constituye por si 
nna riqueza. 

Kllas se brindan y están como provocando la codicia hn- 

0 

mana, pero la ausencia de brazos, la indolencia también, las 
deja perdidas y abandonadas. — lie ahi la misión de los 
hombres emprendedores, de los espiritas especulativos, apivj- 
vecharlos. 

Antes de ocuparme de las asombrosas promesas de la ex- 
plotación agricola |iara el consumo del pais y para el este- 
rior, voy á dar una mirarla preferente á la rirpieza minera. 

Todo el territorio está cruzado de velas de cuartzo aurifero; 
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los lavaderos almiidaii y t'asi puede aliniiarse (¡ue las n(|iiezas 
exiraidas no son sino una |iarte ininiina de las ipic existen. 
Ademas de los aidecedentes (pie Lacen celeLre la provincia 
de Malo (irosso Lajo este punto de vista, por lo que lié 
podido jn/.^ar en la coidorinacion <le los terrenos, y por la 
-presencia de todos los indicios <pie delatan la existencia 
del oro y los diamantes ; casi no lié examinado cascallo 
sin hallar parlienlas de oro. No dudo un momento que 
una exploración mas ilelenida y la aplicación de medios mas 
dicaces <pie los que lié empleado, duran Irutos preciosos. 
Los inconvenientes de una pi'imera exploración en un pais 
tan primitivo y tan vasto, la inoportunidad de la estación y 
la carencia de ciertos recursos, necesitaiian ser siqilidos por 
traliajns é iiivcst¡a:ac¡ones mas detenidas y mas serias. — Me 
Consta qiii' existen riquisimas mines de colire y de lierro, ipie 
no lian sido explotadas, y estos metales se hallan en las cerca- 
nías de \ illa Maria y sohre las costas del l'arajíiiay á donde 
se ohtieiie la doble ventaja ile que pucilan llc"ar vapores. 

Las producciones aplacólas son siiceptibles de una reproduc- 
ción y de nn fruto prodijioso. — Todos los sij;nos y las 
pruebas ile la feracidad del suelo son asombrosas, pero las 
pocas cosechas que se recojim son calculadas apenas para las 
pocas m ci sidadc". peCMnudes. 

Li café' i-n coii'laiile actividad, se produce sobre la sierra 
como cu iiiiigima otra parte; los arboles son iiiny crecidos y 
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rinden cada mío tliez á doce lilirus. La caña de azúcar se 
jirodiice exiraordiiiariameiite en las costas de los rios, y es 
lal su frondosidad, que todos los años es menester entresa- 
car y derribar una parte de’, planlio para combatir su mons- 
truosa reproducción. — No es necesario plantar la caña sino 
una vez; dura cuarenta ó cincuenta años, lié visitado nu 
plantio que tiene cuarenta y dos años y está robusto y fron- 
doso. • — El algodón tiene alli su lugar favorito; la planta es 
de un tamaño comparativamente gigantesco, produce termino 
medio de ocho á diez libras, y su calidad es inmejorable. 
Este solo ramo pedia dar In-illantes resultados á cualesquiera 
emiiresa de colonización, y asegurar el porvenir de la pro- 
vincia de Mato (Irosso; los costos y el transporte basta Mon- 
tevideo ó llnenosAyres, son fáciles y acomodados, porque general- 
mente los limpies ipie suben cargados de mcrcaderias se vuelven 
en lastre. — El arroz crece por si en la misma prodigiosa 
abundancia, ipie basta aproximar la canoa á los terrenos ade- 
cuados para recojerlo, sin haber tenido el tralmjn de sem- 
brarlo. — El tabaco, que en abundancia se recoje, es de 
excelente calidad, y semejante al habano, las siembras las 
hacen en las orillas de los rios ajirovecbando los pedazos de 
terreno que dejan limpios las crecientes. La mandioca se 
produce infmitamente y hecha raiccs de dos á tres palmos. 
El mais rinde quinientos por uno; y me consta que el trigo 
se dá en la sierra. 
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I,a ox|ilotiu'ioii (li- Iriyo es uii ramo |irecioso en la provincia 
lie Mato (irusso, y liriiula muy seiiucloras promesas jiara 
los que empremiaii esa imiustiia agrícola, en un pais donde 
se paga ríe :20 á 50 patacones ó pesos fuertes por cada ba- 
rrica de harina que se importa. 



lii up>* «lu Iiiii l'.ii i«i> tpiijm.t 1) 1 1 


l.a nai'aiija que es aliimilaiile presenta un l'enomeno espil- 
lado por la feracidail del suelo. — lié visto arboles ipie á 
un mismo tiempo se presentaban cnliiertos con la llor, con 
el Iriito maduro \ con la naranja verde todavía. — Tres 
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U't'iieríicioncs ¡ipiriadas (|iic so |ir(‘ci|iilaliaii (l¡s|)iitanilose el 
calor <lel sol, y casi toda la vcj;clacimi en esa región présenla 
CSC íonomeno sinjiiilar, ella sigile su curso sin inlerrupcion 
ni ilfscanso. 

í.a poldacion carece lolalinente de los frutos de la hortaliza 
por falla de brazos, y es este otro ramo productivo de trahtjjo 
que se hriinla con seguro liu'ro. — Los hijos del pais no 
Irahajan, y se conteulau con la carne y el pescado. — Este 
ahunda tanto en las afínas del l'uyahá, que hasta detenerse 
algunos ininnlos en su costa ¡lara asegurar nn.i huena presa, 
y es su principal alimento. Muchos naturales se conforman 
con arrehalar diariamente á las aguas un hermoso ¡tacú ¡tara 
su comida y otro ipie le |)roporcione algunos cobres para 
heher. — Están conleidos de liaher Irahajado, y están satis- 
fechas sus necesidades. 

Tamhien la elahoracion ilt* manteca y queso es descono- 
cida, y es un ramo ile ex|ilotaciou muy lisoiigero, en un 
pais donde ahunda mucho el gauadií vacuno, y valen las 
vacas ocho á diez pesos fuertes. I]s verdad (pie la apalia 
llega al punto de ipie se carezca de li'che en las pohla- 
ciones. 

Ih' dicho (pie el ganado vacuno aliunda; el lanar por el 
contrario no exisle. — Eos cahallos son muy escasos, á (on- 
secuencia de una enfermedad (pu> en estos últimos años con- 
cluy(» con ellos. — Hoy los llevan de la provincia de f’ioyás. 
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y las muías de la re|udilica de llolivia. — Los caliallos valen 
de eieu a dos eieidos [lesos luerles, y las malas no hajan de 
ciento einenenta; estas son destinadas al transporte, pero á 
cansa de sn crecido valor y su escasez, son suplidas por 
los liiu'yes (pie solo valen (piince pesos fuertes, listos pe- 
sadisimos conductores, csjiecie de aniipodas palpilaides de 
la locomoción moderna, están enseñados á car^;ar solire el 
lomo y liaren sn Irayeclo con una lentitud y una parsimonia 
alu'umadora. 

La nave-facion á vapor comienza á suplir en parte las di- 
ticultadas del transporte y á minorar el jirecio de las muías. 

No aconsejarla á ciertos artesanos rpie se trasladasen á 
la provincia de Mato Grosso con el deliberado fin de ejercer 
allí sus respectivas jrrofesiones. — I.os arsenales del gobierno 
suministran obreros mas rpie suficiente para el servicio del 
Lstado y del publico, en los ramos de carpintería y herre- 
ría; las (lemas profesiones hallaran un buen lucro. 

Tampoco aconsc'jaria, por ahora, ninguna especie de ope- 
ración comercial (|uc se funde en la importación de manu- 
facturas exirangeras. líl (‘omercio está en su aurora, y uo 
presenta ni.ignn signo de vitalidad y movimiento. — Esta 
limitado id mez(piino consumo de las localidades, que ya 
tienen sus vias establecidas de un modo exuberante. — Cuyaba, 
por ejemplo, tiene ciento once tiendas sin incluir los bode- 
gones; y sus existencias vegetan dilatadas épocas. — La 
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esperanza de los mercaderes se lumia mas directamente solire 
im millón do |)esos anuales <juc el (’iohierno General envia 
|iara los gastos de administración, i>ara el sosten de los arse- 
nales Y de las ol>ras pidilicas, y |mra el pago de la fuerza 
militar. 


I’ucde computarse la importancia comercial de Mato Grosso 
por la renta (pie produce la importación, ipic asciende á 
iO.OOO pesos por año. — Los dereclios provinciales producen 
una suma aproximada; los der(*clios de' exportación pueden 
importar, comprendido el ganado, oO,(MK) pesos. 

Si el Gobierno Imperial destinase un millón expresamente 
á la traslación de coloniiij^su dispendiosa erogación anual 
f|uedaria en poco tiempo isnprimWa del i>resu|)ueslo, y por 
el cívntrario el anmento\’^e " consumo y producción, aii- 
mentando considerablemenle'v.In ivnta, Sfitisfaria los gastos 


locales. 


May entre otros, un ramo de indnsiria muy favorable, 
(pie brinda indudabK's conveniencias y que no puedo expli- 
carme como no ba sido lodavia explotado. — Lste ramo os 
la curtiembre de los eneros. — llamo (pie se puede ex[!ortar 
como en el Paraguay, y con mayor ventaja ipie de Tuenman 
(pie jiaga caro el transporte. — Ln cuero vale un ¡leso en 
r.uyabá; las materias necesarias están á la mano y no tienen 
costo. — Todos los bos(pies están llenos do la casi'ara as- 
tringente que so emplea en el beneficio de curtiembre. 
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I,a provincia de Malo Grosso, rica y feraz, está virgen. 
Todo se lirinda allí; toilo convida al csirangero al traliajo ; 
lodo des|iierla su legitima codicia y lodo le sonrie como nna 
verde esperanza. 
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El Cvr' Dod Juan Bautista de Oliveira. 
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CAPITLLO VIII 


Neci’.'idnd de una oxplorilcioii cicnlilirji. — La C4»I(mizarion. — Medio \ razas. — K1 
mejor sistema. — La colonizaoion espoiilancu y la colonizaeion Iran-^porlada que es 
lu que conviene para Mulo Grosso. — Geiicrosidud pruclicu é ilustrada del Gohieriio 
del Brasil. — Su iniciativa es una esperanzo. — lil porvenir de Mato (írosso. — Mis 
votos por él. — obr^orvuciunes (lelenninadüs gcüjjrali. •ámenle. — Lu latitud y lon- 
gitud de los puntos visitados de cuyos datos ?e carecían. — Mi vuelta ú Montc\i- 
deo. — Carta Jcl lio Arino marcando ci camino practicado por la expedición. 


I.us |)Uiilus mas iiidicadob pai'a la ruruiiizacioii, suii á mi 
(.‘lUeiidcr, en |irimer lugar la peniiisnla donde está siluada 
Villa María, en donde la preseneia de la produceion ha de 
alirir una comnnicaeion mas acli\a con líolivia , cuyas pri- 
meras pohlaeiones no deheo di^lar, y por la l'acllidad de 
exiracion de jiroduclos al eslerior. — l’oconi', en la misma 
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pcniiisula; lu¿;ar precioso para la esplotacion de los plantíos. 

— I.a Ciiapada, situada .sol>re la sierra donde los |>roditctos 
agricolos son deslumbradores, y <pie no dista mas de siete 
Iej(uas de Cnyabá. — Curumbá y Albmpierque , los primeros 
puertos brasileros subiendo el rio l’araguay los conce|ituo 
riuy pro]iicios; y últimamente las inmediaciones de la ca- 
pital sobre ambas margenes del C.uyabá y Cuxipó. 

('.reo (pie juzgo con acierto pivcisando las dos grandes 
necesidades practicas ipie liay ipie llenar para desarrollar los 
grandes elementos de riipieza ipie encierra la provincia de 
Malo (Irosso. 

1.a )irimera, es (|ue el (jobierno Imperial dispusiera la ex- 
ploración del pais encomendando esta noble tarea á una 
comisión cientilica ipie abraze lodos los ramos de un plan 
semejante. — El estudio competente del pais bajo todas sus 
laces, dará mayor conlianza á los cálculos y empresas ipie se 
runden sobremesa parle desconocida del brasil; y las imper- 
lectas li oscuras relaciones ipie se tengan serán ampliadas y 
ratiticadas. por la demostración olicial, puede decirse; por el 
testimonio de la cienVia, de la lilosoíia, y de los números. 

— I’iia empresa semejante es muy fácil y no seria tampoco 
muy costosa. — llaslaria nn escolla de cien hombres de 
buena tropa, bien subordinada y moral, para recorrer con- 
liadamcnte lodos los extremos del pais. — l'il transporte de 
los Utiles y de los alimentos podría hacerse con bueyes, 
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(|iie so» liaralos y ipie us d medio usual cu el pais; ademas 
de <|ue, esos animales serian lamhien un reeurso para ali- 
menlarse cuando escasearau los cereales. 

Ksle primer paso, muy eeiMero á mi \ér, es la mejor ga- 



rju;:i> lie 114). 


ranlia para^ impulsar la imuigrai inn eslrangera, (pie seria en 
ddiniliva el ino\il de e>os primeros Iraliajos. — Este punió 
de la cuestión es el mas grave, ponpie es el mas transcen- 
dente; y puede (luirse el capital y único, en la resolución 
de nn gran prolilema so( ial y económico (pie la America no 
puede asegurar lodaaia. 

i'j 
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Hay líos sisleinas que traer ante la coiisiileracion ile los 
liombres ile Kstado, ile las iiiteligeneias prormnlas que en- 
cierra el Brasil, ti saliei'; si liayti de preferirse el paiilalino 
ingreso de la colcnizaeion espontanea, ú si es conveniente 
para la provinciti de Mato (irosso promover la internación 
ili’ las colonias organiztidas en grande esctila, y promovidas 
en las fuentes exuberantes de pobbicion eiirojica. 

Si se tratase de un pais menos lejano y mas conocido yá, 
me permitiria indicar el primero de esos sistemas. — K1 
Brasil en sus |>ueblos costaneros tiene suficientes elementos de 
atracción |iara preocuparse del tiumenlo de poblaciones ipie 
acrecen y tienen que acrecer considerablemente, por su po- 
sición geogratica, por sti riqueza, por su contacto frecuente 
con el eslrangero. — La emigración espontanea es un hedió 
ipie pasa como cosa ¡uzgaila. — Pero la colonización espon- 
laneti favorecida partí el interior mas remoto del Im|)crio, 
no dá, ni puede dar, los resultados de.seables. 

Ll ilustrado riobicrno Imperial es sobre manera generoso, 
y aun [irQdigo en ftivor de la colonización parcial. — Los 
colonos que se [>re.se'nttm en Montevideo al Sr Alinistro del 
Imperio y solicitan transportarse á Ciiyabá obtienen pasage 
gratis; y allá reciben tierras feraces, lierramientas, útiles, 
víveres ptirti un año; es decir, se les constituye en propieta- 
rios, y se les pone en el ctimino ascendente de la prosperi- 
dad. .^o es bastante, sin embargo; no es eficaz ese recurso, 
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ponnie mas abajo de esa rejíioii qiie necesita apoyo, está 
inaniliesto el antagonismo ile comarcas mas cercanas, cpie 
necesitan l)razos tainliien, y donde la vida es l'acil y el tra- 
bajo abunda. 

Asi pues, los pocos emigrantes (pie se deciden de mando 
en cuando á internarse basta ('nyabá por ejemplo, Ibrmansn 
nada mas (|iic nn puñado minimo é iiisigniticante de una 
|toblacion colecticia, sin vincnlos, sin intereses deliberados 
entre si, sin concentración, sin l'uer/.a para ])roducir ni 
]iara adipiirir. — Atomos tpie se pcnleran entre ])obla- 
ciones inertes , donde el contajio de la molicie se basirá 
<lc ellos basta cnnfundirlos. Atomos (pie van guiados |ior una 
idea vaga de aibpiirir fabulosas fortunas en nn dia, pero cpie 
no están alentados jior la idea invctera'la del trabajo, de los 
liabitos laboriosos y de las condiciones de permanencia. — 
Kstos ensayos daran un rí'snltado contraproducente; porque 
el cstrangero ipic aisladamente vá á tentar for|nna sin llevar 
ningnn contingente industria!, pronto se convence de su 
impotencia, y necesariamente transmite fuera su»desencanto 
con coloridlas mas desalentadores aun , guardándose bien de 
exhibir las causas verdaderas y es|ilicables de su fracaso, ipie 
no serán otras (pie el aislamiento de sus fuerzas y de su pro- 
]iosito. ¿Que baria un hombre; que barian diez, transpor- 
tados á tierras lejanas en donde es necesario introducir el 
espíritu emprendedor que no existe? — Ao jioseen capitales 
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esos cxplotiidores de la suerte; son do dislinlas nacionali- 
dades, con Imliitos, propeiiciones y <‘aracteres distintos, con 
distinta lcn;rna, sin cot'xion entre sí, sin era alianza de las 
costnrnltres y de las tendencias. J.tjiie podrian hacer? — ¿ Aco- 
meter vastas empresas de a^ricnltiira? Seria necesaiio (pie se 
aiairdasen para llenar sns tiñes; (¡ne la eípiidad, ipie el 
inten^s comnn prevali'ciera en todos los espii'itns, y esto ]ia- 

rece imposible. ¿Se dedicaran á la explotación de las riipiezas 

«. 

naturales de los hosipies? 1-sa empresa reclama iguales con- 
diciones; de lo contrario el l'rnto individual será raipiitico. — 
¿Se dedicaran á la mineria? I'^so reclama capitales, multitud 
de brazos é inteligencia y conocimientos especiales. 

Kstas observaciones (¡ne me iiarecen muy naturales y liijicas 
atañen al inmigrante espontaneo, \liora me ¡iregiintaré á la 
vez. ¿(’nal seria la conveniencia ipie por su parte reportaria 
el pais? Ninguna. — La ventaja (jiie una nación <’) un Estado 
cnahpiiera debe esperar de la colonización, es, por decirlo 
asi, una permuta de conveniencias. Se introducen masas de 
habitantes .estramjs con gran costo y con grandes iirornesas. 
no con el gusto filantrópico de mejorar su suerte V de enri- 
quecerlas, — Se les trae para alejar los desiertos, para es- 
plotar en comnn la riipieza natural, |iara formar poblaciones, 
|iara dar valor á la [impiedad, para aumentar el consumo y 
la [irodncion; para lijar una base á los futuros ingresos de 
otra población espontanea que vendrá, para hacer indispen- 
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Sítiile y i)ennaiiente el coniereio con su cortejo ile iiuliislrias, 
(le ca|iilales, de civili/.aeioii, y con los profusos accesorios 
morales del gasto y los recreos del arte (pie hacen los en- 
cantos de la vida. 

Si no es este el lia directo de la colonización para Mato 
Grosso, esa inagnitica provincia se (piedará con sus riípiezas 
desconocidas, con su tierra virgen, con sus productos asom- 
brosos, con su apacible y grata somnolencia, por (pie la 
emigración aislada y espontanea no es bastante á despertarla, 
no es bastante á crear los estinnilos y las necesidades, ni á 
preparar por la .acumulación material de brazos el porvenir 
de esas comarcas. — l’oblacioncs «pie trabajen , «pie pro- 
duzcan y consuman, eso es lo «pie rcíjuiere Mat«i Grosso, 
para forjar la fecnmla ca«lena del comercio con los demas 
pnebhvs «leí «irbe, para salir á la snperlicie «le las socieda«les 
eontemporaneas , con su r«>str«) juvenil y sus brillantes y «l«i- 
rados atavíos. 

A mí mo«lo «le ver, eso se conseguiria fácilmente acep- 
tando un me«lio combicente, y elaboramlo un va^to plan «le 
inmigración «pie abraze los «los sistemils; (“s «lecir, dcjamlo 
en pié las practicas actuales «leí gobierno imperial, concc- 
«liemlo pasage á los colonos espontáneos, y promoviemlo, 
negociando y estimulaiulo la traslación «le millares «le fami- 
lias europeas bajo condiciones que no po«lran menos «pie ser 
generosas, que labraran su bien estar y su fortuna, y (pie 
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liaran jirospcrar el pais ile su residencia y la propiedad de 
sus hijos. 

Ksle plan de colonización puede ser realizado, ó por el 
"ohierno mismo, haciendo servir la di|ilomacia á ese lin; o 
por medio de empresas ipie olrezcan las convenientes garan- 
ti«s. — Kslas empresas vacilarian ipiizás por la dilicultad y 
costos del transporte por los rios, pero estoy persuadido (pie 
el gobierno imperial no hesitaría en jireslar por un 
tiempo dado, el auxilio gratuito de un par de vapores (¡ue 
esencialmente se consagrasen á ese trafico desde Monte- 
video á Cuyaliá ó á los puntos designados á la colonización. 

Un trafico semejante, regularizado, reglamentado, constante, 
daria en poco tiempo los resultados deseables, y el gobierno 
recojeria en adelanti» y mny multiplicado el valor de las c- 
rogaciones ipie antici|>ase. — Iniciada asi la corriente de 
inmigración en grande escala, ella tpiedará perdurablemente 
establecida y mantenida ¡lor su virtud espontanea y lojica. 

Una de las investigaciones previas rpie deberia surgir, es 
la naturaleza de la inmigración (|uc convenga fomentar. — 
Toda jiolilacion es buena en iwises ipie necesitim acumula- 
ción de trabajo material antes rpie todo, cpie posee en si 
mismo instituciones ipie no han de cambiar y (pie tiene 
complementada y ahondada su organización. 

Casi todos los ensayos (pie ha tentado el Brasil en esta ma- 
teria jiarecen haberle sugerido la preferencia á la raza sajo- 
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lia. — Los Cstados Luidos lian altsorvido crecidas cifras de 
jiol)Iacion alemana corno la prefercnle; y parece, en efecto, 
que esa raza se liuláese ligado como una encarnación en los 
cálenlos modernos solire inri/igracion europea, ^o no diria 
otro tanto ciiamlo se trata del interior del Brasil en la parte 
rpie lié visitado. — í.a dureza de la lengua, la inllexibilidad 
de las costumbres y la naturaleza del bnmbre, jiarece rpie 
alejase la asimilación á las condiciones ]tro]iias en el pais 
donde va á lijarse y á vivir. 

Si los Portugueses tnbieran una población exuberante que 
esparcir en otros paises, creo que seria excelente y la inasin 
dicada, jionpie á sus propensiones laboriosas unen la analogía 
de lenguas y rpiizás de jCoslfiab«;s. 

Pero ilonde debiera ilirigir^se el cfllcnlo del gobierno im- 
perial con mayor abinco^es á la Francia, y á la Kspaña. — - 
La |ioblacion ile las proviinijas \ ascon^^ilas |>or su moralidad, 
por SU vigor, |torsu inteligencia en los trabajos ásperos v viriles, 
os la mas adecuada para la explotación de las riípiezas de 
Malo (Irosso. Hay otras provincias agricolas de I^rancia (pie 
lian dado al exterior muestras muy fecomemlables y muy 
aptas para asegurarse una existencia feliz y aun envidiable fuera 
de su patria. 

También la provincia de Galicia, por la especialidad de 
carador de sus lujos, |ior su nioraliilad proverbial, por su 
asidni lad en los trabajos rigorosos, la creo muy adecuada 
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y niiiy en |irimtTU linea para nna empresa ile colonización 
en el pais de (pie me ücni;o. 

l>os fíoliiernos europeos precaliidos ya eonlra ciertos descn- 
},ninos ipic son la obra de espebiiladores sórdidos (!• incompe- 
tentes, se lian lieelio escrupulosos y cautos acerca de esas 
euijiresas ipte mas de una vez lian comprometido la suerte 
do sus subditos, pero desde (pie se interpusiese como una 
solemne garantia la respectabilidad del Gobierno brasilero, y 
(piedasc demostrada una conveniencia futura para millares de 
familias condenadas á una penosa condición en el viejo mundo, 
basta podria interesarse el concurso mismo de esos gobier- 
nos en la realización de nn plan tan fecundo, tan grandioso y 
tan biimanitario. 

.No trato de estudiar ai[ui, ni los medios ni los sis- 
temas mas eíicaees de realizar la colonización europea; 
trato solo de a]uintar esa necesidad inminente. — K1 Gobierno 
brasilero es bastante ilustrado y ]irofundo, es basUmte 
celoso de los intereses de su pais, |iara ipie se le dispute 
la compelciieia en una materia ipie le atañe, y ipie bago 
votos por (pie lealize* en ¡inj de los intereses de una de las 
|irovineias mas ricas de su imperio; como me contaria feliz 
si el rápido bosipiejo (pie la* trasudo de mi viage por Mato 
Grosso, y las consideraciones (jue ('1 me lia sugerido conlri- 
biiyeseii un tanto á acelerar un dia los presiieros destinos de 
ese pais. 
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El día 2 lie oeliihrc ii)c (lt‘s|)eili de mis Imenos amigos de 
(’iiyabá con la |iromosa de volver pronto á visitarlos. Nece- 
sitaba trasladarme con celeridad á Montevideo á lin de des- 
mentir con mi presencia rumores falsos y exagerados que 
circularon respecto del éxito funesto de mi espedicion y aun 
de mi muerte, y que podian llegar basta mi familia. l?a¡ 
de nuevo por esos rios magiiilicos, liqiiidos conductores de 
la civilización y el progreso; estendiendg la vista por esas 
campiñas verdes y tersas como una esmeralda perdida entre 
las rocas; divisando como una silueta, en lontananza, las 
sierras de llolivia en el horizonte, desde donde un dia otros 
pueblos y otros hombres nos esleuderau la mano; contem- 
plando extasiados esa majestad sublime que bajo mil formas 
se presenta á los ojos del hombre civilizado que busca en 
vano ese ruido atronador de la industria y del trabajo, que 
vendrá quizás pronto á turbar estas soledades eternas. 
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FK 1)K KUKATAS. 


En la pagina 1. — Donde dice. — .ViVíódc uim victoria patria. 

Debe leerse sitio. 

• * II. — • Donde dice. — Sobre la costa occidental r-sta. 

Debe leerse. — Sobre lu costa occiílenuil estñ. 

• " 45. — Donde dice. — Ln crianza y conservación de los avt's. 

Debe leerse las aves. 

» » 45. — Donde dice. — A medida que se detuoHÍa. 

Debe leerse fíesmonfa. 

» » 47. — Donde dice. — Por tvi/m estas sierras. 

Debe leerse por cutre estas sierra». 

• » 57. — Donde dice. — Pero csisten dos fondines. 

Debo leerse e.visten dos fondines. 

« » 59. — Donde dice. — Kn virtud de hallarse yá raenuln. 

Debe leerse. — En virtud de Imllarse yá reunido. 

» » (52. — Donde dice su recompensa son los hendireiones. 

Debe leerse hendiciones. 

• » (57. — Donde dice. — Hu realizndotrabajos hidrogralicosy ^cof/)vi/¥co. 

Debe leerse y ijeotjvafieos. 

» • 72. — Donde dice. — Paro hacer la provisión y de leña de agua. 

Debe leerse de leña y de agua. 

» » 75. — Doiule dice. — .Ve dereyi acia el punto. 

Debo leerse me diriji, 

» » H8. Donde dice. — Por conducto reservado busto (¡ualro. 

Debe leerse. *- Por conducto reservado hasta cuatro. 

• ■ tt2. — Donde dice. — La comida que se les ^h'síWí»ii»/<5. 

Del)e leerse. — La comida que se les distrihuyó. 

» » 0:1. — Donde «lice — Indcpcndieiilc de los remadores 

Debe leerse independiente de los nmiadorcs yuixo. 

• r> lU. — Dondedictí. — Para explorar ov luyares. 

Debe leerse. — Pura explorar los layares. 

• » Pí2. — Donde dice el eufamieiaiicuto se apodera de las gentes. 

DcIkí leerse, — El eutuniv-iiuiento. 

«. • los. — Donde dice. — Con la misma yroyriedad. 

DcIh; leerse con la misma propiedad. 

n • 114. — Domlcdíce lo que es indudable es que /o paraliza ó atonta. 

Del>ü leerse los paraliza ú atonta. 
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